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PRÓLOGO 

í|8 el prólogo á un libro lo que el 
famosísimo soneto á Violante del 
inmortal Lope de Vega: una com­

posición ajustada á un asunto especial, á 
un compás determinado, y á una medida 
exacta, cosas de que no hay forma ni ma­
nera de prescindir. Y si la obra es clAsica 
y el prologista es lego, como acontece aho­
ra, entonces no hay más remedio sino que 
el prólogo ha de dar el resultado de una 
escopeta de x>oco alcance para tirar & un 
águila voladora allá por el quinto cielo. 

Dicho esto, peto esto no obstante, como 
otras muchas consideraciones que nos se­
rían facilísimas de exponer, henos aquí 
obligados á escribir un prólogo para un 
libro clásico, á que doctos académicos y 
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eruditos bibliófilos han dado una celebri­
dad por todo extremo merecida, puesto 
que se trata de una obra modelo de habla 
castellana, tesoro de conocimientos histó­
ricos especiales, que hacen de ella un man­
jar literario esquisito, y que además es 
rarísima en nuestras bibliotecas. 

Sucede con ciertos libros antiguos afa­
mados en la bibliografía, que son muy cu­
riosos para los bibliófilos y muy útiles para 
la ciencia y para la historia; y acontece con 
otros muchos, que no son ya útiles para la 
ciencia, pero que son indispensables para 
la historia; y aun con otros, que ya no son 
dignos más que de curiosidad para los bi­
bliófilos. El libro Del Can y del Caballo esti 
en el primer caso: es indispensable para la 
historia, útil para la ciencia, y curiosísimo 
para los bibliófilos. 

De aquí hemos partido siempre en 
nuestro constante anhelo de adquirir esta 
obra á cualquier precio, que además entra 
en la colección de libros de nuestras parti­
culares aficiones, por tratar de los dos ani­
males auxiliares del hombre, en los sabro­
sísimos deleites venatorios. En una de estas 
inquisiciones encontramos el precioso ejem­
plar que, como oro en paño, guarda en su 
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biblioteca de Sevilla nuestro noble amigo 
el ilustrado coleccionista de obras de caza, 
de albeitería y de jineta, Excmo. Sr. D. José 
María de Hoyos y Hurtado, heredero del 
nombre, de los libros y del amor á las letras 
de su ilustre padre el Excmo. Sr. D. Fran­
cisco de Hoyos y Laraviedra, afamado ge­
neral de la armada. 

Pretensiones como la nuestra, decidie­
ron al fiu al Sr. de Hoyos y Hurtado, á 
ofrecernos graciosamente un ejemplar, pero 
nuevo, del solicitado libro, reimpreso á su 
costa en el reducido número de cincuenta 
ejemplares, solamente para regalar á sus 
amigos; y asi se creó el compromiso que 
galantemente se nos propuso y gustosa­
mente aceptamos de escribir este ligero y 
mal perjeñado prólogo. 

Ni Gonzalo Argote de Molina en su 
Discurso sobre la Montería, ni Nicolás An­
tonio en su Bibliotheca Nova, copian bien la 
portada del libro Del Can y del Caballo; ni 
D. Bernardo Rodríguez en su Catálogo de 
algunos autores españoles que han escrito de 
veterinaria, de equitación y de agricultura 
dice sino muy poco y nada de particular 
sobre él, aunque se contenta con copiarlo 
D. Braulio Antón Ramírez, en su Dicdona-



IV 
rio d& hibliograjia agronómca; ni D. José 
Almirante en su Bibliografía militar de Es­
paña, ni D. Pedro Salva en su Catálogo, 
hacen más que citarlo; como que la mayor 
parte de ellos ni aun siquiera lo habían 
visto. Por eso son muy pocas las noticias 
que tenemos de su autor, tan eximio lite -
rato. 

Nicolás Antonio se reduce á añadir que 
fué un sacerdote, natural de Portillo en 
Castilla la Vieja, Protonotario apostólico 
(cosas que él mismo dice en la portada de 
su obra), poeta y orador, amigo y huésped 
de D. Luís de Mendoza, Marqués de Mon-
déjar, citando sus Loores de Nuestra Señora, 
Valladolid, 1564; la Olosa famosa sobre las 
coplas de D. Jorge Manrique, Valladolid, 
1561, 1564, y Medina del Campo, 1574; sus 
obras poéticas en latín, Valladolid, 1561; y 
la de que nos ocupamos, aunque copiando 
mal su título. 

Además de esto, dos eruditos escrito­
res, coleccionistas entusiastas de libros an­
tiguos, los Sres. D. Francisco R. de Uhagón 
y D. Enrique de Leguina, que acaban de 
publicar unos curiosos Estudios Biblwgr^-
cos sobre la caza, á costa y expensa del pri­
mero, en número también reducido d^ 
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ejemplares, dicen á la página 39 de su 
interesantísima obra lo siguiente: 

«IÑIGUEZ DE MEDRANO (Julio).—líísío-
»»o del Can, del Caballo, Oso, Lobo, Ciervo y 
del Elefante.—?a,ris, 1583.—En 8.0 

«El Protonotario Luis Pérez, autor del 
raro libro titulado Del Can y del Caballo, 
impreso en Valladolid el año de 1568, an­
dando el tiempo, y por ignoradas causas^ 
pasó á Francia entrando en el servicio de 
la Reina viuda de Enrique III, y aun creo 
recordar haber leido que fué capellán de 
la ermita de Vincennes (antiguo sitio 
Real). Durante este tiempo publicó en Pa­
rís el citado tratado, que no es otro que 
el mismísimo Del Can y del Caballo, con la 
portada variada, los preliminares y la dedi­
catoria al Duque de Epernon, además, na--
turalmente del nombre de autor. Otro ven­
drá con más conocimientos y datos que nos 
diga el por qué de haber cambiado de nom­
bre, y si el Julián de Medrano, autor de la 
Sylva curiosa publicada en Paris por aquel 
entonces, es también el propio Julio Ifii-
guez de Medrano, y por tanto, el Protono­
tario Pérez. Por lo demás, repito que los dos 
libros son idénticos, pues del oso, lobo, 
ciervo y elefante, solo habla en la por­
tada.» 
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Viniendo ya al ol jeto del libro de que 

nos ocupamos, digamos algo de un punto 
muy esencial que omite el autor, ó que 
abandona á las fantásticas creaciones de 
las fábulas mitológicas de los antiguos pue­
blos, á saber: los orígenes de esos preciosos 
animales, compañeros inseparables del 
hombre, sus dos mejores amigos en medio 
de la profusa é infinita creación de la natu­
raleza, y sus dos mejores conquistas paralas 
delicias de la paz y los peligros de la gue­
rra; para las dulzuras del ocio y las fatigas 
del trabajo; para dominar á sus enemigos 
y domar á las fieras, como para ejercer ma­
jestuosamente su magnífico señorío por 
todos los ámbitos del mundo. Empecemos 
por el can para concluir luego con el ca­
ballo. 

La obra de Dios no pudo ser imperfec­
ta, ni menos hasta el punto que lo suponen 
grandes filósofos y sabios naturalistas, que 
hacen proceder al perro doméstico, el más 
noble, el más inteligente y más leal amigo 
del hombre, del lobo ruin ó del astuto cha­
cal, ó del ayuntamiento de entrambos; del 
colsun ó dolo, ó del buansu, del dihb ó áiú. 
dingo, ó de otras especies caninas salvajes, 
que carecen absolutamente de las rarísimas 
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cualidades de nobleza, de dulzura, de obe­
diencia y de amor en que tanto a})unda el 
corazón del perro. El que sean de una mis­
ma raza, en que cuenta Reichenbach hasta 
195 variedades, no prueba que sean de una 
misma familia de padres é hijos, cuando 
sus semejanzas anatómicas son incomple­
tas, y sus desemejanzas fisiológicas son 
infinitas. El perro doméstico, no puede 
menos que proceder del primer perro do­
méstico ó susceptible de domesticidad, que 
Dios pondría cerca del primer hombre, 
como puso todas las cosas que habían de 
serle indispensables; y sus variedades pro­
cederían de los climas, costumbres y usos 
á que los ha sometido su dueño, y &, los 
cruzamientos que con ellos ha operado por 
la necesidad ó por capricho. El ejemplo lo 
tenemos hoy en Inglaterra, en que el hom­
bre está haciendo animales, por decirlo asi, 
para todos los fines que se propone; y en 
cuanto A perros; está produciendo preciosí­
simas variedades. 

El perro doméstico, pues, debió de apa­
recer en aquel sexto día de la creación, en 
que Dios pobló l-i s\iperficie del globo de 
todas las especies de animales (et fecit Deus 
bestias terraejuxlá species suas); cuando apa 
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recieron en la tierra el feroz león, rey de 
las selvas, y el juguetón gatillo del hogar^ 
y en los aires el águila soberbia, monarca 
del espacio, y el cariñoso azor; que aunquc 
son de unas mismas especies, no son de 
familias de padres é hijos, sino variedades 
dentro de sus razas. 

Al criar Dios al hombre á su imagen y 
semejanza, tal vez criaría al perro, no á 
imagen de aquél, pero si en cierto modo á 
su semejanza, para que le sirviera no sola­
mente de amigo constante, compañero in-
separal)le, y auxiliar poderoso, sino tam­
bién de ejemplo de amor, obediencia y 
lealtad de que ya careció el primer hombre. 
(Jharlet dice, que «lo que hay de mejor en 
el hombre es el perro», cual si quisiera 
expresar, no que es carne de sus carnes 
y hueso de sus huesos, sino como si fuera 
en parte su complemento. El mismo \'ol-
taire ha diclio, que «parece como que la 
naturaleza ha dado al hombre el perro para 
su defensa y su placer», añadiendo, que 
«es sorprendente que la ley judía haya 
declarado inmundo al can.» Chateaubriand 
afirma que «la liistoria no cita mes que 
un solo perro célebre por su ingratitud.» 
¡Qué ejemplo tan bochornoso para núes-
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tra soberbia raza! Por último, en el Vendi-
dad, la parte miis antigua y auténtica de 
uno de los primeros monumentos histó­
ricos do la especie humana, el Zeiul-Aiesta, 
se lee, que «el mundo no subsiste sino por 
la inteligencia del perro». 

¡Cuantos pueblos no han dado religiosa 
sepultara ¡i sus canos, los han erigido en 
sus reyes y los lian levantado en sus alta­
res! Errores son estos que revelan cuando 
menos la altísima estimación en que anti • 
jíuamente se tenían las excelencias do este 
nolile animal. 

S()crates, el más dulce de todos los íil(')-
sofos paganos, juraba sobre í̂l can, y Pli-
niü, el mi'is sabio de todos los naturalistas 
antiguos, cree que liabl(') un i)erro. ¡Ah! si 
aíjuel perro hubiera hablado habría expli­
cado el silencio de los canes del Capitolio 
cuando fué asaltado por los Galos, y dieron 
los gansos el grito de alarma; y tal vez ha­
bría dicho que los hombres abandonaron á 
los perros al hambre, ofendiéndolos con 
declarar á los gansos aves sagradas de 
Juno. 

De todos modos, este es vínico ejemplo 
también que cita la historia de deslealtad 
de los perros, cuando tantos ejemplos y en 
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tantas historias podrían citarse de desleal­
tades de los hombres. ¡Si el perro hablara, 
sería mejor que muchos hombres; mientras 
que muchos hombres no son tan buenos 
como los perros! ¡Si el perro hablara, el 
hombre habría perdido mucho en amistad 
y confianza con el hombre! 

Puesto que los perros no hablan, hagá­
moslo nosotros solamente do dos que han 
dado mucho que decir á los historiadores y 
á los poetas: el perro de Montargis y el pe­
rro del Ijouvrc. 

Atravesando el l)OSfpie do Bondy un 
día Mr. Auhry de Montdidier, tan solo en 
com])añia de un perro, fué asaltado y ase­
sinado por un hombre, que para borrar la 
huella de su crimen lo enterró al pié de un 
árbol. El can, (juc no llegaría á darse cuen­
ta ni á prevenir un crimen súbito é ines­
perado, y tal vez hábilmente dispuesto, 
ni podría apoderarse de un asesino que 
tendría proparada su huida, quedóse algu­
nos días de fiel guardián de la sepultura 
de su dueño, hasta que acosado por el ham­
bre corrió á Paris y se presentó en su casa, 
donde un deudo ó amigo íntimo de la víc­
tima, aflijido por la ausencia del amo y 
del perro, al ver á éste solo, quedo aún 
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más profundamente sorprendido. Al con­
templar al can inquieto y gimiendo sin 
cesar, que iba y venía en señal de que si -
guiera sus pasos, y hasta que le cojía por 
la ropa tirando como para que le acompa­
ñara, se dejó llevar por el noble animal, y 
llegado al bosque y al pié del árbol, viole 
escarvar entre tristes aullidos, y descu­
brir el cadáver del amigo. 

Algúü tiempo después, encontróse el 
perro por azar con el asesino de su dueño, 
llamado Mr. Macaire, se avanzó á él, y 
difícilmente pudo éste librarse de la furia 
del animal con el auxilio de los que pre­
senciaban tan inesperada agresión. Este 
escandaloso suceso dio lugar á que se reco­
nociera al can, y se hablara de lo insepa­
rable que era de su amo, de lo mucho que 
á este quería, del encuentro del cadáver en 
Bondy por indicación del mismo animal, 
y, por último, de la enemistad que desde 
antiguo existía entre Mr. Aubry de Mont-
didier y Mr. Macaire. Todos sospecharon 
que éste era del suceso el nudo que había 
que desatar. 

Corría el año 1371, y estos rumores lle­
garon á Carlos V, el Prudente, á la sazóa 
Rey de Francia. Preocupado éste con tdi^ 
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ruidoso asunto, hace llamar á su palacio á 
Mr. Macaire, y lo recibe acompañado del 
perro, que tranquilo y sosegado entre los 
cortesanos, se fija en el recien llegado, se 
lanza á él con espantosos aullidos, y lo 
hubiera destrozado, sin la intervenciíjn de 
la corte. Entonces decreta el rey con el 
asentimiento universal, una especie de 
juicio de Dios, según era uso y cosuimbre 
en aipiellos tiempos, cuando no haltía 
pruel)as mas evidentes, entre el acusador y 
el acusado, entro el perro y Mr. Macaire. 

Por más que todo esto parezca extraño, 
cuenta con la autoridad de Alberico de 
Trois-Fontaincs, con la de Scaliger, con la 
de Orlaire Fournicr, que lo refiere al citado 
año, y con la de otros historiadores. 

Elegido por campo de duelo tan singu­
lar la desierta isla de San Luis, en el Sena, 
donde hoy se a'za la iglesia de Nuestra Se­
ñora, ábrese el juicio de Dios ante el rey, 
la corte é inmensa mucliedumlire. Asiste 
Mr. Macaire armado de un grueso palo, y 
el perro tan solo de sus armas naturales. 
Después de una larga y penosa lucha, que 
inició el can, tan pronto como divisó á su 
adversario, en que éste defendió heroica­
mente su vida, el perro logró derribarlo 
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en el suelo, haciéndole presa en el cuello, y 
antes de ser devorado por aquella terrible 
fiera, declara Mr. Macaire la verdad de su 
horroroso crimen. 

El can recibió en premio la sai isfac­
ción de la vindicta pública y la celebri(1ad 
de la historia. Las artes le erigieron un 
grupo de mármol, que representó al UOIJIC 
animal destrozando al asesino de su amo, 
que se conservó mucho tiempo en el salón 
del Castillo de Montargis, de donde tomó 
el nombre tan famoso perro. 

No es menos interesante la historia del 
célebre can del liOiivrc. En el ataqi^e 
dado ú este palacio por los insurrectos de 
París el 20 de Julio de 1830, un pobre 
obre I o cayó muerto de un balazo. El perro 
que le acompañaba, su solo amigo en aque­
lla desgracia, se constituyó dolorido al lado 
de su cadáver. A los tres días, cuando se 
organissó el entierro de todos los muertos 
en aquellas sangrientas jornadas, el porro 
que ya había sido la admiración de las 
gentes, siguió silencioso y triste al fúnebre 
cortejo. Durante muchos días se le vio ir 
todas las tardes á gemir junto á la tumba 
de su dueño acompañándolo toda la noche, 
hasta que una mañana le encontró el guar-
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dian de la necrópolis muerto sobre la sepul­
tura del pobre obrero.' 

París lo hizo el duelo, y el gran poeta 
francés Casimir de Lavigne le consagró 
aquella admirable elegía, empapada en lá­
grimas, titulada Le Chien dii Louvre, que 
empieza con esta sentida estrofa: 

r.issant, que ton frout se découvre! 
I.ñ, plus el' uu bravc est cndormi; 
Des üeures pour le m.irtyr du Louvre, 
Un peu de p;iiu pour son ami! 

Dojomos A los perros con la sorpren­
dente suV)limidad de sus nobles sentimien­
tos, y ocupémonos del caballo con la ga­
llarda majestad de su hermosura. 

Los orígenes del caballo como los del 
perro, y aun la época en que fué conquis­
ta.io y domesticado por el hombre, han 
sido cosas hasta ahora veladas por las ti­
nieblas de la más remota antigüedad. Pero 
en estos últimos años, ha ¿urgido una teo­
ría conforme con la doctrina darwiniana, 
adjudicando el origen, formación y desen­
volvimiento del caballo á la única parte 
del mundo, en que, según todos los natu­
ralistas, no se había conocido dicho animal 
hasta que lo llevaron los españoles á fines 
del décimo quinto siglo; á la virgen Amé-
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rica, dándole por primer padre nada menos 
que un cuadrúpedo del tamaño de una 
zorra, con garras en las manos y en las pa­
tas. Veamos cómo se explica este raro des­
cubrimiento. 

En las investigaciones geológicas prac­
ticadas hace ya cerca de veinte años, de 
orden del gobierno anglo-amcricano, por 
los profesores Lcidy, Cope y Marseh, ha­
cia el Wyoming, Colorado y NU(ÍVO Méji­
co, al pié de las montañas Peñascosas, y el 
Kansas, pretenden dichos señores haber 
encontrado el Eohipims, en las capas fósiles 
llamadas eoceaas, animal del tamaño de 
la zorra; el OroMppus, en las capas medias 
eocenas; el MesoMpjms, en las capas mio-
cenas, ya tan grande como una oveja; el 
MioMppus, en las capas miocenas superio­
res. Con el terreno mioceno desaparece 
esta especie y se encuentra el FrotoMppus, 
ó caballo primitivo, ya del tamaño del 
asno; el FUohippus, en las capas pliocenas, 
y en los terrenos superiores pliocenos el 
Eqiíus, con cascos en sus estremidades, en 
vez de las garras que antes tenía, y todo el 
progresivo desarrollo correspondiente en 
las demás partes del cuerpo. 

Esta doctrina echa por tierra la de que 
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el caballo doméstico proceda del tarpán, 
del que vive en las estepas tártaras, ó de 
otras especies salvajes, hipótesis sostenidas 
por los naturalistas anteriores á Darwin. 

Sea lo que fuere de esto, y aparte de la» 
disquisiciones científicas, todo lo que al­
canza la vista y la razón sin tener en cuen­
ta las teorías de escuela y las sutilezas-
filosóficas, en la historia y en la tradición 
hasta los tiempos prehistóricos, nos encon­
tramos en todas partes al hombre conquis­
tador y dueño de estos dos nobles animales, 
el perro y el caballo, preparado á empren­
der la civilización del mundo con tan vale­
rosos y leales compañeros. 

El hombre sin el perro no habría alcan­
zado, ni dominar al caballo; pero ya en 
este estado, el caballo y el perro son las 
dos mejores y más grandes conquistas que 
el hombre ha arrancado á la naturaleza. 
Sin ellos viviría solo y desamparado en la 
inmensa extensión del globo: no habría 
podido ni aun defenderse ni menos domi­
nar al hombre salvaje; ni defenderse ni 
menos dominar á las fieras y demás ani 
males bravios. Con ellos ha podido recorrer 
triunfante y orgulloso todas las comarcas 
de la tierra, constituyéndose pacificamente 
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enseftqr y d«eño absoluto del un|»pr8p. 

Un htoiftbre solo en la inmensid^ del 
desierto ó en la aqgusta soledad del bosque, 
es un ser medraeo deptro de si mismo y 
sospechoso pan los demás; mientras que 
cabalgan4o SQbJce el hemaoiso caballo y se­
guido por el cariñoso perro» es un ser suma­
mente valeroso, noblemente grande y cd. 
mado de satisfacción, inspirando confianza 
y simpatías á todos sus semejantes: como 
que vi oonstitukio, por decirlo asi, en vale­
rosa, noble y ámpática familia. Hasta las 
fieras lo contemplan admiradas, y los hom­
bres salvajes se le acercan confiados, si no 
sumisos pof tanta grandeza. Sin Iqs caba­
llos y los perros, quizás Heraán-Cortés en 
Méjico habría tenido que reembarcats^ en 
los restos flotantes de siis naves incen-
diodaa. 

T9I vez sin qué ni para qué, puesto que 
este libio po tngitqk inas que del can y del 
calwl)jC>, se nos viene á la memoria el nou)-
^1* de otro anim^ V^^ debió de ser objeto 
en tercer Itmjar ¿e la conquista del hombre 
ya auxiliado de su perrq y de su caballo: el 
toro, el que había de remover la tierra con 
la reja del ara4o. Esta cuádruple alianza 
del hombre, el perro, el caballo y el toro 
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constituye por sí sola la gran fuerza pro 
ductora de la civilización moral y mate­
rial de todo el orbe. Por eso, si las fiestas de 
toros, sin su aire caballeresco, el poco peli­
gro, la escasa sangre y la ninguna matanza, 
con que se celebraban antiguamente, sino 
tales como se celebran hoy, no fueran de 
suyo tan repugnantes y espantosas, las 
condenaría el hecho salvaje de que precisa­
mente se ponen en ellas en lucha cruel,, 
sangrienta y mortal las cuatro figuras más 
nobles y mAs hermosas de la creación, el 
hombrf, el perro, el caballo y el toro, esa 
gigante y potente socie lad que, como que­
da dicho, ha obrado la civilización del 
mundo. 

Ya que el can es el auxiliar indispensa­
ble en los deleites de la caza, y el caballo-
más que auxiliar y más que indispensable-
en los ejercicios de la jineta, concluyamos 
este desaliñado prólogo con una bibliogra, 
fía compendiada de esos dos preciosísimos 
recreos, que si el uno ha quedado para la. 
historia, el otro vivirá por toda la prolon­
gación de los siglos. Van indicados nada, 
mas que los librt-s antiguos impresos más ó 
menos raros de caza, y todos los de jineta, 
impresos ó manuscritos. 
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LIBROS DE CAZA. 

1. ALONSO XI.—Libro de la Montería que 
miando escrevir el Muy alto y Muy poderoso Rey 
D. Alonso de Castilla y de León, Vltimo deste nom­
bre. Acrecentado por Gómalo Argote de Molina.— 
Cerilla, por Andrea Pescioni, 1582.—Un volumen 
en folio menor. 

2. ALFONSO XI.—Libro de la Montería del 
Rey Z>. Alfonso XL Con un Discurso y notas del 
Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de la Vega.—Madrid, 
por M. Tello, 1877.—Dos volúmenes en 8°.—Son 
los I y II de la Biblioteca Venatoria de Gutiérrez 
de la Vega, 

De este libro se dice equivocadamente en los 
Estudios Bibliográficos de los señores de Uhagon 
y de Leguina, página Si , que lo reimprimimos en 
la. Biblioteca Venatoria, en 1887, en 4.°, cuando lo 
fué en la fecha y el tamaño que quedan expresados. 

3. ARELLAKO (Juan Manuel de).—El Cazador 
/nstruido, y Arte de Cazar, con escopeta y perros, á 

pié y á caballo.—Madrid, por Joseph González, 
MDCCXLV.—Un volumen en 8.°.—De este libro 
poseemos hasta la quinta edición, alguna repetida 
como la tercera, y otra sin numerar como una de 
Madrid de 1788. 

4. ARGOTE DE MOLINA. (Gonzalo).—Discurso 

•sobre la Montería. Con otro Discurso y notas de 
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ExciBD. ST. D . José Gutierre! de la Vega.—Madrid, 
por los sucesores de Rivadeneyra, 1883.—Un volu­
men en 8."—Es el IV de la BMioHca Venatoria de 
Gutierret de la Vega.—También se publicó en La 
ItuitraeÜM Venatoria, 1883.—Este et el Discitrso 
con que Argote de Molina acompa&d el Libro de la 
Montería, del Rey D. Alonso XI, al publicarlo en 
Sevilla en 1588. 

5. BujASDA (Gaspar).—Compendio de Uu leyes 
expedidas sobre la caza.—Madrid, por Francisco 
Sanz, 1691.—Un volumen en 4.° 

6. CALVO PIMTO Y VELARDK (Agustín).—Silva 

Venntoria. Modo de Catar todo ginero de Aves y 
Animales.'—Madrid, por los herederos de D. Agus-
tin de Gordejuela, 1754.—Un volumen en 8." menor. 

7. D. J. M. G. N — E l Experimentado Catador 
y perfecto tirador.—Madrid, por Aznar, MDCCXC-
—Un volumen en 8.°—De este libro tenemos hasta 
la cuarta edición; la segunda de Madrid, en la ofici­
na de Blas Román, 1797, con el mismo número de 
páginas que la primera; la tercera de Madrid, por 
D. Leonardo Nuüez, 1817; y la cuarta de Madrid, 
por el mismo impresor é igual número de páginas 
que la tercera, 1832. 

8. EvAKGEUSTA.—Libro de Cetrería.—Esta 
obrita la ha publicado D. Antonio Paz y Mella en 
la revista Zeitschrift/ür romanischt Pkilologie, de 
Breslau, n." 3, Setiembre, 1877, en 4.°, desde la 
página 332 hasta la 346. 

9. FERNANDEZ DK MORATIS (Nicolás).—La 
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Diana, i Arte de /« AMA Poema.—Madrid, por 
Miguel EscriiMHM, ifé^.—Vn votumen en 8.° me­
nor.—Esta obra se ha reimpreso en el tomo II de 
la SiiliattMde AHtírt* E^iaátUs de KÍTadeaeyra, 
titulado OirmídlD. /ftetUs y D. Leandro Fer-
Hondet de AítraHu, y en La Lluitración Venato­
ria, 1879. 

10. FFRHAIIDEC FsRREiRA (Díogifo).—Arte 
da Cafa da Altanería.—Lisboa, por lorge Rodrí­
guez, 1616.—Un Volumen en 4." 

Esta obra se cuenta en la bibliografía venato­
ria espaBoIa, por haber sido publicada dentro del 
periodo de los 60 aSos en que el Portugal formcJ 
parte de nuestra nacidn; y además por estar tradu­
cida al castellano en 1635 por Juan Bautista Mora­
les, cuyo manuscrito existe ea la Biblioteca Na­
cional. 

11. GUZMAN EL BDEKO (Carlos Tocas de).— 
Arte de Cazar la perdiz eon reclamo macho y hembra. 

Aunque impreso en Sevilla por Francisca 
Alvarez y Compañía, 1855, un volumen en 8.°, co­
mo obra arreglada por una Sociedad de Cazadores 
de Andalucía, es toda ella de aquel autor, escrita 
á fines del siglo XVIII, salvas las alteraciones de 
fechas en que consiste la superchería, la cual se 
explica en la Biblioteca Venatoria de Gutiérrez de 
la Vega, tomo III, páginas LXXIIl y siguientes. 

12. JENOFONTE—De la Caza y Montería.— 
Las obras de Xenophon trasladadas de griego en 
castellano por el secretario Diego Gracian.—Sala-
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manca, por Juan de Junta, 1552.—Un volumen en 
folio menor, letra g<5tica.—Reimpresa en La Ilus-
ción Venatoria, 1885. 

13. JUAN MANUKI (Don).—D. Juan Manuel. 
El Libro de la Cata. Zum Erstenmale Herausgege-
ben von G. Bais.—Halle, Max Niemeyer, 1880.— 
Un volumen en 8.° mayor. 

14. JUAN MANUEL (El Príncipe).—Z»íf<7 de la 

Cata. Con un Discurso y notas del Excmo. Se&or 
D. José Gutiérrez de la Vega.—Está comprendido 
en el volumen III de la Biblioteca Venatoria de 
Gutierre! de la Vega titulado: Libras de Cetrería 
del írincípey el Canciller.—Madrid, por M. Tello, 
1879.—Un volumen en 8."—Esta obra la publica­
mos por primera vez en España, un año antes que 
en Alemania, como acaba de verse. 

15. LAFUENTE ALCÁNTARA (Miguel).—Inves­

tigaciones sobre la Montería y los demás ejercicios 
del Cazador.—Madrid, por L. García, 1849 Un 
volumen en 8." menor. 

16. LAFUENTE ALCÁNTARA (Miguel).—Investí, 

gaciones sobre la Montería y los demás ejercicios del 
Cazador.—Reimpresas con una Introducían por el 
Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de la Vega.—Madrid, 
por T. Fortanet, 1877.—Un volumen en 8.°—Ago­
tada la primera edición, se hizo esta segunda en 
número de 64 ejemplares que ya están agotados. 

17 LÓPEZ DE ÁTALA (Pero).—Bl Libro de las 
Aves de Cafa, con las glosas del Duque de Albur-
querque.—Madrid, por la Sociedad de Bibliófilos' 
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imprenta de M. Galiano, MDCCCLIX.—Un volu­
men en 8." mayor.—Este libro no debe llevar ese 
título, ni tampoco las Glosas que escribió el Duque 
de Alburquerque para el de Juan de Sant Fagun, 
como se explica en la Biblioteca Venatoria de Gu­
tiérrez de la Vega, tomo III, páginas XLII y si ' 
guientes. 

18. LÓPEZ DE AYAIA (Pero).—Libro de la Caza 
de las Aves, et de susplumages, et dolencias, et mele-
^inamientos. Con un Discurso y notas del Excelen­
tísimo. Sr. D. José Gutiérrez de la Vega,—Está 
comprendido en el volumen III de la Biblioteca 
Venatoria de Gutiérrez de la Vega, titulado: Li­

bros de Cetrería del Principe y el Canciller.—Ma­
drid, por M. Tello, 1879.—Un volume n en 8.° 

19. MARTÍNEZ DE ESPINAR (Alonso).—Arte de 

Ballestería y Montería.—Madrid, en la imprenta 
Real, 1644. Un volumen en 4.°—Esta obra se 
reimprimió en Ñapóles, por Francisco Ricciardo, 
1739, en 4.°, de cuya edición no se conoce hoy 
mas que el ejemplar que poseemos; y en Madrid, 
por Antonio Marín, 1761, en 4.°. 

20. MATEOS (Juan).—Origen y Dignidad de la 
Caza.—Madrid, por Francisco Martínez, 1634.—Un 
volumen en 4.°. 

De este libro dicese en los Estudios Bibliográ­
ficos de los seSores de Uhagon y de Léguina, pági­
na 49, que su estilo es mediano. Creemos que aqui 
se habrá cometido nna errata, y que se diría que 
su estilo es sobresaliente; pues no por otra razón 



que por esta, la Aeadeaiia Eipa&ola ka lauMAdo 
el Orígt»y 3ignHa(l dt la Coaa, de }uaa Mateox, 
colocáadolo ea su Catálogo de Autoridades de la 
leagna castellana; como el ArH dt Safhtttría y 
MoHtería, de Alonso Martiaea de Espinar; el íi-
bro de Cetrería, de Fadrique ZdSiga y Sotomayor; 
el Tratado de Montería y Cetrería, de Mosca Juan 
Valles; y los de Gonzalo Argote de Molisa, El 
Príncipe Don Juaa Manuel, Pero López de Ayala 
y Nicolás Fernandez de Morattn, que todos ellos 
soa honra y prez de nuestra hermosa lengua. Tam­
bién entre los citados por tan sabia corporacida se 
cnenta el Del Ca»y del Caballo, de Luís Pérez. 

í i . NUSEZ DE AvKNDAflo (Pero).—Aviso «< 
Cafodoréi y de Cafa.—Álcali de Henares, por 
Juan de Brocar, MDXLIII.—Un volumen en 4.°, 
letra gdtica.—Esta obra se reimprimid, con nuevas 
adiciones, i continuacicin de otra del mismo autor 
titulada: Dt extguendis mondatis regum Hitpatni», 
Madrid, por Pedro Madrigal, 1593, en fdlio, de 34 
páginas.—También corre encuadernada separada­
mente esta misma edición. 

aa. PuSosROSTRo (Conde de).—Discurso del 
Falcan, que vulgarmente se dice Esmerejón, y en 
que modo se Aard gallinero, y perdiguero y garcero. 
—Publicado por primera vez y daica hasta nhor.-i 
en La Jtustraeión Venatoria, l 88 j . 

23. SAHCHO VI. (El Sabio).—Los PanMPieB-
tos de la Caza, ow r^ieateat sur la Chasse en ge­
neral par D. Sanx^o le Sage, Roi de Navarre.— 
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Pttbliés en I' année 1180.—París, por E. Martinet, 
1874 en la dedicatoria, firmada. "H. Castillón (d' 
Aspet)".—Un volumen en 8."—Léase cuanto se d¡. 
ce sobre este libro en los Discursos preliminares 
de los tomos II y III de la Biblioteca Vtnatoria de 
Gutierre» de la Vega. 

24. SANT FAGÜN (Johan de).—Libro folian 
de Sant Fagtin. Este et el libr» Johan de Sant Fa-
gun, catador de Nuestro Seiior el Rey, que ordenó 
de las aves fue catan.—Publicado por primera vez 
y tínica hasta ahora en Za Ilustración Venatoria, 
1885.—Lleva las Glosas, que para él escribiiS, y no 
para el libro de Pero López de Ayala, el Duque de 
Alburqnerque, como queda dicho. 

25. SOLER (Isidro).—Compendio histórico de 
los Arcabuceros de Madrid.—Madrid, por Panta-
ledn Aznar, MDCCXCV.—Un volumen en 4.°— 
Esta obra se reimprimió en Madrid por L. García> 
1849, en 4.° 

26. TAMARIZ » S LA ESCALERA (Fernando)— 

Tratado de la Cata del buelo.—Madrid, por Diego 
Díaz, 1654.—Un volumen en 8.°—Esta obra se 
reimprimió en La /lustracién VtaaUria, 1885. 

Sobre otra edición en un vdiamen en 8.°, hecha 
en estos últiraot afios, «unqne lleva «1 la portad* 
el de 1798, se lee lo siguiente en los Estudios Si' 
bliográficos de los Señores de Uhagon y de LeguL 
«*, pigiaa 74. Habla el primero, por lo visto, y 
dice: "Como no queremos que los bibliófilos y 
aficionados gasten su tiempo y paciencia ea. buscar 
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esta edición, les revelaré en secreto, que D. Enrique 
de Leguina tir<5 en número de solos dos ejemplares, 
valiéndose de caracteres tipográficos de la época, 
y escribiendo un, como suyo, erudito prdlogo, á la 
edición á que nos referim'os."—No regalaría mir 
chos ejemplares nuestro querido amigo el señor de 
Leguina; para que no pudiera llamársele por est» 
D. Enrique el de las Mercedes. 

27. VARONA Y VARGAS (Joseph).—Instruc­

ción de Cazadores.—En la imprenta de Plasencia, 
1798.—Un Volumen en 8.°—El ejemplar que po­
seemos lleva notas y acotaciones de mano del cé. 
lebre bibliófilo D. Bartolomé José Gallardo. 

28. ZüfiíGA Y SoTOMAVOR (Fadriquc).—Libr* 
de Cetrería de Cafa de A(or.—Salamanca, por Juam 
de Canoua, MDLXV.-^Un volumen en 4,° 

En la Biblioteca Nacional hay un ejemplar de 
esta edición, que es la única que se conoce, coa 
largas anotaciones de letra de aquella época, qu* 
por esto, y por lo que dicen, nos parecen escritas 
por el mismo autor. Los señores de Uhagon y de 
Leguina se han equivocado en sus Estudios Bi­
bliográficos, página 78, al suponer que tomamos 
por manuscrito este ejemplar que citamos com» 
impreso, aunque extensamente anotado. 

LIBROS DE JINETA. 

I. AGBIIAR (Pedro de).— Tractado de la cav^ 
Hería de la C/w/a.—Sevilla, por Hernando Día^ 
1572.—Un volumen, en 4.° 
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í . AeoiLAR (Pedro de)—Tratado de lacaoalU' 

riadela Gineta.—MáUgí, por Inan Rene, 1600.— 
Vn volumen en 4.°.—Esta es una segunda'edición 
de dicha obra, con mucAas a licionts del mismo au­
tor, según dice en la portada. 

3. ANÓNIMO.—Pintura de ün /btro.^-Par la 
Sociedad de Bibliófilos Españoles.—Madrid, 
MDCCCLXXVII.—Vá en el mismo volumen en 
8.° mayor que contiene el Ziiro de la Jineta, de 
D. Luis de Bañuelos y de la Cerda. 

4. AwóniMO.— Tratado de la Gineta que ha 
Kcrito un hijo de la ciudad de Sevilla, —Tres vo­
lúmenes manuscritos en 4.°.—Se divide la obra en 
cuatro partes, fechadas en distintos años: la I .̂  
«n 1678, debe hallarse en Sevilla, en un volumen-' 
k 2.* en 1680, y la 3.* en i68l , en la Biblioteca 
Colombina, en un volumen; y la 4.* en 1693, en 
ía Biblioteca del Duque de Veragua, en un Vo­
lumen. 

5. BASUELOS Y DE lA CERDA (LUÍS de).—Z/-
iro de la Jineta y descendencia de los caballos Guz-
s»(m«s.—Por la Sociedad de Bibliófilos Españoles-
—Madrid, MDCCCLXXVIL—Un volumen en 8,° 
mayor—Va comprendido en el mismo la Untura 
de un B>tro. 

6. BoNiFAz (Gaspar áa).—j4rte de andar á 
n¡iallo.~Vn volumen en 4.°.—Madrid, 1635-
—Citado por Nicolás Antonio en su BiHioteea 
^ova, tomo I, página 520, y por otros autores, 

7- CAMACHO MORALES (Pedro).—7Vo/a</V¡^®^ 
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¿a Giiuta.—Un Tolnmen en 4.°, manocritos, 1567. 
—Biblioteca Colombina. 

8. CARRILLO LABSO (Alonso).—CavalUrita di 

Córdova.—Córdova, por Salvador Cear, 1625. 
—Un volumen en 4.°. 

9. CÉSPEDES Y VELAZCO (Francisco).— Trata­
do de la Ginettt.—Lisboa, por Luys Estupiñan, 
1609.—Un volumen en 8.°.—Hay otras ediciones 
posteriores. 

10. CiDA (Francisco).—Breve competidlo de 
mandar los cavaílos, sacado de las Reglas generales, 
en que convienen todos los autores.—Granada, 
1732.—Un voliSmen en 4.°. 

ri. DJIVILA V HEREDIA (Andrés).—Palestra 

particular de los exercicios del Cauallo,—Valencia, 
por Benito Macé, 1674.—Un volumen en 8.°. 

12. FARISAS (Gaspar).—Contradicción al li­
bro de la Gineta del Capitán Pedro de Aguilcr, — 
Un volumen en 4.°, manuscrito del .siglo XVI.— 
Biblioteca del Duque de Medinaceli. 

13. FERNANDEZ DE ANDRADA (Pedro).—De la 

Naturaleza del Cavallo,—Sevilla, por Fernanda 
Diaz, 1580.—Un volumen en 4,°.—Esta es la pri­
mera obra de dicho autor. 

14. FERNANDEZ DE ANDRADA (Pedro).—Liin 

de la Gineta de España,—Sevilla, por Alonso de 
la Barrera, 1599.—Un volumen en 4.°.—-Esta pue­
de considerarse como una segunda edición muy 
reformada y ampliada por el autor, de su obra De 
la Naturaleza del Cavallo. 
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15. FERNANDÍI DK AKSRADA (Pedro).—Nue' 

vos Discursos tie la Gineta de EtpaAa sohre el use 
deleaitfón.—Sin lugar de impresida (Sevilla), por 
Alonso Rodríguez Gamarra, 1616.—Un volumen 
en 4.°.—Esta es la tercera y última obra de dicho 
autor. 

16. GALLEGO (Fray Pedro).— TrataJo da 
G»»íía.—Lisboa, por Pedro Craesbeecls, 1629.— 
Un volumen en 8.°.—Este libro se incluye en la 
bibliografía española por haberse publicado dentro 
del periodo de los 60 años en qite el Portugal per­
teneció á la corona de España. 

17. CHACÓN (Fernando).— Tratado de laCa-
'"'^lleria de la Gineta.—Sevilla, por Cristóbal Alva­
ro, 1551.—Citado por Nicolás Antonio. 

18. MANZANAS (Eugenio).— Litro de enfrena, 
mientas de la Gineta,—Toledo, por Francisco Guz-
man, 1570.—Un volumen en 4.°.^Hay una segun­
da edición, igual á esta, también en 4.°, y en 
Toledo, por Juan Rodríguez, 1583. 

19. MoRLA MELGAREJO (Bruno Joseph de). 
—Libro Huevo, Sueltas de escaramuza de galo á la 
Gineta.—Puerto de Santa María, por los Gómez, 
'738-—^n volumen en 4.°. 

20. PÉREZ DE NAVARRETE (Francisco).—Arte 
de enfrenar.—Madrid, por luán González, 1626. 
—Un volumen en 4.". 

21. PiUTo PACHECO (Francisco.)—TVa/arfí? da 
Cava'leria da Gineta, escrito en portugués 
por... y traducido al español, con algunas adicio-



nes por D. Juan Suarez de Somoza j Torres.—Un 
volumen en 4.° manuscrito.—Madrid 1678.—Esta­
ba en la colección de D. Bonifacio Cortés Llanos. 

22. PudoNROSTRO (Conde de).—Discurso de 
D. luán Arias Dávila y ñtertO'Carrero, segundo 
Conde de RtHonrostro, para estar á la Gineta con 
gracia y hermosura.—Madrid, por Pedro Madrigal, 
MDXC—Un volumen en 8.°. 

23. QUESADA (Pedro de).—De la Caballería 
de la Gineta.—Citado por Garcia de la Huerta en 
su Biblioteca particular militar, página 113, pero 
no dice ni el lugar ni a&o de la impresión, si es 
que fué impreso. 

24. RAMÍREZ DE HARO (Diego).— Tratado de 
la brida y gineta,—'Manuscrito del siglo XVI, en 
folio.—Biblioteca Nacional. 

25. RIBERO DE BARROS (Antonio Luís).—El 
Esfeio del Cavallero ett ambas sillas.—Madrid, 
MDCLXXL^Un volumen en 4.°. 

26. Ríos BiLLAZAN Y ZARATE (Alejandro de 
los).— Tratado de la Caialleria de la Gineta, con la 
mejor doctrina de los mejores autores.—Manuscrito 
de la Biblioteca del Duque de Osuna. 

27. Ruiz DE VILLEGAS (Fernán).— Tratado de 
la Cavalleria de la Gineta.—Vl».m¡L%cñXo del siglo 
XVI, en 4.°.—Museo Británico. 

28. SÜAREZ DE PERALTA (Juan).— Tractadode 
la Caialleria de la Gineta y Brida.—Sevilla, por 
Femando Diai, 1580—Un volumen en 4.°. 

29. TAPIA T SALZEDO (Gregorio de).—Exer' 
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cielos de la Gineta.—Madrid, por Diego Diaz 
1643.—Un volumen en 4.° apaisado. 

30. VALKNCIA (Juan.)—Arte de andar 4 cava, 
lio.—Un volumen en 4.°.—1639.—Citado por 
Nicolás Antonio en su Biblioteca Nova, tomo I, 
página 520, y por otros autores. 

31. VARGAS MACHUCA (Bernardo de).—Li­
bro de Exercicios de la Gineta.—Madrid, por Pe­
dro Madrigal, MDC.—Un volumen en 8.°. 

32. VARGAS MACHUCA (Bernardo de),— Teó­
rica y exercicios di la Gineta.—Madrid, por Diego 
Flamenco, 1619.—Un volumen en 8.°.—Está he­
cha sobre la ediclán de 1600, íiira de Exercicios 
de la Gineta, adicionada con algunos capítulos. 

^•^. VARGAS MACHUCA (Bernardo de).—Com­
pendio y Doctrina nueva de la Gineta.—Madrid, 
por Fernando Correa de Montenegro, 1621.—Un 
volumen en 8.°.—I.uis Pacheco de Narvaez, eu su 
obra de la Filosofía y destreza de las armas, se de­
clara autor de este libro de Vargas Machuca. 

34. ViLLAioBos (Simón de).—Modo de pelear 
ala Gineta.—Valladolid, por Andrés de Merchan 
1605.—Un volumen en 8.°. 

35. XiMENEZ (G. G.).—Libro que trata de los 
frenos á la briday Gineta. —1600, en 4.°.—Este 
libro existía en la Biblioteca de Berlín de donde 
desaparecía. 

36. ZAPATA (Luís).—Excelencias de la Gine­
ta.-—No tenemos más noticias de esta obra. 
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Hay varios libros portugaeíes consagra­

dos á esta misma materia, qu» ci^rtos 
bibliógrafos cuentan en nuestra coltcción, 
como el Leal ConseUieiro, de D. Duarte, Rey 
de Portugdl, impreso en París en 1842 y en 
Lisboa en 1843; t-l TRATADO DÁ GINETA, de 
Fray Pedro Gallego, Lisboa, 1629; el TKA-
TADO DA CAVALLARÍA DA GINETA, de Fran-
tisco Pinto Pacheco, Lisboa, 1670; y el 
Arteda Cavallaría da Gineta, de Antonio 
Galváo d' Andrade, Lisboa, 1677; pero no 
hay razón alguna para colocHrlos todos en 
tre los Españoles, porque ni €Stace scritoe 
en castellano, ni impresos en España, ni 
aun siquiera publicados en aqud tuxaíxo 
periodo de sesenta añop, 1580 á 1640, en 
que fuimos dueños del Portugal, desdn la 
muerte del rey D. Sebastian hasta el coro­
namiento de! IHique de Braganza; desde la 
gloriosa conquista del Duque de Alba en 
tiempo de Felipe n , hasta la desastrosa 
derrota del Conde Duque de Olivares en la 
época de Felipe IV; más que tan solo dos de 
ellos, el de Fray Pedro Gallego y el de 
Francisco Pinto Pacheco, por estar este 
traducido al castellano por Juan Suarez de 
Zamora y Torres, y por haber sido aquel 
escrito en el tiempo que poseímos el 
Portugal. 
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Si algún lector creyese que estos catá­

logos de obras de caza y de jineta no vie­
nen aquí apropósito, dirémosle, que el li­
bro Del Can y del Caballo, trata nada me. 
nos que de los nobles animales auxiliares 
en esos dos deliciosos ejercicios; que ha­
biendo sido muy buscado por los coleccio­
nistas de obras de una y de otra materia, 
ahora ha de ser muy consultado por los 
unos y por los otros, y por muchos más, 
con motivo de haberse impreso solamente 
tan pocos ejemplares. 

En la página V del prólogo que acaba 
de leerse, hemos transcrito un trozo de los 
Estwlios Bibliográficos de los señores de 
Uhagón y de liCguina, en el cual se duda 
si el Julián de Medrano, autor de la Silva 
Curiosa publicada en París, es también el 
propio Julio Iñiguez de Medrano, y por 
tanto el Protonotario Per^-z. 

Salva en su Catálogo, tomo II, página 
221, hace ya tiempo que dijo lo siguiente: 
«Por la dedicatoria de esta {Silva Curiosa, 
París, 1608), se ve ser el verdadero nombre 
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de su autor y compilador Julio Iñiguez de 
Medrano». 

Efectivamente, en la citada edición, 
que tenemos á la vista, aunque en la por­
tada se lee: «La Silva Curiosa de Julián de 
Medrano», lo que es al frente y al pié de la 
Epístola «A la Serenísima Reina su Seño­
ra», se escribe por dos veces Julio Jñiguez 
de Medrano. 

Pasemos porque los autores de los Es­
tudios Bibliográficos no hayan leido lo di­
cho por Salva: pero ¿cómo no han visto lo 
que nosotros acabamos de copiar, cuando 
el ejemplar de la edición de la Silva Cu­
riosa, hecha en París en 1608, que tenemos 
sobre la mesa, encuadernado en cuero do 
Levante, de color rojo, por R. Raparlier, 
procede de uno de esos autores, el señor 
don Francisco R. de Uhagón, según lo re­
vela su escudo de armas estampado en oro 
eobre ambas tapas? O es que nuestro que­
rido amigo no se cuidó más que de encua­
dernar con lujo y ornamentar primorosa­
mente el libro, sin leer siquiera sus prime­
ras páginas? ¿Es que no le inspiró confianza 
la edición de César Oudin? Pues debió de 
haber combatido razonadamente la afir­
mación de Salva, que llama autor y com-
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pilador á Julio Iñiguez de Medrano, y no 
haber mostrado una duda tan inocente. 

Madrid 1 de Abril de 1888. 
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El Rey. 

OR quanto por parte de 
vos el Protonotario Luys Pérez vezino 
de la villa de Portillo, nos fue hecha 
relación, diziendo que vos auiades com -

puesto vn libro de Romanfe, que tracta del Can, y 
del Cauallo, el qual era muy vtil y prouechoso: y 
atento el trabajo que auedes tenido ea le hazer, nos 
supplicastes os diessemos licencia, y facultad, para 
que por tiempo de veynte afios le pudiessedes impii-
mir, y vender en estos nuestros Reynos de Castilla, ó 
á quien vuestro Poder oniesse, y no otra persona al­
guna: ó como la nuestra merced fuesse. Lo qual visto 
por los del nuestro Consejo. Y el dicho Libro hizie-
ron en el las diligencias que la Pragmática manda. 
Y fue acordado que deuiamos mandar dar esta nues­
tra Cédula, en la dicha razón, & nos tuuimos lo por 
bien. Y por la presente vos damos poder y facultad, 
para que por tiempo y espacio de diez años, primeros 
siguientes, que corran, y se cuenten desde el dia de 
la data della^ y no mas, vos y vuestros herederos, y 
quien vuestro Poder para ello vuiere, podays impri­
mir y vender el dicho I-ibro, en estos nuestros Rey-
nos de la Corona de Castilla. Y defendemos que otra 
ninguna persona lo pueda Imprimir, ni vender, sin 
vuestra licencia: Con tanto, que después de impresso, 
no lo podays vender ni vendays, sin que primero se 
traya ante los del nuestro Consejo, para que se corrija 
con el Original, y se tasse á como se ouiere de vender, 
Ydurante el dicho tiempo délos dichos diez aCos, nin­
guna otra persona lo pueda imprimir ni vender como 
dicho es So penaqiie la tal persona que lo imprimiere 
ó vendiere, aya perdido y pierda todos y qualesquier 
volumines y libros que aya impresso y vendido: y 
los aparejos y moldes con que se hiziere, con mas 
cinquenta mili marauedis de pena, la mitad para vos 
el dicho Luys Pérez, y para vuestros herederos, y la 



otra quarta parte para nuestra Cámara, y la otra 
quarta parte para el luez que lo sentenciare. Y so la 
dicha pena defenden os que ninguno de los dichos 
Libros se puedan vender ni contratar, sin que estén 
firmados de vuestro nombre, ó de quien vuestro Po­
der ouiere, y que todos los dichos Libros que se ha­
llaren sin la dicha firma, se tomen por perdidos: y el 
que los tuuiere ó vendiere, allende de los auer perdido, 
incurra en la dicha pena. Y mandamos á los del 
nuestro Consejo, Presidente y Oydores de las nues­
tras Audiencias, Alcaldes, Alguaziles, de la nuestra 
casa y Corte y Chancillerias: y á otras qualesquier 
Justicias, de los nuestros Reynos, y Sefiorios, y á ca­
da vno dcllos, en su jurisdiction, que vos guardan y 
cumplan y executen, y hagan guardar y cumplir y 
executar esta nuestra cédula, y lo en ella contenido, 
no vayan, ni passen, ni consientan yr, ai passar, en 
tiempo alguno, ni por alguna manera. Fecha en Ma­
drid, á cinco dias del mes de lunio, de mili y qui­
nientos y sesenta y siete afios. 

Yo el Rey. 

Por mandado de su Magestad. 
Pedro de Hoyo. 



| 0 Francisco de Vallejo Se­
cretario del Consejo de su 
Magestad, doy fe que por 

los Señores del Consejo, tasaron e\ 
precio en que fe ha de vender vn 
Libro compuesto por el Protonota-
rio Luys Pérez, sobre el Can y el 
Cauallo, en Real y medio cada vo­
lumen: y se ponga al fin de cada 
vno esta tassacion. Y para que de-
11o conste, di esta firmada de mi 
nombre. Fecha en Madrid, á cinco 
de Mayo, de Mili y quinientos y se­
senta y ocho años. 

Francisco de Vallejo. 



Igo yo Don Diego de Men-
do(;,a, que he visto este Li­
bro, por mandado de los 

Señores del Consejo de su Mages-
tad. Y me paresce docto y curioso, 
y Libro de entretenimiento: y por 
estas causas se le puede dar el Pri-
uilegio que pide el Author. 

Don Diego Hurtado 
de Mendoga. 



A la C. R. M. del Rey 
Don Philippe, deste nombre el se­
gundo, Restaurador de la Fee: 

El Protonotario Luys Pérez, Clé­
rigo, vezino de Portillo: sobre 
la segunda obra que á su M. 

dedica y offresce. 

Eniendo entendido, 
Catholico Rey, quan-
to daño acarree la 
ociosidad, quan des­
pertadora sea de to­

dos los vicios, y quan enemiga y 
madrastra de toda virtud, y que el 
hombre, como dize lob, es nascido ^°^- S-
para trabajar: no he dexado jamas 
de occupar me en obras que tocassen 
assi en defensa de la fee, como en 
fauor de la Repub. Christiana, tra­
bajando de dia y de noche, dando 



muestra siempre y señal de mi con­
tino trabajo: assi por las obras que 
tengo impressas, como por las que 
tengo dedicadas y offrescidas á V. M. 
Dezia, 6 Clementissimo Rey, aquel 

Cicero gran Cicerón: que no le pesaua de 
in li. de • • 1 

Sene- auer viuido, porque tenia por cier-
'̂"' to, no auer nascido en balde. Daua 

bien á entender este excellente va-
ron, aunque Gentil, que entonces los 
hombres pierden el ser, quando an­
dar y viuir ociosos, les agrada. Lo 
qual también dio á entender el Em-

Desto perador Adriano á Floro Cauallero 
Spartin ' 
no, Rus Romano, que viuia en Roma á su 

so y Ca- TV 1 M I 1 

pitoiin. plazer y cpntentOi Marauíllado pues 
Floro de Adriano, de como se hol-
gaua con el trabajo, y andaua siem­
pre en guerra por tierras muy frías, 
pudiendo viuir y estar á su plazer: 
le escriuio tres versitos tan solos, y 
en Lacin: los quales yo saque aqui 
y puse en copla: y son estos. 



Floro á Adriano Ccesar. 

Yo Caesar no quiero ser 
Por no andar entre Britannos, 
Ni en Scythia, heladas las manos. 

Responde le luego Adriano, en 
quatro versitos, vno mas de los que 
Floro hauia embiado, y son en Ro­
mance y Copla, estos. 

Tampoco ser Floro quiero 
Por no andar entre tabernas 
Ni en cozinas hecho cuero 
Ni ver con pulgas mis piernas. 

Daua bien á entender el Sabio 
Emperador, quanto conuenga al 
hombre estar siempre occupado en 
cosas buenas y honestas, y quan 
fea cosa sea la ociosidad, y quan 
pestífera y abominable y de hom­
bres brutos. Teniendo esto enten-



dido Tito hijo de Vespasiano, en 
las Lenguas Griega y Latina eriidi-
tissimo, y de gran bondad, refiere 

de"cro- Eusebio, que como vn dia estando 
ni tem- cenando, se acordasse que no hauia 

hecho cosa digna de Principe: que 
dixo á un amigo suyo: AMIGO oy 
he perdido el dia. Palabra digna de 
jamas se oluidar. Esta pues es la 

Matth causa por do nos manda Dios que 
20. &. 2. yamos á trabajar á su Viña, si que­

remos que nos pague. Assi yo, 6 
Christianissimo Rey, he procurado, 
en quanto yo he podido con el fa-
uor diuino, de no dexar passar el 
tiempo en balde. Y assi acorde de 
hazer esta obra, que trata de dos 
animales, que son el Can y el Caua-
11o, amigos fidelissimos de ¡os hom­
bres, de quien Principes grandes, 
y Reyes, hizieron gran caso, y tu-
uíeron en mucho. IVayo y digo en 
ella todo lo que Varones prudentis-



simos, y Philofophos grandes traxe-
ron & escriuieron dellos. Quise lo 
todo amontonar, y traer en esta 
obra: y presentar la á. V. M. para 
que aun que muy occupado, no solo 
en gouierno destos Reynos: mas 
aun de los estraños, que siguen la 
vandera de la Cruz, mande leer al­
gún rato en ella, do se verán cosas, 
que den assaz sabor y gusto, y se 
sabrá todo lo que destos dos ani­
males esta escripto. Y si yo sintiere 
que en esta obra, ó en la otra yo 
siruo en algo á. V. M. tomare en mi 
osadía y animo para emplear me en 
otras obras, en que V. M. tome 
algún passatiempo y contento. En­
tre tanto á V. M. supplico, reciba 
este pequeño seruicio: y me dé fa-
uor y ayuda, para que pueda acabar 
las de mas. Nuestro Señor la C. R. 
persona de V. M. guarde con tanta 
salud y potencia, y conseruacion 



destos Reynos, como ellos han me­
nester, y los buenos y leales 

criados de. V. M. 
lo dessean. 
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del Cauallo, y de sus 
calidades: dos animales de gran ins-
tincto y sentido, Jidelissimos amigos 
de los hombres: los quales los Prin­
cipes y Reyes suelen tener en mucho: 
y de cosas notables y señalcídas, que 

qualquier destos dos animales 
hizo, en lealtad, y amor 

de su Señor. 

OS CAVSAS ME 
mueuen C. R. M. ha-
blarprimero delCan, 
que del Cauallo, que 
moueran á qualquie-

ra que fuere zeloso de lusticia, y 
amigo de charidad. La primera es, 
tener siempre en memoria aquella 
gran piedad, que del pobre Laza-



ro vuieron, ya que el rico Auarien-
Luc. 16. to no tuuo ninguna del: que estan­

do á su puerta echado, los Canes 
venían á lamer le sus llagas, y mi­
tigarle su dolor. La segunda es, 
por la gran lusticia que los Canes 
hirieron en aquella mala y peruersa 

3. Re, 18. Reyna lezabel: que auiendo muerto 
los Prophetas del Señor, y auiendo 
con gran rancor é ira perseguido á 

3. Re, 19-aquel gran Propheta Helias, y auer 
sido causa que se levantasse aquel 
testimonio al buen Naboth, por don­
de le hizo apedrear, por tomar le vna 
viña: despeñada por mandado dé 
lehu, fue despedagada y comida de 
Canes. Prophecia que auiasido antes 
del Propheta Helias, que la dixo al 

3. Reg, 2i.Rey Achab su marido, que assi auia 
de ser. Y como el Can sea un ani­
mal, que tanto sentido y amor y 
lealtad á su amo tenga: quise á 
V. M. escriuir aqui, assi del, como 



del Cauallo, lo que Varones sabios 
y muy prudentes hablaron dellos, en 
lo que Principes y Reyes los tuuie-
ron: para que siendo admiración á 
las gentes, tomen exemplo en ellos. 
Y por ser cosas dignas de saber se: 
las quise aqui poner, como no aya 
cosa mas fiel al hombre, de los ani­
males, que estos dos. 

Refiere Plinio en su natural his- pii.na. 
toria, de un Can, que como unos g'̂ cl'̂ o.' 
Ladrones saliessen al camino, á sal­
tear á su Señor, el Can peleo tan 
fuertemente con ellos, que le defen­
dió por mas de dos horas: y herido 
por muchos lugares el Can mataron 
al amo: y despojando le huyeron. El 
Can, aunque muy fatigado de sus 
heridas, jamas desamparo el cuerpo 
de su Señor, defendiendo le siempre 
de las aues y fieras, que no le to-
cassen. 

De otro cuenta, en Epyro, que 
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como conosciesse al que auia muerto 
á su Señor, en vn ayuntamiento de 
gente: tanto le ladro, los ojos siem­
pre contra el, con breuaje grande, y 
espumajos por la boca, le acometía 
á morder, que por alli entendieron, 
y sacaron que aquel mismo era el 
que auia muerto á su amo. El qual 
luego fue tomado: y puesto á tor­
mento, confesso la verdad. 

Al Rey de los Garamantas, do^ 
zientos lebreles le defendieron con­
tra los que resistían por la guerra de 
Colophonio: y tanto pelearon, que le 
voluieron de su destierro á casa. 

Los Castabalenses ponen en las 
batallas los Canes en la delantera, y 
ellos nunca rehusan ser, y entrar los 
primeros en la batalla. Estos pues 
eran buen socorro, que no auian 
menester paga, ni murmurauan de 
su Rey, ni mofauan de su Capitán. 
Estos eran buenos Soldados, que 
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passauan los ríos á nado: alojauan 
en lugares fríos y ásperos, sin nin­
gún . abrigo: y siempre con todos 
sus trabajos, los ojos en sus Seño­
res. Que dire pues de los Canes que 
defendieron, muertos los Cimbros, 
las familias dellos, que estauan ya 
puestas en sus carros para lleuar los? 

Muerto lason Lycio, vn Can que 
tenia, jamas quiso comer bocado, y 
de hambre se dexo morir. 

Y otro Can, viendo al Rey Lisi-
macho en el fuego que se quemaua, 
se echo en la misma llama, y quedo 
abrasado alli con el. También otro 
Can del Rey Nicomedes de Bithynia, 
como viesse que su muger, llamada 
Consingi, buriase con el dicho Rey 
su marido: pensando que le hazia 
algún mal, arremetió para ella: y 
antes que la pudiessen quitar, la 
despedazo. 

Cuenta el mismo Plinio, que á 
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Volcatio Cauallero noble y gran 
lurisconsulto, veniendo en una haca-
nea, de ver vna heredad suya: ya 
que algo noche voluía á la Ciudad: 
vn Can que lleuaua, le defendió de 
vnos salteadores de caminos. Tam­
bién á Celio Senador Romano, co­
mo en Placencia estuuiesse en mucho 
peligro, y opprimido de ciertos con­
trarios suyos, que estañan armados 
para matarle: jamas le pudieron 
herir, hasta que le mataron el Can. 

Vna cosa cuenta el mismo Au-
thor, sobre todas mas digna de con­
tar, que acaeció en su tiempo siendo 
Cónsules Appio lunio y Publio Silio. 
Fue entonces puesto en la cárcel 
T. Sabino y sus Esclauos: y nunca 
pudieron echar de la Cárcel un Can 
que con ellos entro. Y como alli den­
tro cortassen la c abe^ á T. Sabino, 
nunca el Can se aparto del cuerpo 
muerto. Y echado que fue el cuerpo 
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en unos escalones de la cárcel, dio 
tan tristes y dolorosos aullidos, y 
tan grandes, que la mayor parte de 
Roma se allego alli á verlo. 

Y como vno de lastima y de pie­
dad le echasse vn medio pan: el Can 
lo tomo, y lo llego y puso en la bo­
ca del defuncto. El qual sacado de 
la cárcel, le echaron en el Rio Tybre: 
y el Can como lo vido, se echo en 
el Rio, y le fue Ueuando encima del 
agua, de las faldas del sayo, tenien­
do muy fuertemente con sus dientes, 
porque no se hundiesse: estando 
mirando toda Roma, la gran fe y 
lealtad de aquel animal. 

Esto mismo acaeció aqui en Va-
lladolid, año de. 1525. que como vn 
pleyteante viniesse á pleytos, traxo 
consigo vn perrito de su tierra. Y 
acaeció que de ay á tres meses mu-
rio aquel honbre: y llenando le á en­
terrar al Antigua, jamas se quiso 
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apartar de las andas, y fue con ellas 
á la Iglesia. Y como le vio echar en 
la sepultura, y que le cubrían: co-
mengo hacer (como una persona) vn 
sentimiento grande: y jamas se qui­
so apartar del lugar do estaua ente­
rrado, por mas de quinze dias, ni 
comer bocado, hasta que le quita­
ron de alli, y le lleuaron comidos 
los dedos, y le metieron en vna cá­
mara cerrada: y de ay á do§ horas 
voluiendo, le hallaron muerto. Des-
to me dieron testimonio dos Clérigos 
de los quales el vno, al presente que 
esto escriuo, viue agora. 

Refiere Justino abreuiador de 
Trogo Pómpelo, que al Rey Cyro, 
Rey de Persia, le dio vna perra le­
che, y le crio, donde se puede collegir 
el gran amor y ley que el Can tiene 
al que le haze bien, y á quien ella 
cria. 

Cani! * También el Rey Pyrrho, de vn 
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terribiüssimo espanto que le vino en 
sueños, dio vna voz muy grande, á 
la qual luego acudió vn Can que el 
auia criado. Después en fin de muer­
to el Rey Pyrrho, y echando le en 
la hoguera (como era costumbre) 
para quemar se: el Can como le vido 
echar en el fuego, se lango luego 
con el, y se quemo. 

Al Rey Darío el vltimo, que fue 
vencido del gran Alexandro, como 
todos sus Caualleros y Soldados le 
ouiessen desamparado: solo vn Can 
que tenia, no le desamparo.Fores­
to, por la gran ley del Can, los Athe-
nienses de publico le mantenían: y 
assi lo mandaron por ley, que se hi-
ziesse. Porque quedando un Can por 
guarda en el templo de Esculapio: 
descubrió los ladrones que querían 
robar el templo. 

Homero escriue, que Vlyxes des- Home, 
pues de veinte años que voluio á su odiss. 



lO 

casa, le conoscio vn Can que auia 
dexado quando se partió á la gue­
rra de Troya. Y poder víuir tanto, 
affirmalo Aristóteles. MasinissaRey 

yaier.Mac.jjg Numidia, dize Valerio, con tener 
li. 9. c. 14. ' ' 

el Imperio tan grande, y tanto nu­
mero de hijos, y finalmente tan es­
trecha amistad con los Romanos: 
tuuo por mejor poner su defensa y 
salud debaxo de la guarda y fideli­
dad de los Canes, que no en los co­
razones y pechos de los hombres. 

Muchas mas cosas pudiera traer, 
del gran amor y lealtad que los Ca­
nes tienen á sus amos: y por no dar 
mas fastidio, diré este solo que re-

in epito. fiere loan Rauisio, que oyó de Va-
canum. roñes de gran verdad y authoridad, 

que acaeció no muy lexos de Orliens, 
y es: que como vnos salteadores 
vuiessen muerto á vn caminante, por 
robar le: y por querer encubrir su 

/ JK^ldad y homicidio, le Ueuaron á 
" - . ' ; j . ¡ - , * . . . •• 
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soterrar debaxo de vn arboleda. 
Traya este caminante vn Can con­
sigo: el cual como viesse que no bas-
tassen sus fuergas para le defender: 
huyo, y se puso escondido en parte 
que no le viessen, y alli estaua 
aguardando que hiziessen los ladro­
nes de su Señor. El qual como vio 
que le soterrassen, y dos los ladro­
nes, se fue el Can al lugar de donde 
era su Señor, que era vna legua de 
alli. Y como le vieron los de casa, 
estuuieron espantados de ver le ve­
nir sin su amo, con quien siempre 
andaua. Y echando le pan, no lo qui­
so: antes sin hazer alagos á los de 
casa, como solía, no hazia sino salir 
y entrar en casa, y entrar y salir, sin 
sossegar, ladrando siempre que no 
cessaua: dando á entender, que fues-
sen con el. Y como el Can saliesse, 
fue vn criado de casa con el. 
Can yua delante, y de rato en 
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voluer á mirar si le seguían. Y como 
el mo^o de casa le siguiesse, vio 
que el Can paraua en el lugar do es-
taua enterrado su amo. E ya que 
llego el fnogo, el Can comento á 
cauarcon sus vñas, y con sois dien­
tes y ocico: no dexo de cauár, hasta 
que vino á descubrir el cuerpo de sü 
Señor do estaua soterrado. Que pues 
diremos, de tal lealtad de Can? Co­
mo ensalmaremos con alabani^'as tan 
gran amor? Que podemoá dézir de tal 
Sentido, que no solaniente amo á su 
Señor en vida, masen muerte le ayu­
do, por donde le hiziessen sus exe­
quias, y le diessen sepultura? Veamos 
agora si hallaremos en nuestros he­
rederos tal piedad, ni tanto amor pa­
ra con los muertos. Quien pues sera 
oy dia tan curioso, en buscar los que 
han muerto por los campos, que no 
tienen sepultura? Quien pues tendrá 
tanta piedad de los que éstan sepul-
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tados? Con razón por cierto se han 
•de amar y criar los Canes, que como 
dize Columella: Quien de los hom- Coium. 
bres mas claramente, por mas altas 
vozes que den, assi espanta, ó mani­
fiesta la bestia que roban, ó el ladrón 
que hurta, como el Can con su ladrido? 
Qui^i ay tan amigo de su Señor, como 
es el Can? Quien ay tan fiel compañe­
ro, como el Can? Que guarda mas 
buena ni justa puede auer que el 
Can, que por cosa desta vida no le 
pueden corromper? Que pues se 
puede entre los animíjes irraciona­
les hallar tan dotado de amor y 
lealtad que el Can? Que velador se 
puede hallar que mejor vele en casa 
que el Can? Que vengador, ó que 
assi castigue, se hallara mas constan­
te, que el Can? Solos los Canes conos-
cen á su Señor: y si viene descono-
tído, lo conoscen. Solos los Canes 
conoscen sus nombres: solos conos-
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-cen la voz de casa. Si pierden á su 
Señor, y no le hallan: nunca paran 
hasta hallarle. Tienen gran memoria 
de los caminos, para voluer á casa: 
y después de los hombres, no ay 
animal de mas memoria. Si el Señor 
tiene differencia: el falta primero en 
su defensa: el primero recibe las 
heridas. Si el señor vela: el esta 
assistiendo. Si, duerme: el esta es­
cuchando. Solos ellos conciben la 
voluntad del señor, y esto en el me­
neo del rostro: y aun adeuinan si 
tienen enojo, sino los hablan. Agora 
al Can le hagan señal con las ma­
nos, ó aguijen ó corran, el Can va 
delante, y adonde le mandan que 
vaya con su Señor: y si le riñen 
porque se quedo, luego que le lla­
men, ó por señas le digan que ven­
ga, luego viene ladrando y alagando, 
como que se quexa: y aquel seruicio 
no es nada, que otro mayor querria 
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el hazer á su Señor. Toquen se las 
puertas: luego el con esto solo es­
cudriña toda la casa, toda la mira, 
toda la busca: luego huele si ay la­
drón en casa, ó vn gato ageno que 
sea: luego siente, si alguno halla, si 
es amigo de casa, ó enemigo. Y assi 
mismo, el que entra, si es amigo: 
luego con su cola le alaga, como que 
le pide perdón de auer le ladrado,, 
por no le conoscer antes. Si es ladrón 
primero morirá que dexe de ladrarí 
y con esto defiende la vida y ha-
zienda del señor. Y no solamente 
echa al que no conosce de casa, mas. 
aun de los corrales y huertas que en 
ella ay: y si puede le detiene. Y so­
bre todo lo que tiene este animal, 
mejor y mas de loar, es la obedien­
cia que tiene: que agotado y herido 
de su señor, luego que le llaman/ 
viene alagando con su cola, y aba-
xando su cabega, como que ya no 
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se acuerda de los agotes, que le 
dieron. 

pii. li. No dexare de contar vn exemplo 
8. ca. 40. « . , , 4^,. 

que pone Aristóteles, y trae le Pli-
nio: de vn Can que dio en la India 
mayor el Rey de Albania al gran 
Alexandro, de gran grandeza, y ma­
yor animo, el qual Alexandro magno 
quiso prouar, por ver si tenia el ani­
mo conforme á la grandeza del cuer­
po. Y assi le mando echar á vn 
León: el qual tan brauamente aco­
metió al León, y tan fuerte le tuuo 
assido con sus dientes, que por mas 
que le tiraron de las orejas, y le da-
uan palos; jamas quiso dexar la 
presa, hasta que le despedago del 
todo. Visto esto Alexandro, y ad­
mirado de ver la gran fuerga del 
Gan y de su gran animo: le mando 
después echar á vn Elephante, que 
fue vn spectaculo no menos de ver 
«que el passado: de que el no menos 
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estaua alegre, de ver aquel comba­
te tan brauoso: de aquellos dos 
animales. Porque luego como echa­
ron el Can á el, se le espeluzaron 
todos los pelos: y con ojos espanto­
sos, y vn ladrar horrible, arremetió 
al Elephante. Y no le pudiendo asir, 
ladraua muy espantosamente, guar­
dando se siempre del golpe de la 
trompa, no le cog^esse. Andaua pues 
el Can siempre al rededor del Ele­
phante, mirando por donde le pu-
(tíesse entrar. Y dando grandes 
ladridos, jamas cessaua de andar 
tras el al rededor: y de tal manera 
le rodeo y tanto duro, que el Ele­
phante por guardarse del Can, ja­
mas cessaua de voluer á vna parte y 
á otr^, en tanto, que no pudiendo 
sufrir mas al Can, de ahogado y 
cansado, y de rabia de no hauer 
podido herir al Can, que tan bien 
se guardaua, se dexo caer en el sue-

3 
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lo: á cuya caida pareció temblar la 
tierra. Y assi quedo tan victorioso el 
Can, y tan querido de Alexander, 
que le honrro después de muerto, 
en dar le sepultura, como scriue 
Theopompo, y fundo vna Ciudad 
de su nombre. Créese que este Can 
deuia ser hijo de Tigre que muchas 
vezes acerca de esta gente de la 
India mayor, suelen atar las perras 
á vnos arboles, quando sienten que 
andan salidas, y conciben assi de 
los Tigres, que van á ellas, y viendo 

_,. . .las atadas, como trae Plinio. En fin 
Pli. vbi ' 

snp- á do ay mas buenos Canes, y de los 
buenos los mejores, son en Laconia, 
y con ellos los Ibéricos, cercanos de 
los Colchos, y Albanos. También en 
Archadia, que esta en el Peloponne-
so, que es la Morea, en Locris, en 
Creta, en Molossia, en Eretria, en 
los Orchenos en Arabia, y en los 
Elymeos en Media. Los Canes des-
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tas regiones lo an en gran manera. 
Y allende destos, los Argólleos, 
Cyrenaicos, Lybicos, Castorídes, 
Cretenses, y todífas las partes en la 
India maycY, aun que en nuestro 
tiempo los Alanos Corsicos no darán 
ventaja á los Molossos, por mas que 
acometan á Tcwos y Leones. Los 
Molossos de Elsclauonia vienen con­
tinamente en Italia, para mejor 
guardar el ganado, y las casas de 
grangeria: aunque de dia los tienen 
con cadenas, por el peligro que de 
estar desatados, succederia. En Ere-
tía de tal arte los criauan, que arauan 
con ellos. Estos Canes de Molossiadi-
zen los por causa que viene de la cas­
ta dd perro, que dio Vulcano en don 
á luppiter, y luppiter á Europa, y 
Europa á Minos, y Minos á Procris, 
y Procris á Cephalo cagador de los 
Cretenses: assi lo cuenta PoUux, y 
la ferocidad destos Canes. Helio-
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gabalo aquel mal Emperador, dize 
Lampridio, que tenia Canes tan 
grandes, que tirauan el carro, con la 
misma ferocidad que suelen tirar los 
cáuaübs, que son poderosos. Los 
Albaftos Canes son de grande es­
fuerzo y animo, porque á todas laá 
fieras doman, quebrantan los Toros, 
matan los Leones. Animal que vna 
vez combaten, y do hazen la presa, 
siempre queda muerto. Y ÍÍSSÍ son 
todos los Canes que ise crían hazta la 
parte de las lagunas Meridionales, 
que siempre de su voluntad matan 
Bueyes, y acometen Toros. Y en la 
India mayor, los Hyrcanos y Bactria-
nos en tanto crian Canes, y con tanto 
cuydado, que les dan cuerpos muer­
tos que coman. En la Isla de Melita 
crian vnos perritos, por el contrario 
tan pequeños, con quien no tienen 
menos deleyte y plazer, que con 
sus hijos pequeños: en fin como los 
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suelen tener acá las damas y seño­
ras de nuestro tiempo, que los echan 
en sus camas junto á si mismas: 
porque si quando los gozquitos re-v 
goldaren por baxo, reciban el olor 
suaue que subirá á sus narízes, que 
es para ellas triacas de esmeraldas, 
ó mas que olores Sábeos. 

YAt}t« hemos dicho de la leal­
tad y amor é instíncto del Can, y 

de su gran fortaleza y animo: razón 
es que veamos aun mas claramente 
su sentido: y en quanto acerca de 
algvmas gentes fueron tenidos. Los 
Egypcios, en nombre de Mercurio le 
hazen gran fiesta, y honrran, ado­
rando le con gran veneración, y 
llaman le Anubin, que en lengvia 
Egyptiaca, quiere dezir perro. De-
baxo de cuya forma reuerenciauan, 
y adorauan á Mercurio, como dize 
Seruio Honorato: y era la causa, co-
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Seraius mo trae Diodoro Siculo, por que 
*̂ ifei.̂ ^ Anubis fue hijo de Osiris, que traya 

vn perro por diuisa, é insignias de 
sus armas. Y de alli los Egyptios 
honran y reuerencian el Can, en 
nombre de AnuÍMS, que ellos tienen 
y adoran por Dios, y le pintan y fin­
gen con vna cábega de perro. Y es 
la causa, por que en el nascimiento 
de la Canícula, de que hablaremos 
adelante, viene en Egypto la crecien­
te del rio Nilo. Y de aqui es, que 
cerca de los Egyptios, señoreando 
Ptolomeo, auia los Canes de tanto 
sentido é ingenio en todo aquel 

VoJater Reyno, que faltauan, como dize Vo-
as. de ca laterrano, y dan(;auan y baylauan al 

"*''"*• son de harpa ó vihuela, ó qualquier 
instrumento músico, y como bayla-
dores andauan al rededor, y les ha-
zian seruir en lug^ar de sus esclauos, 
quando estauan absentes. De aqui 
vino, dize Herodoto, que los Egyp-
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tíos tomaron costumbre de enterrar 
los Canes. 

De como en cierta región algan por 
Rey á vn Can. 

ALlega Volaterrano, á Hermi- y^^^ 
ppo, que dize, ser gente en lá Í̂»' ^P-

parte de Ethiopia, á la qual el Can 
les manda, y que assi por el ladrido, 
como por otras señales, entienden 
y saben lo que quiere. Y que no sa­
be, si se entiende de Ptombaris y 
Teomphis, pueblos que son de 
Aphrica: que como trae Plinio, tie­
nen á vn Can por Rey: y por los 
mouimientos que haze, entienden lo' 
que quiere. 

De dos perros que vuo en Roma de 
marauilloso conoscimiento. 

LOs Romanos, gente era de gran 
Justicia, y gouierno, y de gran 

sabiduría, como parece por la Carta 
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2. Ma- que les escriue ludas Machabeó. Mas 

• en el Templo redondo de Vulcano, 
dos Canes tenían como guardas de 
contino, los quales aliaban, que á los 
Ladrones que hurtauan cosas del 
templo, ladrauañ: y á los ottbs 
no, si no mostrauan' se blandos 
y amigos. Esto mismo se dize 
que se hazia en el Templo que es-
taua cerca de Aetna en Sicilia, que 
le g^rdauan vnos Canes: y á los 
que yuan castos y sin peccados, ha-
lagauan, y se hazian mansos y ami-

PU. lib. gos: y á los otros no: antes faltauan 
' **' **• sobre ellos á morder los. Bien es de 

creer, que aun que esto, como Pli-
nio trae, fuesse assi, que el Demo­
nio para mas engañar en la idolatría, 
á esta gente idolatra, armaua aqui 
sus lazos, por do estos Canes te­
nían este sentido, como hizo en el 
buey, que passando por los Alpes, 
antes que la batalla de Canas se 
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diesse, fue dando vc«es, como trae 
Tito Liuio y Valerio Máximo: Ve 
tibi Roma: que quiere dezir, Ay de 
ti Roma. Y aun Plinio dize, vn Can 
auer hablado: qué lo tuuieron por 
mala señal: y que qüando echado 
del Reyno Tarquino, que ladro vna 
sierpe ni mas ni menos que vn Can. 
Verdad es que este hablar del buey, 
y el ladrar de la sierpe, y el hablar 
del Can, que hemos contado: que 
eran embustes y engaños . del De­
monio, y fraudes diabólicos, que el 
por estos animales haáa. Quien j„, QJ,,̂ . 
nunca vio, como trae lulio Obser íí"̂ "*'•* 
quente, que de la boca y de vn pieprodigijs 
de vna flauta de vn Csftíallero RorRom». 
mano, saltesse . una corriente de 
agfua, que duro muchos dias? Y que 
las puertas del Templo de 1<» dioses 
se abriessen á la media noche, es­
tando con grandes Uaues cerradas, 
sin que ninguno las abriesse? Y que 

4 
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vieron las armas de lulio Cesar yr 
volando por el aire al cielo? Y que 
tomassen los cueruos la teja, y la 
echassen á los pies de Tiberio Grac-
cho: y que el buo hablasse, y el buey 
en el Tybre? Esto trae todo luHo: y 
otras muchas cosas mas que no aca­
baría. Que pues diré d'estas cosas 
contra natura, sinoque aquel embay-
dor del Demonio, por engañar mas 
las almas, y hazer se idolatrar, reue-
renciar, creer, y adorar: y hacer les 
sus miembros, para que por ellos 
fuesse resistido á los que contrario 
tuuiessen. No dexare de eontar 
acerca desto (puesto que en el ha­
blar de los Canes exceda) lo que 
acontescio en Roma, como cuenta 

Tito Li- y escriue Tito Liuio, en el año de la 
ĵ '"*f* fundación de Roma, de quatroden-

'"• tos y cinquenta y cinco: y es, que en 
Roma auia vna grandissima peste, 
que duro tres años continuos. E 
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buscando muchos remedios, toma­
ron su consejo en lo que auian de 
hazer: y hizieron ver los libros Si-
billinos: y fue hallado remedio, que 
se traxesse á Roma á Esculapio de 
Epidauro, y que luego cessaria la 
peste. Esculapio era acerca dellos 
el dios de la Medicina: y fue vn 
hombre que primero hallo el arte 
del curar, por lo qual luego le tu-
uieron por dios. Epidauro, es vna 
Ciudad, que oy dia se llama Dyrra-
chio, adonde Esculapio era reueren-
ciado por Dios, digo su estatua. Pues 
llegando los embaxadores Romanos 
al templo de Esculapio, que estaua 
de la Ciudad de Epidauro. 5. millas: 
ela aqui do sale vna Sierpe, que al-
grunas vezes, aunque pocas, auia si­
do vista de los Epidaurios: y la vez 
que la vieron, fue siempre por su 
bien. Por lo qual, en lugar del mismo 
Esculapio, la hizieron gran reue-
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renda. Y assi la Sierpe anduuo tres 
dias gateando por la tierra, por las 
partes y lugares mas principales dé 
la Ciudad de Epidauro, y fue vista 
aquellos tres dias de todos: trayen­
do la Sierpe ante de si, una alegría, 
como que espe raua ir á asiento ma$ 
claro. E passados los tres dias, se 
fue á la Ñaue de los Romanos: y en­
trando en ella, se fue á parar é 
sossegar á los pies de la cama del 
Embaxador. E como los Remamos 
nauegando Uegassen á AntioVla Sier­
pe que hasta allí auia ido en la Ña­
ue, se salió della, é se fue á vii 
Templo de Esculapio, que estaua 
cerca: y entrando en el, se estuuo 
tres dias, dando le siempre que co-
miesse: y después de los tres dias, 
se boluio á la Nao, y en ella fue 
hasta que llegaron á Roma. Y an­
tes de entrar: la Sierpe se echo en 
el rio Tibre, y se fue nadando ávna 
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Isla que se hazla en el rio, do esta-
ua vn Templo de Esculapio: y luego 
que entro, cesso la peste en Roma. Bé 
engaño d d Demonio fue este: querer 
que le hiziessen veneración en figu­
ra de aquella Serpiente, cpaao lo 
demuestra muy claro el glorios» 

, Augus. 

At^gustino, en la Q^dad de Dios. 4e Ciui. 

Porque, como el dige-despues, en d 3.*ca.'ia. 
año de la fundación de Roma, de*'- ' '• 
quatrodentos y ochenta y vno. Es­
culapio no fue parte, ni pudo curar­
les, ni librar les de la peste q«e 
entonces auianjuy grande «n Roma, 
que passo de dos a^os, como cuenta 
Orosio: y fue tal que se vino á des­
poblar la Ciudad. Por donde hazien-
do ver los libros Sibyllinos pso-a 
saber que auian de hazer para qui­
tar aquella peste: fue respondido de 
los Demonios, por agüeros que lo 
conjecturauan, y tenían para esto: 
que aquella peste era por la yra ce-
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lestial puesta, porque muchas casas 
de Dioses eran ocupadas de perso­
nas particulares, y no de sus Dioses, 
ni de sus ministros, lo qual todo era 
engaño y falacia del Diablo. Y fue 
aquella peste muy horrible: porque 
fue en hombres y animales, y en 
las criaturas, que dentro del vientre 
de las madres morían todas. Assi 
que EsculafMO poca parte fue, ó me­
jor dtziendo, ninguna, para que la 
peste se quitsusse: como contra el 

Herm.misriio £sc\dapio lo muestra daro 
&scU!n!Hermes Trimegisto. Y el Demonio 

°^' habla por qualquier animal todas 
las lenguas que quiere: como trae 

Pseiius Michael Psello, y como dize Eusebio, 
Demo. 

alegando á Porphyrio, que es cosa 
dePra-'^^y clara, que estos malos Demo-

pa. euan nj^g toman formas y figuras diuersas, 
ge. li. 4. / t> ^ 

ca. 40, para engañar á los hombres, & in-
duzir les por mil engaños que ellos son 
Dioses. Y no toman todos vna for-
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ma, mas muchas & diuersas, de pe­
rros, gatos, bueyes, Serpientes, y 
Hombres, y todo lo que quisieren: 
como no tengan cuerpo que por su 
solidad se pueda sentir. Y también 
se demuestran inuisibles: con las 
quales cosas á muchos y muy 
grandes Sabios engañaron. Y como 
estos sean llenos de toda falsa 
y fantástica visión, con la qual 
engañan fácilmente, proponiendo 
monstruos y milagros al sentido é 
imaginación del hombre, como 
hemos visto. De lo qual vna sola 
cosa es, que como dize Eusebio, 
basta para entender sus fraudes y 
engaños, holgarse con el olor suaue 
de las carnes y los humos: porque 
dize que con estos vapores se con­
firman y toman fuerga. Assi que por 
via destos malos Demonios se ha 
de entender el hablar del Buey y del 
Can, y de los de mas: y que todo 
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era, fraude y engaño del Diablo. Y 
sin las razones y authoridades que 
alegado tengo, esto es muy claro: 
porque en todo el Testamento, ni 
«iejo ni nueuo, no se halla que ani­
mal hablasse, sino fue el Asna de 

^2™*'l^laam, que hablo fatigada dtel 
Ángel dos vezes respondiendo le: 
mas esto fue Dios seruido por 
alumbrar entonces á Balaam, y 
quitar le su dureza. Mais con' todo 
esto, aunque tengamas cierto que el 
Ca¡n no puede hablar: podemos de-
zir, que el y el Cauallo son sobre 
todos los animales irracionales de 
mas fe, lealtad, y de mayor instincto. 
Y para mas probar lo: paresce cla­
co en los Canes, que (muerto He-
siodo) fueron causa de que se su-
piessén y se castigassen los que le 
auian muerto. Y mas sobre todos 
serán dignos de loar los Canes que 
no queriendo obedescer el mandado 
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del pérfido y malo Emperador Au-
reliano, no quíssieron tocar en el 
cuerpo del glorioso martyrSant Be­
nigno, á los quales el Sancto mar-
tyr aula sido echado: y aunque ham­
brientos los tenían, mas se Uegauan 
á. el, halagándole, y lamiendo le las 
manos. Lo mismo acaescio á los 
bienauenturados Gorgonio y Doro-
theo: que por mandado de aquel 
cruel Díoclecíano, les echaron á 
otros perros, y hizieron lo mismo. 
Y sin esto, tienen tal instincto, que 
aunque estén con gran furia y bre-
uage: tiemplan su crueldad, y la 
bueluen en piedad,, como trae P1Í-PIÍ.IÍ. 
nío, con ver al hombre echado en 
el suelo, y. que no se defiende, que 
siente en esto que le piden miseri­
cordia, y ellos se' la otorgan. Y esto 
es quanto á lo que toca de 1 gran 
sentido del Can. 
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De un Can que en Falencia vuo de 
estraño y marauilloso instincto, y 
cosa jamas oyda: de que al pre­
sente ay sin numero los testigos. 

AVnque del Can ayamos dicho 
muchas y muy marauillosas 

cosas, escriptas y aprouadas por 
muchos y muy granes autores: la 
vltima que aqui porne por fin y re­
mate de todas ellas, que en nuestros 
tiempos se ha visto en esta tierra: 
sera para que constando á vuestra 
Magestad la verdad della, con el 
gran numero que ay de testigos 
viuos: puedan todas las de mas co­
sas sobre dichas ser fácilmente por 
vuestra Magestad, y por todos los 
de mas, creydas: porque es la mas 
peregrina y rara cosa, que de nin­
gún animal se ha visto, ni oydo ja­
mas en escripturas, ni fuera dellas. 

En la Ciudad de Falencia, pue-
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de auer treynta y tres ó treynta y 
quatro años, vuo en aquella insigne 
Iglesia vn Maestro de Capilla, que 
se llamo Castillo. Este crio vn le­
brel sedeño, pardo, y no muy gran­
de: al qual puso por nombre Bruto. 
El qual salió tal, que dentro de vn 
año ó dos que le tuuo en su poder, 
le seruia de criado: hazia todas las 
cosas que le mandaua, como consta 
por lo que dire. Este Castillo tenia 
madre y vna hermana, y diez ó do-
ze mogos de Choro, sin otros cria­
dos y criadas de seruicio. Y á qual-
quiera de todos los sobre dichos que 
el dicho Castillo embiase á llamar con 
el dicho Bruto, se le traya, sin faltar 
ni trocar vna persona por otra, sino á 
solo el que le mandaua, nombran­
do se le. Y assi mismo todas las de-
mas cosas necessarias, ó que se le 
oluidassen en casa, como panigue-
los de manga, guantes, dineros, sin 
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traer ni trocar jamas vna cosa por 
otra, como dicho es. Sí le dauan 
pan, comía dello lo que le mandaua, 
y no mas: dexando poco ó mucho 
ó la mitad, sin exceder en cosa. 
Passeaua se, assentaua se donde y 
quando se lo mandaua: cantaua con 
.sus aullidos, y con alegre rostro 
hasta que le dezia que lo dexasse. 
Nunca se partía de su Señor. Si le 
embiaua á dormir, y que luego a la . 
mañana viniesse, lo hazia, sin faltar 
punto. Abría y cerraua todas las 
puertas de su' casa: llamaua y res­
pondía con su ladrido, como todos 
le entendiessen. Hazia otras muchas 
cosas, de que no tengo memoria, y 
seria largo processo. Por lo que res­
ta que dezir deste Can, es de tan 
gran admiración, que no se deuría 
ni contar ni mentar especial á vues­
tra Magestad. Porque como dize el 
buen Marques de Santillana: Los 
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cases de admiración no los cuentes. 
Mas es tan fresco, y ay como he di­
cho tanta copia y numero de testí^ 
gos en aquella Ciudad, y fuera della, 
que no es justo le dexe de manifes­
tar cosa tan estraña y tan cierta. 

Este Castillo tenia vn muy gran 
amigo, que se Uamaua luán Loren­
zo, natural de Villada. El qual re­
sidía en aquel tiempo en Falen­
cia, en cierto officio que alli tenia. 
Y queriendo se yr á holgar á su 
tierra, dixo al Castillo, que desse-
aua infinito Ueuará Bruto consigo: 
por que era enemistado; pero que 
temía que no querría yr el perro con 
«1. Respondió le el dicho Castillo, que 
pues lo desseaua, y le yua en ello 
tanto: que no solo yria Bruto con tá, 
pero que el le mandaría que le obe-
desciesse, y hiziesse todo lo que el 
le mandasse y siruiesse como á su 
misma persona. Y assí llamo al pe-
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rrOy y le dixo que le fuesse con el 
dicho luán Lorengo, y no le dexasse 
jamas, y le obedesciesse, y hiziesse 
todas las cosas que le mandasse: y 
assi se partió el luán Loreníjo, y 
lleuo consigo al dicho Bruto. Y es-
tuuo en su tierra doze ó quinze dias: 
en los.quales el Perro jamas le dexo, 
y ffizo todas las cosas que le man-
daua, como si fuera el mismo Casti­
llo, y desta manera le acompaño de 
noche y de dia: hasta que al cabo 
de dicho tiempo se boluio á Falen­
cia. Do llegado, lo hizo saber al di­
cho Castillo: el qual se holgó en es­
tremo: y le embio á dezir, que se 
viniesse luego otro dia á Missa ma­
yor á la Iglesia, y traxesse consigo 
á Bruto: y que aunque se viessen, 
que no se juntassen, ni hablassen: 
sino que se passeassen algo aparta­
dos por vna misma ñaue, por ver si 
el Perro se yria con el, viendo le. Y 
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assi lo hizo el dicho Juan Lorenigo: 
que llegado á la Iglesia, vio que el 
dicho Castillo se andaua passeando 
por una ñaue: al qual el perro assi 
mismo vio. Y el luán Lorenzo assi 
mismo vio. Y el luán Lorengo no le 
llego á hablar: antes se comení;o á 
passear como seys passos, el mismo 
passeo: de manera que siempre se 
vian vnos á otros. Y el Bruto jamas 
se partió del luán Lorengo, aunque 
muchas vezes mirasse á su amo, por 
ver si le Uamaua. El qual no lo pu-
diendo sufínr: se fue para ello, y se 
hablaron, y hablo al Perro: el qual 
hizo todas las alegrías possibles con 
su señor: y assi se acabo esta estra­
ñeza de este Perro. 

Daua le el Almirante Don Fadri-
que por el, valor de mil y quinien­
tos ducados, en joyas y dineros: 
pero nunca el quiso. Y apretaua le 
tanto, que le respondió, que su Se-
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noria no tratasse mas dello: por que 
el auia criado aquel Lebrel, y osfre-
cido le al seruicio de la S. C. C. M. del 
Emperador nuestro Señor y padre 
de V. M. que Dios tiene en su glo­
ria, que en aquella sazón venia. 
También podre dezir deste Can otra 
cosa tan de notar, como lo que arriba 
di-xe. Que si le dauan un pedago de 
pan: no comia dello mas de lo que 
le mandauan: y dexaua lo otro, que 
no tocaua en ello. Y es que le em-
biauán á la Carnfeceria con la cesta 
en ia boca á traer carne: y metían le 
en ella dos ó tres reales, ó lo que 
íes páresela, y llegaua se al carnicero 
enti'e la gente. Y el cortador que ya 
le conoscia le tomaua los dineros que 
lleuaua en la cesta y le echaua toda 
'la carne que montauan los dineros: 
ŷ el Can se voluia con su cesta llena 
ife carne, á su casa, y tocaua con 
iias mane» del aldaua como solía y 
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daua su carne sin faltar cosa alguna. 
Esto solo me acuerdo yo auer visto 
á este Can en Falencia, que de lo 
demás que dicho tengo, viuos ay 
muchos testigos al presente que esto 
escriño. 

Y fue tan desgraciado el dicho 
Castillo, que no quinze dias antes 
que su Magestad llegasse á Valla-
dolid, se le auia muerto el perro, de 
que fue y quedo tan triste, y se ha­
llo de alli adelante tan mal en 
aquella Ciudad: que dexando todo 
el "partido que la Iglesia le daua, se 
fue por sola esta causa de aquella 
Ciudad á Auila, do luego murió. Vea 
vuestra Magestad, si es esté caso de 
animal para dexar se de dezir á vues­
tra Magestad, y á todo el mundo. 

De la gran sagacidad & instincto 
que el Can tiene, en buscar por 
las pisadas la caga con el olfacto 
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que toma del ayre: y de vn caso 
marauilloso que el glorioso Sant 
Ambrosio cuenta de vn Can. 

D; vE aquí pues se podra bien con­
siderar de lo que arriba hemos 

dicho, y de lo que agora diremos, 
quanto sea su instincto, y quan gran­
de y admirable sea la fuerga que 
tiene, del sentido. Acerca de lo 
qual, queriendo el glorioso Doctor 

Ambr. Sant Ambrosio engrandescer y en-
im^c^r ^^^^^ *^°" muchas alabanzas el sen­

tido del Can, dize del desta manera. 
Muy pocos en las Vniuersidades de 
los estudios generales, aunque fue-
ssen constituydos por los mas doctos 
para sus sustentaciones, y por mas 
que antiguos fuessen, y mas sabios 
en su arguyr: con difficultad pudie­
ron conoscer en que manera pu-
diessen texer tantas y tan varias 
maneras de syllogismos, como los 
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Canes, que sin doctrina de alguno, 
sino su instincto natural pueden for­
mar y hazer syllogismos que todos 
los Philosóphos que fueron de Athe-
nas, no puedan deshazerlos, ni en­
tenderlos, ni quantos agora sean, 
como paresce quando el Can halla 
la pisada de la Liebre, ó del Cierno, 
que hasta que venga el aparta­
miento de la senda ó camino que 
Ueua, ó algunas encruzijadas que ha-
ze de sendas y caminos, que van á 
muchas partes: como no aya visto 
mas señal, ni parezca por aquellos 
caminos, ó sendas: se detiene en si: 
y trata y piensa entre si mismo, assi 
como echando vna voz syllogistíca 
con sagacidad de tomar el olor, y 
dize entre si: Por esta parte voluio 
la Liebre ó el Cieruo, como fuere 
la huella, ó tomo este rodeo, ó sera 
mas cierto, que ni por esta parte fue, 
ni por la otra: luego es necessarío 
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sin duda, que hazia aquella parte fue. 
Y assi con esta consideración que 
el Can haze, viene á acertar. Lo 
qual con mucha difficultad, los hom­
bres con meditación prolixa de or­
den y arte bien concertada, no 
compondrían ni harían: lo qual los 
Canes de su propria naturaleza ha-
zen. Porque esta consideración de 
como acertaran, antes toman la 
mentira: y aborresciendo la falsedad, 
hallan la verdad, y vienen en co-
noscimiento della. El aquí sus syllo-
gismos del Can, y como hazen sus 
diuisiones, para hallar la verdad, y 
tener certidumbre por do va la lie­
bre, ó el cieruo. Por auentura no 
gastan los Philosophos muchos dias, 
diuidiendo sus proposiciones en pol-
uo: y escríuen y señalan con vna 
pluma ó vn puntero, cada vna: y de 
tres, como sea necessario que la 
vna sea verdadera, las dos proposi-
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eiones como mentirosas las echan á 
parte, y las matan, y assi diffinen y 
concluyen allegar se á la fuerga de 
la verdad, en aquella que dexaron? 
Pues estos son los syllogismos que 
el Can haze, no enseñado sino por 
natura. Y allende desto, Quien es 
de tanta memoria del benefício que 
le Itazen, coino es el Can? Quien es 
tan tenacissimo en ñdelidad de la 
gracia y amor, como el Can? Como se 
haya visto saltar contra los Ladrones 
por su Señor, y morir por sus Se­
ñores: y morir meriendo ellos: y 
echar á ladridos los Ladrones, que 
de.noche entran en casa: y muchas 
vezes dieron indicios para redar-
guyr á los reos y culpados de la 
muerte que dieron á sus Señores: y 
con su testimonio mudo, han sido 
creydos: por lo que les han visto 
hazer: Como acaeció en Antiochia, 
en lo mas apartado de la Ciudad, 
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que mataron vn hombre, siendo ca­
si noche: El qual tenia á la sazón vn 
Can consigo. El Soldado que le 
auia muerto, que andaua por robar, 
y Iraya aquel officio: auia se escon­
dido en parte que no le viessen: y 
en amanesciendo fue se á otras par­
tes: y el cuerpo muerto estaua 
puesto en la plaga, para que le vie­
ssen para si sabian algo: ó que ene­
migos tuuiesse, si le conoscian en 
quien se sospechasse. Y como mucha 
gente de la Ciudad se Uegasse á ver 
le: el Can estaua muy triste, lloran­
do, y quexando se como una per­
sona, que mouia á dolor á todos los 
que le vian. A caso llego allí el que 
le auia muerto, y como suele hazer 
la astucia del ingenio humano, por 
hablar y conuersar con todos, y no 
sospechassen en el, y se viesse ser 
el innocente de su muerte: y sen-
tiendo el malo dolor y pena del 
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muerto, se llego á el. Al qual copio 
el Can le viesse: dexando su llanto 
vn poco, tomo las armas de la ven-
ganga: y arremetió para el Soldado, 
y tuuo lo tan rezio con los dientes y 
bragos, que no le quería dexar: an­
tes gimiendo brauamente, y de tal 
manera, que á todos los que estañan 
alli, les mouio á tanto dolor y lasti­
ma, que Uorauan, y creyan la pro-
uanga que el Can daua: en que 
entre tantas gentes, y de tantos co­
mo auia: á este solo asiesse el Can, 
y no le quisiesse dexar. En fin tur­
bado en si tanto aquel Soldado, y 
que el Can diesse tan manifiesta luz 
á su Maldad, para que se supiesse, 
y tan-daro testigo: al qual el no po-
dia tachar por odio, ó por enemistad 
ó por embidia, ó por opposicion 
de alguna injuria. No pudo el triste 
en ninguna manera encubrir su mal­
dad. Ansi que lo que era difficultoso. 
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no pudiendo defenderse, confesso 
su maldad: y pago su pena. Esto 
nos trae el glorioso Sant Ambrosio: 
para que seamos gratos á los bene­
ficios que de Dios cada dia recebi-
raos: y los tengamos en memoria, 
como haze el Can, en agradesci-
miento del bien que el Señor le haze: 
y aun que nos hazen alguna offensa, 
perdamos la yra, como haze el Can 
qúando su Señor le castiga: que co­
mo le llame, no se acuerda de la 
injuria y castigo que le hizieron: co­
mo bien atrás auemos dicho. Y este 
es otro Can diuerso del que arriba 
contamos, que hizo lo mismo, que 
fue en tiempo de Plinio segundo, 
que fue en el año de la encarnación 

Euseb. del Señor, según trae Eusebio, de 
deChro ' & 
tempo setenta y dos: y el glorioso Ambro-
de ecci. sio, en el año del Señor de trezientos 

6i!^íl'.'¡\y setenta y siete, que fue según 
esta cuenta, después de Plinio qui-
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nientos y cinquenta años. Porque 
fue Plinio en tiempo de Vespasiano. 
Assi que en tanta distancia de tiem­
po, diuersos auian de ser los Canes, 
que hizieron esto que tengo dicho. 
Porque el que trae el glorioso Am­
brosio, fue en Antiochia: y el que 
trae Plinio, fue en Epiro. Y esto 
quanto á lo que toca al instincto 
grande del Can: porque con authori-
dad de tan Sancto varón se de cré­
dito á lo que vn gentil, como Plinio, 
trae, y todos los de mas Phílosophos, 
que acerca del Can hablan. Assi que 
el Can tiene tal sentido para otros 
y para si, que sintiendo se enfermo 
y fatigado de las lumbrizes que le 
atormentan, toma la yerua de trigo, 
y come la, como dize Aristóteles, y 
sana dellas, como diremos adelante 
de otra yerua que el conoce. 

El Can, aunque leal y fiel, tiene sus 
7 
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faltas: como el hombre que quie­
re ser malo. 

TAmblen ya que hemos tan en­
salmado el amor y lealtad del 

Can, sera razón que descubramos 
sus faltas, que no menos las tiene á 
vezes que el hombre, en quien vir­
tud no halla assiento ni firmeza. 
Suele pues el Can ser muy ayrado y 
malicioso, como dize Plinio. Porque 
quando le tiran alguna piedra, vie­
ne con tanta rabia, y toma la pie­
dra en la boca: y á vezes con yra 
que tiene recibe gran daño en los 
dientes, y aun se los quiebra. Suele 
ser también engañoso y traydor: 
porque suele á los que passan por 
la calle, ó por cerca do ellos están 
halagar los con la cola, como que 
los conoce: & ya passados, muerde 
los por detras, sin pensar los que 
passauan, tal traycion. Suele tam-
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bien el Can ser goloso: porque tie­
nen algunos costumbre de comer la 
cosa muerta, con tanta codicia, que 
después lo buelue á vomitar: & ya 
que la hambre le fatiga y aquexa, 
buelue á comer lo que ha vomitado. 
Suele ser también inuidioso, y por 
esto dize Aristóteles, que secreta-^"^'"^^ 
mente come vna yerua que el sabe, Ani. ca. 
con que se purga: y haze lo tan se­
creto, que nadie lo vea, porque le 
pesaría, si alguno conociesse la vir­
tud y fuerga de la tal yerua: por que 
en esto es muy grande su inuidia. 
Por lo qual siempre procura echar á 
otro perro, si en casa le entra, y 
combate con el, ó ladrando, ó mor­
diéndole, hasta que á ladridos le 
echa de casa: porque piensa que si 
alli le dexa estar, que le quitara su 
ración, y de embidia no lo puede 
suíTrir. Suele ser también codicioso 
y escaso, y muy cuydadoso para 
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guardar lo que le sobra~, quando es­
ta harto. Y assi guarda los huessos 
que tienen alguna carne, ó otras co­
sas que sean de comer. Y porque es 
tan auariento y codicioso, no lo com-
munica con otros Canes, ni quiere 
ni es su voluntad que en ello le to­
quen, mas absconde lo, porque no 
se lo tomen, y que para quando 
ouiere hambre, lo coma y roya solo. 
Suele ser también muy suzio y luxu-

Libr 6 "^^Oi como trae Aristotel. porque 
Ani.assi los machos como las hembras 

nunca dexan de andar en este vicio 
de la luxuria, en tanta manera que 
los hijos conoscen á las madres, y 
los padres á las hijas. Y por esto, 
en la ley de Moyses, igual era la 
offrenda que se hazia del precio del 
Perro ó Perra, que de la muger que 
era enamorada, porque las tales á 
la manera de las Perras, tienen que 
hazer con los padres, y con sus hi-
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jos, y hermanos indifferentemente. 

El Can tiene sus dedos en píes y 
manos, y en todo es velloso. 

DIze Aristóteles, que de los ani- ̂ ^: -̂ ^ 
males de quatro pies, que en-

gfendran y tienen sangre, que vnos 
tienen sus pies y maños por sus co­
yunturas hendidos, como el Can, 
que tiene cinco dedos en las manos, 
y otros tantos en los pies, como el 
hombre: y assi los tienen el León y 
la Panthera. De los animales que 
tienen la cabega y el cuerpo vello­
so, digo lleno de pelo, es el Can, el 
Puerco, y la Ossa, como refiere el 
mismo Author. 

De los Canes hembras, como paren 
de otros animales: y como se lla­
man los assi engendrados, y el 
prouecho que viene de tener 
Canes. 

SEra pues razón también saber 
si los Canes que son hembras. 
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podran concebir de otros animales: 
y como se llamaran los assi engen­
drados. La Perra puede concebir 
del Lobo, y los Canes que nacieren, 
se llamaran Alopedes. Pueden con­
cebir del León, y llamar se han 
Leonthiniges. Pueden también con­
cebir de Tigre, como arriba dixe. 
Los Cyrenaicos á los Canes que 
nascen engendrados del Lobo, lla­
man los Crocutas. De los Canes, se­
gún cuenta Volaterrano, de senten-

vbi sup cia de PoUux, vnos se llaman Dia-
ponos, y son los que siempre pe­
lean con bestias fieras. A otros lla­
man Parippos, y son los que con­
tienden con los Cauallos sobre la 
corrida, y sobre qual corre mas. Y 
acerca desto son muy loados los 
Canes que vienen de aquellos pue­
blos Célticos de Francia: y los que 
vienen de Bretaña la menor, que en 
corrida y en oler, y en sentir y en-
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tender, iofualan ó passan á los de 

T, , . 1 r Vergil. 

mas. Por esto dize el lamoso poetan. 3.Ge 
Vergilio, que por muchas causas se °'^'' 
han de tener Canes, y tener gran 
cuydado dellos: porque estos son las 
buenas guardas: de dia, que no entre 
quien no es de casa: de noche, que 
el Ladrón huya, y no ose estar 
escondido, ni andar por casa, por­
que no le ladre. En casa empide que 
no entre quien no se sienta: y en el 
campo quita que los Ladrones no 
roben el ganado: los Lobos, que no 
lo coman: los raposos que se es­
panten: los Ossos que huyan: los 
Leones que no acometan. Estos 
pues son las guardas de los Caua-
llos é Yeguas, defensa de los Asni­
llos y Muías: amparo de los Corde­
ros y Quejas, y de todas aquellas 
cosas que están en seruicio del 
hombre. Con Canes pues se ca<;a la 
Liebre, con Canes se toma la Gama, 



— 56 -
con Canes se prende el Sieruo, y el 
laualin no se escapa con sus ladri­
dos. Por los montes y cerros es­
pantan á todas las ñeras, auientan 
todos los Ladrones: alegran todo el 
ganado con su vista y andan entre 
todo el ganado tan mansos y lan 
amigos, que porque piensan que le 
dan pesadumbre: vezes dexan las 
reses y se salen al camino ó veynte 
ó treynta passos aparta dos dellas: 
veces echados, veces leuantados, de 
noche con la friura, de día con la 
elada. O quanto se deue al Can, 
pues no entiende jamas sino en an-
nar en el seruicio del hombre, y ser 
le contino sobre todo tan fiel. 

De la edad del Can, y que días trae 
la cria, y de que dias veen, y 
quantos paren: y de que edad 
puede engendrar, y qual sera el 
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mejor, y quanto tiempo andan 
salidas. 

VEngamos pues á la naturaleza 
dellos. Porque como dize PH-PU. vbi 

nio, la edad para que paran ha de 
ser de vn año. Traen la cria en su 
vientre, sesenta dias: engendran los 
ciegos: y en quanto les dan mas 
leche, tanto mas tardan en ver: mas 
con todo esto, no passan de veynte 
y vn dia, ni antes del septeno veen. 
Affirman, dize Plinio, que si paren P"- i'̂ -
vno, que vee á los nueue dias: si 
pare dos, á los diez: y lo mismo ha 
de a&t por el mismo orden en los 
déanas, m naaóeren, y assi tardan 
en ver. El mejor se conoscera en que 
sea el postrero que tuuiere los ojos 
abiertos, ó aquel que la Perra toma 
primero en la boca, para lleuar 
adonde se ha de echar. Los Cang^ft ^ 
machos, al jquarto año ccmiiendmir^'^ 
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á engendrar: las hembras, del ter­
cero año hasta el noueno: y después 
que ha parido el sexto mes pueden 
empreñar se: y antes deste tiempo 
jamas ellas consienten Perro alguno. 
Muchas Canes hembras traen sesen­
ta y dos dias la cria: y los que assi 
la traen, los cachorros que nascen 
están doze dias que no veen, ni 
abren los ojos. Otras les traen tres 
meses: y los que paren no veen 
hasta los diez y siete dias. Dura les 
andar salidas, y con aquella voluntad 
de aquel acto venéreo, treze dias, 
aunque ay otras que les dura hasta 

Aristo. los diez y seys, como trae Aristote-
ma. 6.20 les. La señal & indicio mayor de 

tener aquella voluntad de andar 
aquel tiempo con Perros, se vee en 
las tetillas. No hay animal que ten­
ga mas gruessa leche que la Perra, 
excepto la Puerca vieja parida, y la 
Liebre. Las Perras por la mayor 
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parte orinan estando sentadas: los 
Canes siempre la pierna algada. 
También algunas vezes suelen las 
Perras parir doze Perrillos: mas por 
la mayor parte. 5. ó. 6. y á las vezes 
vno: y esto tenían los Antiguos por 
prodigioso. Trae Plinio que ni al,o.c!63. 
Can macho, ni al Can hembra les 
han de consentir, que vno ande con 
otro en el acto venéreo, hasta passa-
do vn año: porque ni crescen, ni 
tienen fuerga. porque quando nacen 
los Perrillos, no les han de dexar 
por seys meses salir de casa: sino 
que siempre estén con'la madre re-
to^ndo, y haziendo regozijos, como 
suelen quando son de dos meses, 
Y si quisiéremos que el Can sea 
generoso, y de animo: allende de 
no le dexar salir de casa, no ha de 
mamar leche de otra Perra, sino de 
la que le parió, y esto ha de ser has­
ta que dexe de mamar. 
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Y esto es porque la leche de lá 

madre da le mayores fueras y cuer­
po, y mayor ingenio y sentido. A 
los Perros, dize Plinio, les viene 
aquella voluntad de andar con Pe­
rras, á la mañana: y á las hembras, 
á la tarde. 

La edad del Can que tanta es: y que 
Can para b . casa ó granja se ha 
de escoger: y que dientes mudan: 
y que nombre le han de poner. 

ES necessario que vamos adelan­
te, y sepamos que años puede 

tener el Can, y como se ha de esco­
ger la edad, pues del Can se conos-
ce en el diente. En los Canes de 
poca edad, los dientes han de ser 
blancos y agudos: en los viejos, ne­
gros y botos. Los años que puede 
viuir á mas son treze, aun que algu­
nos han llegado á veynte, como fue 
el Perro llamado Agro, de Vlixes, 
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como arriba diximos. Y aunque á la 
verdad tengo lo por fábula Grecia­
na, que se estienden demasiadamen­
te mas en su dezir, los dientes jamas 
los mudan, saluo los colmillos, según 
traen Aristóteles y Plinio, y que el^™'°j; 
Can nueuo se conosce en los dientes »!. c. 20. 
Uancos y agudos: y el viejo se co­
nosce en los dientes negros y votos. 
Varron pone dos géneros de Canes: Varro 

vnos son de caga, assi para fieras, '' ^' '^''' 
como para Liebres, aunque para 
caga son de diuersas maneras: otras 
ay para guarda de la casa, y estos 
pertenecen á los pastores. La señ^ 
del Can bueno para guardar la ca^ 
sa, se ha de conoscer en el rostro, 
que sea hermoso, y de grandeea 
ancha, los ojos negos ó entre gar­
bos y castaños, las narizes conueni-
bles y buenas, los labrios vn poco 
negros, ó vn poco bermejos, los 
dientes vn poco agudos, y que los 
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cobijen con el labrio: la cabega ha 
de ser grande, las orejas encapota­
das, la ceruiz gruessa y también el 
pescuezo, los cañutos de los artejos 
de las manoá han de ser luengos, 
las piernas derechas, los píes gran­
des, los dedos apartados, las uñas 
duras y acornadas, el calcañar ni co­
mo de cuero ni muy duro, como cosa 
leuda y blanda, de calcañares altos, 
el cuerpo ensi embutido, el espinago 
no alto, ni tampoco acorcobado: 
la cola gruessa, el ladrar pesado: 
el abertura de la boca grande, el 
color sobre todo blanco. Las hem­
bras han de ser tetudas, y los pego­
nes iguales. Y el Can de la granja, 
que ha de estar para guarda della, 
dice Columella, que ha de ser de 
cuerpo muy ancho, y de vn ladrido 
terrible y grande, que suene mucho, 
porque con el ladrido espante al 
Ladrón: y con oyr su sonido, el se 
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espante de verle: y con aquel ladri­
do espantoso, aunque no le vean, 
al que viniere á hazer mal. Y el 
Perro que assí fuere de la granja, 
sea de vn color: y para allí es mejor 
que sea negro, y para el ganado que 
sea blanco. Ha de ser el tal Can de 
cabera tan grande, que parezca que 
es la mayor parte del cuerpo, las ore­
jas delgadas, y que cuelguen bien: 
los ojos negros ó entre verdes y 
blancos, y con vna vista feroz, que 
parezca que están echando rayos: el 
pecho ancho y muy velloso: la es­
palda ancha, las piernas gruessas y 
vellosas: los pelos ásperos, y la cola 
corta. Esto dize Columella, assi de 
los Perros de las granjas, como del 
ganado: y que no sean ni muy man­
sos, porque los Ladrones no los 
amansen con echarles que coman, 
dice Plinio, que aquellos Canes sa­
len fuera de la casta, y no son della. 
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que tienen y rebueluen la cola de 
baxo de la barriga. A los Canes han 
les de poner nombres, que no sean 
muy largos ni tampoco muy cortos, 
ni tales que no passen ni excedan 
de dos ó tres syllabas. Y esto es 
para que ellos vengan mas presto 
quando les llaman. 

Que Can se ha de escoger para ca­
gar, y la fidelidad que tiene en 
guardar la caga que toma. 

YA que arriba hemos dicho co­
mo se ha de escoger el Can, assi 

para guardar la casa, como la granja: 
sera razón que digamos de la nobleza 
del Can, que es para cagar, y que 
tal ha de ser, y como se ha de esco­
ger: y para esto ha se de ver, como 
trae S. Isidro, que el rostro sea 
luengo y el ocico, el pecho ancho, 
y de tripas é ingre estrecho. El Can 
noble de caga, acerca de las renes 
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se restriñe y aprieta, y acerca de 
las partes delanteras se ensancha y 
estiende: las orejas han de ser luen­
gas y muy doblegadas, las canillas 
de las piernas febles subtiles y del­
gadas y altas, porque assi es nece-
ssario para que sean m as ligeros para 
yr tras la caga: la cola tengan vn 
poco larga y recoruada, porque es­
tos Canes que llaman galgos, me­
nos tienen de carne en la cola, que 
los Canes de guardar la casa ó gran -
ja: y los pelos han de ser menores, 
mas raros, y mas llanos en estos 
galgos. Porque si fuessen muy pe­
ludos y muy vellosos, escalentarían 
se mucho en la corrida: y si estuuie-
ssen llenos de carne, y fuessen 
gruessos, con ser tan cargados, co­
rrerían menos. Y sí las colas fuessen 
demasiadamente largas, de manera 
que las tuuiessen entre las piernas: 
empedirían, y no poco, su corrida: 
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y parescerian desta manera temero­
sos, antes que animosos. Otros Ca­
nes también ay nobles, acerca de 
las bestias y fieras, para correr las y 
tomar las, y en esta caí̂ 'a son crue­
les y feroces: y acerca de los hom­
bres, mansos: y acerca de los estraños, 
como no les conozcan, refrenansuim-
petu & yra. En fin, assi los Canes que 
cagan las Liebres, como los Canes, 
que toman & aseen al Cierno, son ta­
les tan buenos, & tan fieles, que no se 
quieren cenaren la caga que toman, ni 
comer la, mas guardan la hasta que 
venga su Señor: e ya que llega, 
ellos la tienen para que la tome. Y 
al cabo no les cabe á los tristes Ca­
nes, por su tan buen seruicio y 
lealtad, sino los huessos y sangre .si 
se lo dan: y con esto están tan con­
tentos, que aun que no les den cosa 
de la caga, no por esso dexaran de 
yr otra, y aun otra vez á la caga, y 
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quantas les mandaren, aunque no 
les den de lo que han cagado ración 
alguna. Por do se puede ver con 
quanta difficultad se hallarían hom­
bres que fuessen tales seruidores, ni 
que tanta ley y fidelidad tuuiessen á 
sus señores. 

Del Can Lacónico, de que edad pue­
de engendrar: y la hembra que 
dias anda salida, y por que razón 
lo anda. 

QViero hablar de los Canes de 
Laconia, ya que hemos habla­

do de otros, de otras naciones, que 
como sean tan grandes que maten 
Toros y Leones, como hemos dicho: 
son de diuersa costumbre conforme 
á su cuerpo, porque al octano mes 
que nacen, conoscen la Perra, y en­
gendran, como dize Aristóteles, Vn g ^ 
algan la pierna para orinar, y de vna «»• ^° 
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vez sola, queda la Perra preñada: y 
que andar salidas les dura diez y sie­
te dias, porque tanto tardan los ca­
chorros en ver, porque ellas traen la 
cria en el vientre tres meses. Y 
quanto los perrillos tardaron en ver, 
tanto andan ellas cachondas y sali­
das, aunque esta Aristóteles mas fir­
me en que sean quatorze dias: y 
destos que á los siete dias primeros 
esta tan rabiosa, que no se dexa 
tomar ni oler de perro, y en tanto 

li. 6. ani. Éf^do, que dize el mismo Author, 
ca. i8. qye f,Q JQIQ aborrece los cachorros, 

mas aun se encrudelece contra 
ellos: y passados estos siete dias, 
se dexa prender y tomar del Can. 
Y assi como son de diuersas tie­
rras, diuerso ayre é constellacion 
paren las perras como dixe arriba 
de diuersos animales, como dize 

T. o • Aristot. como es de Lobos, de Ra-
'̂ 28. posos, de Tigres, de losquales no se 
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empreña de la primera vez, sino de 
tres. 

Como tiene el vientre el Can, y la 
hembra la madre, y las tetas, y la 
leche, y qual corre mas, y es 
mayor. 

Tiene el Can el vientre estrecho, 
y no muy mas ancho que las tri­

pas, como trae el Philosopho. El Can i '• 3 Ani 
hembra tiene la madre luenga, como 
es el vientre: tiene muchas tetas, 
como dize este Author, ocho por la''''•4ani-
mayor parte, y doze otras vezes, 
mayormente las perras de Laconia 
& de Epiro: y son tantas por orden 
8c igualdad en la parte derecha, co­
mo en la siniestra, y vna contra 
otra, como el mismo Author refiere. Li.2.Am. 
Y es vn animal que quiere mucho *^*''' 
á los hijos, en tanto que los de­
fiende, mordiendo al que á ellos le 
toca, ó ladrando le. Y si se salen del 



1- e. ^ 
11. o an. ca 

— 70 — 
lugar do los tiene, les toma con los 
dientes sin hazer les daño: y toma 
primero al que es mejor y mas her­
moso, porque le ama, y quiere mas, 
y le al(,a la pierna primero, y le da 
primero la teta. Al principio tiene la 
leche gruessa, como dize el mismo 
\uthor, }• luego de ay á pocos dias 

«°- se le vuelue muy delgada, y esto se 
halla mas en las perras de caga, que 
no en los otros, aunque estos de ca­
ga menos viuen, por el trabajo que 
tienen del correr, que los otros que 
no corren. La Perra naturalmente es 
menor en el cuerpo, y mas delgada 
en las fuergas, y acerca de la cria 
mucho mas solicita, y mas mansa en 
el coragon quando no cria, y mas 
hábil para tomar lo que le enseñan, 
y en el correr es mas ligera, porque 
puede mejor doblegar, los miem­
bros, mas por flaqueza dellos dura 
menos en la corrida. 

file:///uthor
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Que dias dura la immundicia en la 
Perra, y que tiempo aborrece el 
Can: y que dias antes que para, 
tiene leche, y la señal de andar 
salida. 

DEspues que ha parido la Perra, 
le dura siete dias aquella im­

mundicia ó menstruos, que es vn hu­
mor, como trae Aristóteles, íjruesso'' 6A-ni. 
y muy flegmoso: y entonces enco­
mienda á estar enferma, y viene 
se le apostemar la madre, y con el 
dolor que sienten, aborrecen en 
gran manera los perros, si las quie­
ran tomar y prender: y atormenta les 
tanto esto, que se bueluen muy flacas. 
Y tienen leche, como el dize, cinco 
dias antes que paran. El primer in­
dicio y señal de que ellas anden sa- sup 
lidas, se demuestra, como esta dicho, 
en los pegones, que es ni mas ni me-
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nos que en las mugeres, porque los 
tienen vn poco inchados y sobre­
salidos: y esta allí vna ternilla, que, 
como el dize, no se puede ver bien 
ni entender, sino el que tiene vso y 
costumbre de auer visto y entendi­
do esta cosa. Al Can ninguna destas 
señales jamas le viene. 

De los Cachorros, y como se han de 
criar. 

YA arriba hemos contado como 
los Cachorros nascen ciegos, 

agora nos resta dezir, que quanto 
con mas gruessa leche se crian, 
mas tarde cobran la vista. Y aunque 
ciegos, aman tanto la madre, que 
la reconocen en la boz, y en el olor, 
y á tiento le buscan las tetas. Y si á 
caso no hallan leche en la madre, 
aprietan con el diente el pegón, y sa­
le en abundancia la leche. E quan-
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do maman con hambre, siempre 
o-ruñien do y quexando se: y como 
que se quexan, buscan las tetas 
de la madre, y maman por el orden 
que estuuieron alia dentro en la ma­
dre. Los cachorros que se crian pa­
ra Canes de caga, de industria, dize 
Sant Isidro, le han de quitar el 
mantenimiento, porque no vengan 
comiendo mucho á hazer se tan 
gruessos que no puedan correr, y se 
hagan mas floxos y tardíos para la 
corrida de la caga. Porque aunque 
los animales son melancholicos de la 
calidad de su complexión, son de la 
disposición de los miembros ligeros, 
y dispuestos para correr. Los ca­
chorros siempre son muy burlones 
é retozadores, y esto les viene de 
su poca y tierna edad, quando ellos 
no maman. Por aquel tiempo que 
están apartados de no mamar, son 
y están hábiles para enseñar les 
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qualquier cosa, assi para defender 
la casa, para guardar el ganado y 
defender lo del Lobo, para cagar, 
para enseñar le á llorar, á estar sen­
tado, para hazer subir en vna silla y 
baxar para mandar le que passe por 
medio del arco spherico de hierro 
por el Rey, y por el gran Turco 
que no quiera passar, y que entien-
dapassar por la Tauernera que ven­
de el buen vino, y por la que lo 
vende malo que no quiera passar, 
sino regañar, y voluer los ojos, y 
otras monerías, que porque á todos 
son manifiestas, las callo. Los Ca­
nes que están deputados para guar­
da de la casa, fortaleza, ó granja, 
siendo cachorros, los han de tener 
de dia atados, y en lugar obscuro 
que no vean claridad alguna: y assi 
de noche sueltos, son muy crueles 
contra Ladrones que andan de no­
che. Porque de los tales Canes es el 
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officio dormir de dia y descan­
sar, y de noche velar y rodear la ca­
sa ó granja donde están. Estos tales 
son buenos Canes para guardar, 
que los que de dia velan y duer­
men de noche, y están abscondi-
dos, son tan vituperables como los 
Canes que de dia guardan el gana­
do de los Lobos en los pastos que 
anda, y de noche lo de guella en 
los corrales, do los encierran: que 
á vnos y otros con tan malas cos­
tumbres, les auian de ahorcar, co­
mo hazen á los malos dignos de la 
horca. 

El Perro durmiendo sueña. 

Todos los animales que andan 
por tierra, y todo lo que tiene 

sangre, como dize Aristot. duer-u. 4-ani­
men y velan: y los hombres y todo 
lo demás que tiene quatro pies, 
duermen y sueñan: como los Caua-

c. I o. 
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líos. Buyes, Cabras, Quejas, y los 
Canes, los quales dormiendo sueñan, 
y declaran abiertamente su sueño. 
Quando dormiendo ladran: el ladri-

Li. 5. ani. do suyo, dize el mismo Author, que 
'^' ''^ quando son viejos, es muy mas ronco 

y mas pesado. 

Lo que mas cria el Can en su cuerpo. 

. ^ I "Odos los mas animales, según 
c- 31- X Aristotel. tienen y crian piojos 

que les fatigan, y aun las Aues y Fay-
fanes mueren dellos, s ino .sebañan. 
En fin, todas las Aues que tienen la 
pluma mariga, y todo lo que tiene 
pelo, cria piojos, sino es el Perro, 
que cria reznos ó garapatas. 

Vna cosa estraña por do los Canes 
rabian, y de .su orina. 

DIze Plinio, que suele criar el 
Can de baxo de la lengua, vn 

gusanico, que el Griego llama, licta. 
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que le causa muchas vezes rabia, y 
sacándose le, cessa luego la rabia: 
la qual tiene tanta fuerga, que si á 
la orina del tal Can pisasse algxin 
hombre, le haria gran daño, mayor­
mente si tuuiesse alguna llaga: y si 
orinasse sobre ella, sentiría luego 
dolor de tripas, y de los lomos. 

Las enfermedades que atormentan Aristot. 
al Can. ' ''' 

TRes enfermedades son las que 
atormentan á los Canes: la es-

quinancia, la rabia, y la gota. Desta 
vltima que acude muchas vezes á 
los pies, facilm ente son curados: es-
quinancia luego les acaba: la rabia 
hace los locos: y todos aquellos que 
mordieren, bueluen en la misma lo­
cura y en la misma rabia que ellos 
tienen. E de ay passa el veneno, si 
no se cura, en todo el cuerpo, y mué-
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S°roedlca''6"- ^1 Can como dize Dioscorides, 
'"̂ '̂ ¿̂ 'pit ̂ ^^^^ muchas vezes, y mayormente 
U.2.caii.en la salida déla Canícula, como 

ca. 47.' trae Plinio, que es á diez y siete de 
lulio: como trae el mismo Plinio, 
aunque otros dizen á veynte, que 
casi son treinta: y es la razón, por­
que en aquel tiempo suelen ser los 
vapores del Sol mas vigurosamen-
te encendidos, y assi las operaciones 
de aquella estrella son tan terribles 
y amplissimas, que la tierra sintien­
do lo, se abre, y los mares salido 
esta estrella, y eruen: el Vino en 
las bodegas anda haziendo olas: 
los estanques se mueuen. Los Canes 
por la mayor parte en todo este es­
pacio de tiempo rabian, mas que en 
tiempo alguno: y por el feruentisi-
mo calor, que desta estrella sale, la 
llaman los Griegos Syrion, que 
quiere dezir Secadora, ó Estio, Sol 
fermente que todo lo seca, y ha-
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ce secar. Porque como ella esta 
en medio del Centro del Cielo, como 
á ella el Sol llega, y buelue: se do­
bla el Estio, con tanto ardor, que 
los cuerpos de los Mortales viuen 
en gran peligro de su salud. E los 
Canes están subjetos á caer en esta 
enfermedad de rabia: porque son 
quasi treynta dias, como trae Plinio. PH.vbisup 
Por esto dize Hieinio, que tiene es-'^'*^'"'V*-
te Signo de Can, en la lengua, vna 
Estrella que llaman Canicula: y en 
la cabeza, otra Estrella que llaman 
Isis, & Syrion, que arriba dixe. 
También tiene Dioscorides, que DÍOSC. de 
suelen los Canes rabiar, quando|^g*^¿^'"g 
los fríos son muy grandes, y duran. 
Dize mas, que assi el Can que rabia, 
como el hombre, que del tal Can es 
mordido, como estén ya emponzo­
ñados, aborrescen en gran manera 
el agua, y también la comida, y 
huyen por no lo ver. 
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Que es la causa porque con el gran 
calor rabien los Canes, ó con el 
gran frió: y como también rabian 
por otras cosas. 

ESte animal, por el amor singu­
lar y afficion grande que nos 

tiene, auia de ser siempre fauoresci-
do de nosotros, y doler nos de sus 
dolores y afanes, y dar gracias á 
Dios, que fue seruido de darles ta­
les y tan buenas inclinaciones, que 
jamas oluiden el pan que comen: que 
auia de mouer á muchos que siguie-
ssen la misma lealtad que los Canes. 
Digamos destos tristes animales, 
que sea la causa porque assi con la 
gran calor rabien, y como rabien 
también con la mucha hambre, por 
auer dias que no comen, por no se 
lo dar, ni ellos lo hallar: por do assi 
del calor, como de la hambre, les 
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viene la rabia: y son causas y mas 
bastantes, para que los Canes ven­
gan á rabiar. Porque de aqui se en­
gendra mas colera, mas adusta, y 
mordaz en el estomago del Can: y 
el como de su propia naturaleza & 
inclinación sea demasiadamente co­
lérico, humea le luego el celebro y 
assi le quita luego el sentido, & in­
cita y mueue muchos accidentes 
rabiossos. Y de aqui viene que Dios- kiosco, li. 

. . . 6.ca. 36. 
corides dize, que con el frió también 
vienen á rabiar. Porque si el frió es 
terrible del inuierno, repelle el ca­
lor á las partes interiores del cuer­
po: assi las inflamma y enciende, que 
vienen fácilmente á rabiar. También 
suelen rabiar los Canes, por auer co­
mido algunas hediondas carnes co­
rrompidas & inficionadas de ayre, 
ó yeruas, ó tocadas de rayos, ó por 
que ouiesse beuido de alguna agua 
corrupta, ó ponzoñosa. 

II 
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Las señales por do verán que el Can 
rabia. 

EL Perro para conoscer que ra­
bia, puede se ver y conoscer 

claramente, en que trayga la cola 
cayda, los ojos encendidos; si echa 
espuma por la boca, y la tiene llena 
de espuma: si echa flemma por las 
narizes, si trae la lengua salida de 
fuera, ó teñida de humor colérico; 
si mira enfermo, y mas tristemente 
que suele; si sin ladrar salta á mor­
der, y assi muerde á los de casa, 
como á los de fuera; si corre sin or­
den y sin concierto; si no dexa de 
andar por vna y otra parte como 
borracho, la lengua, como dixe, sa­
cada, los ojos bueltos y vermejos, 
)as orejas caydas, la cola rebuelta 
entre las piernas; si entropiega mu­
cho, si anda apartado y solo, si ladra 
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contra la sombra, si le temen los 
otros perros, y viendo le assi, ladran 
contra el, y si se para, y con vn des­
atinado furor y sin proposito muer­
de á vnos y á otros. Estas son se­
ñales para conocer muy claro, si el 
perro rabia. 

De la herida del que esta mordido 
del Can rabioso: y el que rabia 
de que tiene temor, y porque. 

LOs que rabian por estar mordi­
dos de Can rabioso, no reciben 

pena en la herida, sino vn pequeño 
dolor, como dize Dioscorides, que '̂p̂ *'" ̂ "̂  
les viene de la llag-a, por do no con-
uiene cerrar aquella herida, sino 
dilatar la, y tener la abierta por lo 
menos quarenta dias: porque de 
otra manera vendrá á caer en espan­
table temor del agua, y vendrán assi 
á morir rabiando, porque al principio 
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no parezca nada la herida, ni ven­
gan accidentes, vienen después poco 
á poco derramando su ponzoña por 
de dentro de todo el cuerpo, y assi 
vienen luego á perder la memoria y 
el tino, y huyen toda conuersacion; 
bueluen se tristes, como diximos de 
los Canes, y melanconicos: duer­
men con mucho trabajo, despiertan 
cada hora con cien mili sobresaltos 
muy horribles, que le ponen gran 
temor: no responden cosa á propo­
sito. Y quando la enfermedad se 
confirma: tienen tanto temor del 
agua (que si la beuiessen, sanarian 
luego) que si se la pusiessen delante, 
gritarían, y darían tantos aullidos, 
que fuessen espanto. Y assi en 
viendo el agua, tiemblan y sudan 
de temor, muerden se las manos, y 
se amortecen y desmayan. La causa 
desto es, que como ellos ayan per­
dido ya su natural complexión, (la 
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qual era caliente y húmida) y en su 
lug-ar se les haya introduzido en los 
huessos otra muy peruersa y con­
traria, y como es mala, se apodera 
en las entrañas: procura de yr ade­
lante, haziendo daño, y hace por 
euitar el agua, (que sería todo su 
total remedio) y assi aparta de si 
todas las cosas que serian remedio, 
para que esta pongoña saliesse de 
do viene: que huyendo los tristes 
siempre del agua, se consuman, y 
sequen de sed, y á la fin mueran de 
rabiosa muerte, & enclauíjados, á 
causa de la ardientissima fiebre que 
los resuelue y deseca. Marcello Vir-

. . ^ . Maree lus 
gilio sobre Dioscorides, da otra ra- ¡n DÍOSC, 

zon, porque conciban en si tanto ^ '*"''• 
temor del agua: y es, que les pares-
ce que veen siempre en el agua 
otro Perro, que les va á morder. 
Otra razón dan, y es de los que 
vienen á estar ya enconados, que 
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como tengan perdida la imaginati-
ua, piensan que aquel espumoso 
humor, que alia dentro les atormen­
ta, sea el agua misma que les es 
presentada: y que á esta causa la 
huyen. 

Como se vera el que esta mordido, 
si es de Perro rabioso, ó no. 

PAra saber si la mordedura es 
de Perro rabioso, ó no: ha se 

de poner sobre la mordedura mu­
chas nuezes majadas, y dexando las 
assi toda la noche, las quiten á la 
mañana: y quitadas, se echen á al­
guna Gallina, para que se las coma. 
Porque si el perro mordió con rabia, 
la Gallina se morirá luego el dia si­
guiente, después que las ouiere co­
mido. Mas no auiendo sido la herida 
de perro rabioso, la Gallina no re­
cibirá daño. Si souaremos también 
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vna miga de pan, con la sangre ex­
primida de la mordedura de algún 
perro rabioso, y la echaremos á 
qualquier perro: ni la comerá ni se 
allegara de gran trecho á ella. Y por 
estas señales podemos bien conocer 
fácilmente, quando sera bien cerrar, ó 
entretener abierta la tal herida. E por 
esto no se ha de hazer poco caso de 
la mordedura del perro, pues por 
d.escuydar se los hombres, suelen 
morir della teniendo lo en poco, 
pues de muchos leemos auer sido 
muertos de su mordedura, Lino, se­
gún cuenta Statio, echado acercastati. li. i. 
del rio Ñemeo, perros le despeda-^''*''*"^' 
«jaron. Lo mismo dize Policiano de poiitianus 
Neantho. El poeta Eurípides, vinien-'" ^"'" 
do de noche de cenar con el Rey 
Archelao de Macedonia, echo le v n Oui. in 
enemigo suyo vn perro, y de la 
mordedura murió. El Philosopho 
T-v . T r 1 ^ Volat. vbi. 
Piogenes, cuenta Volaterrano, ques„p. 
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de vna mordedura de vn perro mu-
rio, el mismo día que Alexandre 
Magno en Macedonia. El Philopho 
Heraclitus, como fuesse hydropico, 
y se vntasse para su remedio, con 
seuo de Vaca, y se pusiesse al Sol á 
secar, y se durmiesse: vino un Perro 
y mordiendo le acabo. Luciano So-
phista Samosateno, cuenta Volate-
rrano, que florescio en tiempo de 
Trajano, vn perro le mato, aun que 
esto, creo yo, que no fue sin sospe­
cha de la dinina clemencia: porque 
como fuesse Christiano primero, 
falto de la Fe el desuenturado, y co-
mengo después de ladrar contra 
ella. La Reyna Consinge, que ariba 
diximos, cuenta Plinio, que mordida 
de vn Can de su marido murió. De 

Pii. li. 8 Baldo Doctor subtil en las Leyes y 
famoso, murió en Trento, de vna 
mordedura de vn perrillo de falda. 
Entre los Epitaphios que de Roma 

cu. 40. 
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me embio vn amigo mío, fue vno de 
vn hombre que de una mordedura 
de vn Gato murió: y esta su epitaphío 
en dos Versos Latinos, desta manera: 

Hospes disce nouum mortis genus: 
Improba felis 

Dum írahiím'j cUgitum mordety & 
intereo. 

Los quales Versos saque en 
Castellano, y en copla, de la mane­
ra siguiente: 

De muerte es genero fuerte 
Y mieuo, á ti huésped digo 
Lleuando vn Gato» con migo 
Mordiendo me dio la muerte. 

DE algunos que sanaron estan­
do mordidos de perro rabioso, 

dize lo Dioscorides, ccwitando de vn DÍOSC. U. 
Medico llamado Themison, que mor- '''^'^ ' 

12 
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dido de vn Can rabioso, sano sin 
curar se. Mas de creer es, que el tal 
Medico, como supiesse bien el re­
medio, se deuia de echar en el 
agua, y venció con su fortaleza de 
animo á aquel pensamiento y acci­
dente que tenia, de parescer le que 
estaua otro perro grande y fiero 
dentro, que le amenagaua á morder 
y se lauaria alli el cuerpo, ybeueria 
hasta hartar se, que esto es toda la 
salud, y assí sanaría. E á no hazer 
esto, ó no curarse ThemiSon: yo no 
creo que sin medios naturales Dios 
le daría salud: y mas sin méritos de 
su persona, pues era Gentil & Ido­
latra. Con todo esto quiero contar 

Pii li 2 ̂ ^ "̂*̂  ^^^^ Plinio que en España 
=»* acaeció. Estando vn Soldado mor­

dido de vn Perro que rabíauá, él 
qual leyendo vna Carta que á la sa­
zón que estaua mordido le dieron, 
adonde le rogauan por ella que obe-
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desciesse á la Religión, quedo lue­
go sano: y otros que tentaron 
aquello mismo, sanaron. Esto dize 
Plinio: y no se como lo entienda, ó 
pudiesse ser que con leer vna Carta 
se le quitasse la rabia á aquel Sol­
dado: porque no Ueua manera para 
poder se areer y ser verdad. Y co­
mo Plinio sea varón Romano, sabio, 
y de audioridad, y verdad, se podría 
defender lo que dize: porque como 
en aquel tiempo que andana la era 
del nascimiento de nuestro señor 
lésuChristoen ciento y vn años, se­
gún trae Ensebio, en cuyo tiempoEuseb.de 
fueron Trajano y Plinio, que puede í^"""*" 
auef mili y quatrocientos y sesenta 
y quatro años, auido r^pecto á este 
año que escriño esto, que es año 
de mili y quinientos y sesenta y seys: 
comengaua la Iglesia á nascer, y á 
echar pimpollos por todo el mundo: 
y como se cuenta en los Actos de 

http://tiempoEuseb.de
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Actu s '*** Apóstoles, en todas partes se 

acrecentaua el numero de los que 
creyan en el Señor, assi de varones 
como de mugeres y hazia Dios por 
sus sieruos grandes milagros y se­
ñales por todo el mundo, por la 
dureza de los coragones de los 
hombres, y estarían arraygados en 
ellos los Demonios para que se con-
uertiessen dé su ceguedad á Dios, y 
no se perdiessen tantos. Era Dios 
scruidode hazer mudáis milagnosy 
marauillas, ccfflio eran pócó le»' que 
labrauan en la viña del Señor. Y 
como estuuiessen los sieruos de 
Dios repartidos por todas partes, 
acertó se á estar alli cerca algún 
amigo de Dios. Y doliendo se de 
aquel que estaua mordido, le escri-
uio vna Carta que se boluiesse á la 
verdadera Religión, que era^ á la fe 
de lesu Chrísto, y que luego sanaría: 
y para mayor milagro, en leyendo 
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la Carta, quedo sano: porque conos-
ciesse el bien de Dios, y ceguedad 
de su Gentilidad, y se boluiesse á 
ser Christiano, E assi como lo pr<|-
puso aquel Soldado en si, quedo sa­
no. E assi dize en los Actos, según 
que tengo alegado, r que sanaiian 
muchos e^afermos, y librauzoi á mu­
chos endemoniados, y bazia Dios 
grandes marawllas por ellos. De 
otra manera, si no es assi, fábula es 
lo de Plinio: porque sanar vno de 
la rabia, leyendo vna Carta, no es 
de creer, sino de la manera que tea-
go dicho: y á nú me paresce buen 
sentido: holgaría hallar quien diesse 
otroin€^r. 

De como rabiarían también los Pe­
rros, si á caso gustassen los 
menstruos de las mugeres: y que 
veneno sea tan pon<¡̂ ôñoso, no 
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solo para los perros, mas para 
todas las cosas del mundo. 

p; ^ Ara que no quede cosa alguna 
que dezir de los Perros: solo 

queda de tocar acerca del rabiar los 
Canes, que vendrían á rabiar si gus-
tassen á caso de los menstruos de 
las mugeres. E desto no es mara-
uilla, porque no hay cosa mas 
monstrifica, ni que mas daño tray-

^^ís' & u' 8^' ségun traeP linio: aunque en esto 
28. ca. 7-parezca algo salir de proposito, por 

auer tocado en Canes. Quise desto 
tocar, porque .sepan euitar cosa que 
tanto daño haze, y que á tanto pe­
ligro pone al hombre, y por ser de 
notarprimeramente, con estos mens­
truos, el mosto se azeda, el vino se 
pierde, las miesses se secan, los en-
xertos mueren, las hortalizas se que­
man, la fruta se cae, la vua no 
madura: el espejo, si en el miran, se 
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embota, y aun se quiebra á las ve-
zes: el hierro se cubre de moo: el 
resplandor del Marfil se enne-
gresce: los filos y agudez del espa­
da se embotan, las Abejas semueren. 
Y aun mas dize el mismo Plinio, que'''';y''Í^"''' 

' ^ & li. 8. ca. 

el bitvunen del Lago Asphaltites,4i&Diosc 
que con hierro ni luego ni cosa del & pa. a. 
mundo no se puede quitar, ni arran-^^'^''°' 
car ni deshazer, sino con vn hilo que 
ouiesse tocado á los menstruos de 
la mugen y que luego que tocasse 
aquel hilo en el bitumen, se podría 
apartar. Y aun las hormigas, animal 
tan pequeño, tiene sentido deste 
veno y toxico tan pestilencial: por­
que do lo sienten caer, nunca jamas 
por alli bueluen, ni aun quieren mi­
rar hazia aquella parte. También 
dize PUnio, que estando la muger !'''• ''• ^^ 
desnuda, en el mes que ella tiene 
sus menstruos, que son tan horrífi­
cos, y ponzoñosos, que hecharian, y 
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langarian de si el granizo, y los tor­
bellinos, contra los relámpagos. Si 
viene tempestad, se quita: & si en 
el Eclips déla Luna, ó del Sol, ó que 
la Luna esta añublada, succeden los 
tales menstruos: son irremediables 
y mortales las enfermedades, que 
por ellos succeden al hombre, por 
tocar á la muger que esta con sus 
menstruos. Es tan pestilencial la 
fuerga deste profluuio, que el car­
mesí se ensuzia y afea: do si andu-
uiessen desnudas, entre tanto que 
duran los menstruos por las mieses: 
caería luego la oruga, la langosta, 
los gusanos, los escarabajos, y todas 
las cosas dañosas destas sauandijas. 
Todo lo sembrado en fin se seca: 
las vides nueuas para siempre no 
licuaran fruto: la yedra, y todas las 
mas yervias medicinales luego pere­
cen: las Auejas huyen de sus col­
menas, los linares se paran negros; 
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todo metal que lo toque, queda en 
su valor perdido. Y si es la Luna 
menguante, es peor en todas las 
cosas: porque las Yeguas preñadas 
abortan: la ceniga dello muda el 
carmesí, y quita la flor á sus colo­
res. Y si tocan á la preñada, luego 
mal pare. Sigue se luego, que don­
de tanta operación se hace de mal 
y daño por estos menstruos, que no 
es mucho, que si lo gustassen los 
Canes, rabien y mueran. También 
dize Columella, que suelen rabiar'̂ '«'«•lí-*-
los Canes que guardan ganado, 
quando les dan el pan de ceuada, 
con el suero, y el liquor del haua 
cozida muy caliente: porque ha de 
estar tibio para dar se lo. 

Del instincto grande de los Canes, 
en solo lo que á si toca: y en 
que se vera los que no son hijos 
del padre. 

13 
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ES tanto el instincto y sentido 
deste animal, allende de lo que 

diximos arriba en la lealtad y co-
noscimiento que á sus Señores te­
nían, que alcangan medicinas para 
su salud, y para quitar el astio: por­
que ellos se van á la yerua, llamada 
Canaria, la qual ellos hallaron: y 
por esso es de su nombre, como 

Pli. li. 25. trae Plinio, y delante de nosotros la 
comen: mas de tal manera, que no 
se puede entender ni alcangar que 
yerua sea. Es nota da la malicia del 
Can en otra cosa, que es en otra 
yerua que el sabe, para quando es 
herido de serpiente, ó d^ otra cosa 
venenosa: porque se va para la tal 
yerua, y la come, y mira: y guarda 
quando la come, que ninguno le 
vea. Allende desto tienen acerca del 
daño que les puede venir gran sen­
tido: porque, como dize Plinio, no 

c. 38. entran jamas en la Isla de Sigaros. 
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Y si á caso alli los lleuassen, no sa­
ben mas de andar perdidos por la 
costa del Mar: y de alli ni salen, ni 
quieren salir, hasta que se dexan 
morir. También el mismo Plinio re- PH. li. lo. 

c. 38. 
fiere, que en el templo de Hercules 
en Roma, no entran moscas ni pe­
rras. Y también el mismo dize enidenii.ii, 
otra parte, que el Can que no pare­
ce al padre, que creyan que era su­
yo: que se conocerá en si rebuelue 
la cola debaxo de la barriga. 

En quanto tuuieron los Romanos 
los Canes: y como los sacrifica-
uan, y comían. 

SOlian los Romanos entre el 
templo de luuentud y Summa-

no, sacrificar cada año los perros, 
hincados viuos, dize Plinio, en vnapi¡, u.ag. 
horca, hecha en vn árbol de Saúco. '̂ ' •̂ 
Llama se luuentus la Diosa que te-
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nian ellos que señoreaua la Moce­
dad, la qual se llamaua por otro 
nombre Hebe, hija de luno, y mu-

Tit. Li. ger de Hercules, como trae Liuio. 
^^'^-1 Summano era Pluton: llamado assi, 

li . 6. _ ' 

porque Summano quiere dezir en 
Romance, muy grande: y el se lla­
maua por esto Summano, que era 
el mayor Dios de las animas, como 

Maitia. in dize Martiano. Y por esto los Ro-
PWoio'i oíanos á este Dios Summano, que 

era Pluton, le encendían, como trae 
„,. ,. Plinio, sus luminarias de noche, co-
Pll. Jl. 2 ' ' 

ca. 51 mo hazian al Dios luppiter de dia. 
Pues entre estos dos templos sacri-
ficauan á los Canes cada año. Y 
aun quando eran los cachorros 
de leche, los comían, por entender 
que eran tan limpios: y aun para 

^, ,.,. aplacar mas á los Dioses, por sa-
li. 25- c. crificios grandes los sacriñcauan assi, 

como eran de leche, ternezitos. Y si 
el cachorro nacia por la mañana. 
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tenían lo por cosa diuina. Y aun en 
las cenas de los Dioses ponían 
aquella carne por gran fiesta. Y aun 
se ponía esta carne de los cachori-
llos de leche por muy excelente en 
las cenas aducíales, que eran las de 
los Sacerdotes: porque entendían 
que la sangre dellos valía y tenia 
luerga contra todo toxico, como 
trae el mismo Author, como la yerua ĵ g^ i¡ 
llamada Lengua de perro, que el *5- =• *• 
Griego llama Cynoglossa, es exce­
lente su agua, para muchas cosas: y 
la misma yerua, para todas las obras 
de lardines, que si tres varitas echa 
de simiente, vale su rayz beuida de 
aguapara las tercianas. Y si echa qua-
tro, para las cuartanas. También „,. ,. 

' '^ Pli. h. 24. 

dize, que arrancada la yerua do ele. 19. 
perro orinare, es muy medicinal, pa­
ra los que tienen algunos miembros 
desencaxados, óhuessos desconcer, 
tados, no se ha de cortar con híen ^ 
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2. C. 9. 

De quien y como se han de com­
prar los Canes: y que harajque el 
Can no dexe jamas al pastor. 

Varro li. T ^ I z e Varron, que los Canes pa-
X - ^ r a el ganado jamas se han de 
comprar ni de Cagadores, ni de 
Carniceros: porque estos serán flo-
xos, para seguir el ganado: los 
otros, en viendo la Liebre, ó el 
Cieruo, yran tras el, y dexaran el 
ganado. Por la qual causa se han 
de comprar de pastores que tengan 
casta de Canes que suelen seguir el 
ganado: porque va mucho ser de 
aquella generación que suelen giiar-
dar el ganado. Y siempre se elija, 
y tomen y tengan por mejor el Can 
que sigue al pastor, y no al ganado: 
por que el tal sera y estara mas en 
la guarda del ganado. Por que lo 
que al Can ponen en costumbre que 
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haga, en essa estara siempre firme, 
y assi que jamas dexaran el gana­
do. E ya que lo lleuen á vender á 
otra parte: los Canes que lo fueren 
á Ueuar, como mas no le vean, se 
bueluen, aun que sea cínquenta le­
guas, á las majadas y pastos, que 
antes andauan, como lo cuenta 
Mar. Varron. En lo de mas, quien ŷ ^̂  ^^^. 
quisiere que el Can le siga, y no le *"P-
dexe: dele á comer vna rana co-
zida. 

Que no se han de descuidar de dar 
de comer á los mastines del ga­
nado, y la causa, y el por que: y 

• quando los Canes hembras co-
mien<;an á estar cachondas. 

A Los Canes del ganado siem­
pre han de tener cuydado de 

dar les* de comer: porque la hambre 
no les fuerce á que se atreuan al 
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ganado, ó algunos de .casa mues­
tren los dientes: como hizieron 
los Canes de Acteon. Hace les de 
dar pan de ceuada: y de tal mane­
ra, que no se les de sino con leche 
mojado. Porque acostumbrados los 
mastines á este manjar, guardan 
mucho mas el ganado. Y no les dexen 
comer oueja que se muriere, porque 
no vayan al gusto, y hagan daño en 
el rebaño: y den le el caldo de los 
huessos. Y los huessos que les echa­
ren, quebranten los y desminuyan 
se los primero: porque assi, no ha-
ziendo fuerga con los dientes, ten­
drán los mas firmes y fuertes, y la 
boca mas abierta. La razón es, por­
que las maxillas mucho mas se di-
uiden y abren, y se hazen mas fuer­
tes con el gumo que sacan de los 

Coluro, lí. huessos. También dize Columella, 
"̂ ''*• '*• que se les de á comer á los Canes 

el pan de ceuada con el suero mo-
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jado, que les sustenta mucho. Y si 
estuuieren dentro en alguna huerta, 
guardando la: que les harten de pan 
de Candía, ó de trigo mezclado, co­
mo arriba dixe, con el agua que sa­
liere de la huua cozida, con que sea 
tibia. Han les de dar de comer á la 
mañana, y á la tarde, ya quasi no­
che. Las Canes hembras comienzan 
á estar cachondas en el principio 
del Verano. Y si entonces las ton an 
los Canes: vienen á parir al Solsti­
cio; que es á treze de lunio. El tiem­
po que traen la cria, arriba lo dixi-
mos. Hemos de saber, que ya que 
están paridas: se les ha de dar an­
tes pan de ceuada, que no de trigo. 
Porque estas Canes de pastores, 
mucho mas se crian y engordan con 
este pan: con el qual tienen tam­
bién mas abundancia de leche. E ya 
que ayan parido, escoje los mejores, 
y los demás echa los á mal: que 

14 
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quantos menos dexares, muy mejo­
res serán, por el abundancia de la 
leche. Ha se de hazer la cama que 
este mollida, aora sean pajas ó he-

Varrovbino seco: porque los cachorrillos, co-
sup . , , 

mo son tiernos, se deleyten mas y 
crezcan, y tomen luergas: porque 
aun que salgan de alli ya criados, 
bueluen al mismo lugar: y alli ellos 
retoban, y se hazen mas fuertes. 
Y no les han de poner en trabajo, 
porque se hagan mas pesados. En 
los días tempestuosos hagan les sus 
camas, como tengo dicho, ó porque 
no ensuzien, ó tengan frío que les 
combate mucho, y les da gran pena. 
Algunos castran á estos Canes, por­
que no sean tan brauos: y porque 
estos tales están siempre con el ga­
nado. Otros no, porque sean mas 
brauos. Cada vno en esto haga co­
mo le pareciere que pertenece al 
ganado que tiene, y la tierra en que 
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esta. Han les de echar sus collares 
al pescuezo de cuero muy duro, 
agora sea de cuero bueno, ó de 
búfano, con sus clauillos de hierro 
muy agnados: porque si es áspero el 
collar, dales gran pena, y enflaque­
cen de congoxa. Y desta manera 
el Lobo que llegare, quedara heri­
do, y estara el Can assi libre de 
otros Canes, y muy seguro. Los 
Canes que ha de auer por numero 
en el rebaño: claro lo vera cada vno, 
siendo pocas las reses que tiene. 
Porque si el rebaño es grande: con 
cada pastor ande su mastín. Mas si 
fuesse en tierra ó región, donde ay 
muchas bestias fieras: entonces no 
dexen de tener todos los mas que 
pudieren: como acaece á los que 
vienen de Soria á Agreda, y aque­
llas tierras á ellas comarcanas, que 
las traen por pueblos y Ciudades y 
muchos lugares, á inuernar al Maes-
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trazgo de Alcántara, y á otras par­
tes templadas, y las bueluen el Ve­
rano con muchos mastines, que les 
es necessario, assi por el ganado, 
como porque vienen tan largos ca­
minos. Mas quando el ganado no 
sale de vn termino, donde no ay fie­
ras: bastan dos mastines, conque el 
vno sea macho, el otro hembra: por­
que estaran mas continos y mas ale­
gres: y por mas pequeño que sea el 
rebaño, no este sin mastin. 

De como jamas el Can toca ni 
muerde en la cola del venado: y 
que le hará no ladrar. 

L; Os Canes jamas tocan á la co­
ila del Cieruo, quando van tras 

el y le alcangan. Porque como dize 
Pii. li. 11. Plinio, el venado tíene la hiel en la 
li llJ^^j^^cola, que es la cosa mas amarga que 

ay: aun que otros dizen, que la tíe-
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nen en las tripas. Verdad es, que 
Aristóteles tiene lo contrario, v que ^"«'o- •'-

•' ^ 2. am. ca. 
el Cieruo, la Gama, el Cauallo, el is-
Mulo, el Asno, el Lobo marino que 
no tienen hiél: y que el Cieruo tiene 
las tripas muy amargas: de donde 
el amargor viene á la cola, por don­
de el Can no la toca. También d¡ze™-T '̂-

snprá. 

Plinio, que dando al Can vna rana 
viua, metida en vna sopa de pan, 
que nunca ladrara, y que assi lo di-
ze Salpe. 
Como se sanara la sarna que el 

Can tuuiere, y el remedio para 
las moscas, moscardos, garapatas 
y pulgas. 

SVelen en tiempo del Estío lla­
gar y despedazar y dar gran 

pena á los Canes las moscas, mos­
cardos, garapatas, y en tanta ma­
nera, que las orejas se les vienen á 
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perder y á cortar. Y para que no se 
haga, y se les de remedio, pues es 
el Can tan amigo del hombre, y 
que Dios le crio para su seruicio y 
le subjeto al hombre, como todas 

Colum. j^g j^^g cosas: por tanto dize Colü-
li. 7. ca. ^ 

«*• mella, que muelan vnas nuezas amar­
gas, y les vnten con ellas. Y si 
vuiere llagas, derritan vn poco de 
pez con la enxundia de puerco, y 
estilen lo, y echen lo poco á poco 
en aquellas llagas, y con esta medi­
cina se quitaran las garapatas, y se 
le caerán. Y miren mucho no se las 
arranque con las manos: por que les 

Pli. u. II. harán mayores llagas, y quedaran 
H28.C. iTi"as enconados. Plinio trae y dize, 

que en gran manera les hazen daño 
estas sauandijas, y acuden en Vera­
no, aun que no salgan de casa: y se 
vienen á entristecer y tener angus­
tia del trabajo que les dan, y les 
quita el comer, y enflaquecen, como 
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no alcancen á poder las quitar con 
los dientes: y les chupan la sangre, 
no se pudiendo los tristes defender: 
y para que les socorran á su dolor, 
que por señas lo demuestran, y se 
les quite la sarna: que tomen la san­
gre fresca de la Vaca, y le vnten 
con ello: y en secando se, los buel-
uan á vntar con ella: y después de 
ay á.quatro ó cinco dias se lo lauen 
con lexia que sea de buena ceniza. 
Dize M. Varron, que las almendras 
molidas y echadas en agua, y vn 
tanto les con esta agua las orejas 
y entre los dedos, por donde las 
moscas, y garapatas y pulgas les 
suelen llagar y despedazar. Para 
quitar les las pulgas, dize Columella, 
que tomen cominos molidos, en 
ygual peso con la yerua Vedegam-
bre, que suelen dezir de otro nom­
bre, la yerua vallestera. Y vntando 
lo todo en agua: les vnten con ello 
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por las partes que tuuieren pulgas. 
Y si esto no quisieren: tomen el ga­
mo del Cogombro siluestre, que es 
vna yerua, que solo en el fruto dif-
fiere del Cogombro, que suelen 
sembrar: porque le tiene muy mas 
pequeño, y las auellotillas vn poco 
mas luengas: y vnten les con ello. 
También es gran remedio vntar les 
con Alpechín de azeite por todo el 
cuerpo: y si la sarna durare, tomen 
del Cithiso y del Sisamo tanto de 
vno como de otro, y molidp lo mez­
clen con pez derretida: y con esto 
se acabara de quitar toda la sarna, 
no digo solamente la de los Canes, 
mas aun la de los hombres. El Si-
samo se llama vna yerua que llaman 
Alegría; el Cythiso la gar<;a parru-
na ó el es caramojo. Y si durare la 
sarna, lauen le con el liquor que sa­
le de la pez del Cedro. Todo esto es 
muy buena medicina para la sarna. 
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Para que no nazca la cola al Can, 
ni que rabie: y de que cosa hu­
ye mas el Can. 

D Ize Columella, y trae lo Plinio, c°i«. i¡- 7-
' •' ca. 12. 

'que para que no crezca lacolaPü. ü- 7-
al Can, ni venga á rabiar: que á los i¡. 33. ca. 
quarenta dias luego que aya nasci- ' 
do, tomen vn neruio que va por aque­
llas junturas ó ñudos del espinazo, 
bástalavltima partede la cola y algu­
na cosa sacado le rompan, quedando 
elnieruo exempto y atado abocados. 
En fin concluyendo en esta materia 
de los Canes, la cosa que les da 
gran tormento y les es mas odioso, 
es el olor que sale de los mineros 
de la plata, por que este olor, aun 
que á todos los animales es odioso 
mucho mas, como refiere Plinio: 
sin comparación es á los Canes. 
Esto es en fin lo que de la naturale-

15 



— 114 — 
za de los Canes he podido sacar, de 
muchas y diuersas partes, y de mu­
chos y diuersos lugares, de grandes 
y doctos Varones, y esclarescidtís 
Philosophos, dexando las cosas que 
del Can vienen, y son medicinales 
para muchas cosas, y los remedios 
que ay: assi para el Can que rabia, 
como para el hombre que esta de 
la rabia tocado: que lo vno y lo 
otro lo remitto á los Médicos, á 
quien conuiene acerca destas cosas 
dar mas oportunos remedios. Assi 
que el remedio saludable, para los 
mordidos de perros rabiosos: y co­
mo puedan sanar de la enfermedad: 
y como se han de conseruar, para 
que no mueran. No es mi officio, 
por ser Clérigo: por que en estas 
curas de rabia ay sangrías, ay scis-
suras, y ay purgas, y otras muchas 
cosas que son menester. De las qua-
les medicinas yo no puedo escriuir. 
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ni hablar, por no dar á otros auiso 
que lo hagan: y por no incurrir en 
lo decretado por el Derecho ( ne 
Clerici vel Mona.) por donde la cu­
ra de esto remito, como tengo di­
cho, á los Médicos, y áDioscorides, 
y á Plinio: que dan y traen para 
esto opportunissimos remedios, que 
de mi trabajo, que no ha sido pe­
queño, en traer á su tiempo, y con­
certar tantas opiniones sin hallar co­
sa que sobre ello se pueda mas de-
zir: verse ha pues el fructo por el 
testimonio de lo que tengo es-
cripto. 

Los trabajos del Can quándo 
viejo. 

EN fin el Can quando viene ya 
á ser muy viejo, le faltan las 

fuergas y el animo, como al hombre 
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muy cargado de años: aun que el 
Can, si no muere de rabia, siem­
pre en todo tiempo, y en todo su 
trabajo conosce al Señor, y tiene 
para esto el sentido como antes, lo 
que algunas vezes en los hombres 
suele faltar. La enfermedad que 
mas aquexa á los Canes en la ve­
jez, es la gota: de la qual pocos es­
capan, que no sean atormentados, 
como trae Aristóteles, y tanto que 

1. 8. anica. se vienen á echar en algun muradal 
• ó establo que este lleno de estiér­
col: y duermen alli todo el dia en­
tre los gusanos y las moscas, de las 
quales son muy fatigados, mayor­
mente en los ojos, que los tienen 
cegajosos: y en las orejas, que por 
la mayor parte las suelen tener en 
la vejez muy llagadas. Y aun que 
algunas vezes se las oradan: es tan­
ta su pureza y floxedad, que no se 
esfuerzan á tomar fuerza, para que 
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puedan sacudir, y echar de si las 
moscas. Y con difficultad algunas 
vezes quando las moscas vuelan, y 
le andan por el rostro, suelen abrir 
la boca, y haziendo sonido con los 
dientes, las auientan, aun que les 
aprouecha poco. Porque las mos­
cas, como de vna á otra parte vue­
lan, tienen su aguijón, como los 
mosquitos, con que sacan sangre: y 
aun á las bestias mayores, como 
trae Aristóteles, con que ponen en AIÍSW. 

gran trabajo al triste del perro. En ''^' '^' ' 
conclusión, después de auer tan bien 
seruido el Can, y con tanto amor 
y lealtad, viéndole el Señor tan fa­
tigado, y que es ya de ningún pro-
uecho: le manda atar vna soga al 
pescuego, y echan le ya al cuytado 
del muradal donde esta, alia en vn 
rio, ó do no vea jamas. Y as.si 
fenesce y acaba su triste vida, á do 
ni le quitan el pellejo: ni se puede 
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comer su carne, ni le hazen bien al­
guno, mas dan le á las moscas y g-u-
sanos que le coman. Y por ellos se 
podra dezir el Refrán común: Quien 

bien sirue, no medra: quien mal 
sirue, que espera? Y con 

esto se acaba el bien 
y mal del Can. 



Del Cauallo, y de su 
generosidad, lealtad, esfuergo, 

y sentido. 

A es pues razón que ha­
blemos del Cauallo, en 
quien no menos amor, 

lealtad, y conoscimiento, y sentido 
ay, que en el Can, segvm que ya 
hemos contado. Y de todos los ani­
males esvno,y el mas principal, por 
do se ganan los Reynos, como dize 
Lactantio: y se defienden las perso­
nas, y se honrran los vencedores, y 
temen los enemigos. Y no menos 
animo y esfuergo el Cauallo tiene, y 
aun mas que el Can: pues Dios por 
loblo da á entender, quando le di­
ze: Quien da fortaleza y animo al 
Cauallo, y aquel relincho de ale­
gría? Y quien le haze tan fuerte y 
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constante, no le moueras como á 
langostas? Con las narizes pone es­
panto: con alegría caua la tierra con 
la mano: y sale con gran osadia al 
encuentro de los armados. Es tanta 
su fuerga, que lleua sobre si vn 
hombre armado de todas armas: y 
con todo este peso va con coragon 
heruiendo y bramando tal, que pa­
rece que va con su poderío á sorber 
la tierra: y nunca piensa que ha de 
venir el sonido de la trompeta, se­
gún que la dessea. Y después que 
la oye, ó corneta que sea: luego 
con animo generoso se alegra con 
tanto sentido, que de lexos huele la 
guerra. Siente las hablas de los Ca­
pitanes: y entiende el estruendo y 
bozeria del exercito. Esto hasta 
aqui es lo que Dios dize á lob, del 
Cauallo: por do entendamos el gran 

Prouerbio esfucr^o y animo que tiene. Por es-
2» to dize el Sabio: El Cauallo se apa-
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reja para la batalla: y Dios le esfuer­
za y da salud. Es tanto el valor del 
Cauallo, que el Rey Salomón que^Keg. 21. 
sobre todos los Reyes del mundo, y 
que de antes del auian sido, y tenia 
mas saber y riquezas: y no solamen­
te sobre todos los Reyes, mas sobre 3 Rg 2 
todos los hombres del mundo que 
antes del, y después ouiessen sido: 
con este gran priuilegio que de sa­
ber y riquezas Dios le dio, pares-
ciendole, y viendo ser cosa honrosa 
de Principe, tenia en sus cauallerizas 
doze mili Cauallos de huelga, y qua-, Rg . 
renta mili por otra parte para solo 
los carros, y doze mili de á Cauallo ^ ^^ 
contino en su Corte. Y por el gran 
daño que con los Cauallos se suele 
hazer en correr la tierra, talar las 
viñas, destruyr lo sembrado, robar 
el ganado, tomar captiuos, hazer 
combates, vencer enemigos: mando 
Dios á losue, venidos los Reyes, que i°=- "• 

16 
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desjarretassen las piernas de todos 
los Cauallos de todos aquellos Re­
yes, y de los demás Chananseos y 
Amorrhseos, Ethseos, y Pherezaeos 
que contra el venían. Esto mismo 

j Paraiipo. h¡2o Dauid á todos los Cauallos de 
I o. 

los Philisteos, Moabitas. Grande es 
la fuerga y valor del Cauallo, y en 
mucho se ha de tener. 

De lo que Maynete hizo en el buen 
Cauallo Bragante. 

LEe se en la Crónica del Rey 
don Fruela, tercero deste nom­

bre, (que íue el primero que hizo que 
los Clérigos no se casassen en Es­
paña porque desde el Rey Vítisa 
Rey de ios Godos, hasta entonces, 
se casauan) que Maynete hijo del 
Rey Pepino Rey de Francia, vino á 
Toledo, por ver la hermosura y gen­
tileza de la Infanta Galliana hija del 
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Rey Galafron Rey de Toledo. Y co­
mo á la sazón que el estaua en la 
Ciudad, vino á cercar á Toledo vn 
valeroso Moro y muy poderoso, lla­
mado Bramante, por casar con esta 
Infanta. Y como tuuiesse puesto en 
gran aprieto este Moro al Rey Ga­
lafron: fue se esta Infanta á Mayne-
te, y dize: Toma por amor de mi 
este Cauallo, que se llama Bragante, 
y esta espada, que se llama loyosa, 
que son las mas ricas y preciadas 
dos joyas, que Rey ni Principe tie­
ne en el mundo: y ve á defender á 
mi padre que esta en gran angus­
tia y trabajo. El las tomo: y armado 
de sus armas por mano della, subió 
en su buen Cauallo Bragante. Y en­
trando en la batalla, y encontrando 
con Bramante: de vn golpe que le 
dio con la espada loyosa, le corto 
el brago derecho: y algando se sobre 
los estriuos, le dio otro golpe que 
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le partió armado por medio del 
cuerpo. Y tomando le la espada, 
que el Moro lleuaua colgada del 
brago, que se llamaua Durandarte, 
le corto con ella la cabeza, auiendo 
muerto antes en su buen Cauallo, 
que andaua con tal esfuerzo en la 
batalla que era admiración. Mato 
doze por su mano de los mejores de 
Bramante, que guardauan su tien­
da. Tales eran estas dos espadas, y 
las mejores del mundo: que auia fe­
cho vn Moro á este Bramante, por 
arte Mágica. Y de los golpes que se 
dieron, paresce bien el valor dellas. 
Quise tocar este cuento, aun que va 
algo fuera de la materia, por contar 
el buen successo que vino en el buen 
Cauallo Bragante. 

De como visiblemente fue visto el 
glorioso Sanctiago venir en su 
Cauallo, en fauor de los Christia-
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nos: y de otros Angeles en sus 
Cauallos. 

QVan grande sea el valor del 
buen Cauallo, y que gran me­

moria del se tenga, assi en historias 
Grecianas, como Gentiles, y He-» 
bracas, se muestra claro. Estando el 
buen Rey Don Ramiro en mucho 
aprieto, y gran necessidad, que los 
Moros le tenian puesto, que passa-
uan de mas de dozientos mili. Es­
tando ya en la batalla, apáreselo el 
glorioso Apóstol Santiago en vn 
Cauallo, matando y heriendo, y ha-
ziendo tanto estrago, que muriendo 
de los Moros mas de sesenta mili,, 
sin otros mas heridos: quedo trium-
phante vencedor de todo el Campo 
el buen Rey Don Ramiro, nieto del 
Rey Don Fruela, de quien arriba 
contamos. También apáreselo este 
glorioso Apóstol en ayuda y fauor 
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del buen Rey Don Fernando, hijo de 
la buena Reyna Doña Berenguela, 
en la batalla que vuo con el Rey 
Abenrud, que era Rey de los Moros 
de España: y fue visto este glorioso 
Apóstol visiblemente en esta bata­
lla en su Cauallo. Y assi leemos en 

2. !Mfl-

•chab. 3. los Machabeos, que estando los He­
breos en grande aprieto, y esperan­
do mayor desuentura, en tiempo 
del gran Sacerdote Onias, apareció 
vn Cauallo con vn Cauallero encima 
armado, que era vn Ángel, que en 
ver su presencia, huyan de espanto 
los exercitos de Heliodoro: y venían 
con este Cauallero otros dos man­
cebos también en sus Cauallos, que 
hizieron tan grande estrago en la 
gente de Heliodoro: que por aque­
lla vez quedaron los Hebreos libres, 
y con gran consuelo. Lee se tam­
bién en la Crónica del Rey Don 
Fernando el segundo: que estando 
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sobre Coymbra, que aparescio vna 
noche el Apóstol Santiago en vn 
Cauallo blanco, á vn Obispo Grecia­
no, que auia venido en romería á 
Sanctiago, y le dixo: que otro dia 
el abriría las puertas de Coymbra, 
con aquellas llaues que en la mano 
tenia. Y assi las abrió, como des­
pués páreselo. Por do se vee claro,, 
quan gran cosa es el Cauallo, para 
las afrentas: y quanto los que son 
buenos Caualleros dellos se apro-
uechan. Y quando el Cid dio la ba­
talla al Rey Bucar: después de muer­
to, aparescio el mismo Apóstol, en 
vn Cauallo blanco, y vna Cruz co­
lorada, que hizo tanto estrago en 
los Moros, que quasi escapo nin­

guno. 

El Cauallo se ha de tener en mu­
cho, assi por su valor, como por 
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lo que en la sagrada Scriptura 
significa, y dize del. 

Q: jVatroCauallps figura S. luán 
Apocalyp. ^¡^j^en SU Apocalypsi: vno blanco, 

otro rufo, otro negro, otro amarillo: 
á do por el blanco se da á enten­
der la compañía y coUegio de los 
Apostóles. Y por el que venia enci­
ma del Cauallo, es significado Chris-
to, que traya el arco en su mano: y 
le era dado la corona, que es de 
victoria, en su Resurrection y As­
censión. Y dize mas, que salió, con-
uiene á saber, por obra, dando en 
señal visible, á sus Apostóles, el 
Spiritu sancto, y venciendo sus ad-
uersarios. Los otros tres Cauallos 
dan á entender el estado de la 
Iglesia, hasta Diocletiano. En fin el 
Cauallo por dos cosas allende de 
las dichas, se ha de tener en gran 
valor y estima: Lo vno, por lo que 
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vio en vna noche el Propheta Zacha- '̂ '"̂ '̂"' '• 

c». 
rías, que fue: ver vn Varón encima 
de vn Cauallo que estaua entre 
vnos arrayanes, que estauan en el 
profundo, que en esto, y en lo de 
mas que dize, prefigura á Christo, y 
á los Apostóles. Lo segundo por- Zacha. ca. 
que el mismo lúe prophetizado que 
seria sancto al Señor, lo que estu-
uiesse sobre el freno del Cauallo: la 
qual prophecia se cumplió, quando 
el Emperador Constanti no puso 
vno de los tres clauos del Señor, y 
los enxirio en el freno de su Caua­
llo, según que lo refiere Eusebio. Euseb. de 

*• ^ Eccl.histo. 
ca. 8. 

Del Cauallo Bauieca del Cid. 

RAzon es que primero digamos 
del valor del buen Cauallo Ba­

uieca, á quien siempre el buen Cid 
Campeador tuuo en tanto, que por 
tener creydo que en el mundo no 

17 



auia otro tal, se le offrescio al Rey 
Don Alonso, hijo del buen Rey Don 
Fernando, que arriba contamos. El 
qual, no le queriendo, le respondió: 
que tan buen Cauallo no pertenescia, 
sino al mejor Cauallero del mundo, 
como el era. En el qual, por ser tal, 
mando el Cid, que le pusiessen des­
pués de muerto, con su espada en 
la mano, y que assi saliessen á la 
batalla contra el Rey Bucar, y assi 
se hizo. Y el Cauallo yua con tanto 
sentido y tan sesudo, que mostraua 
bien el valor de la persona de su 
Señor. Y por ser este Cauallo tan 
famoso, Don Gil Diaz tuuo del gran 
cuenta, después de muerto el Cid. 
Y porque no se perdiesse su casta, 
busco dos yeguas, las mas hermo­
sas que pudo hallar, y echo se las: y 
la vna parió hembra, y la otra ma­
cho. Y destos quedo en Castilla muy 
gran tiempo su casta: y fue la mejor 
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que en estos nuestros Reynos ja­
mas nunca vuo. Viuio éste Cauallo, 
después de muerto el Cid, dos años: 
y tuu0| le quarenta y dos en su po­
der: dfe manera, que el Cauallo Ba­
uieca viuio quarenta y quatro años. 
Y nunca\ después de muerto el Cid, 
ninguno subió en el. Y siempre le 
lleuaron al agua por la rienda. Y tal 
era este Cauallo, y tan bueno, que 
nunca en otro jamas subió el Cid, 
para entrar en batalla, sino en este: 
que tan feroz andana, que páresela 
que no menos ponia espanto que el 
que le gouernaua. Bien se puede 
creer, que con gran parte no ygua-
laua el Cauallo, que el Soldán de 
Persia embio al Cid: pues que en 
bondad, de ninguno confio, sino en 
la de su Cauallo Bauieca: aun que 
le dixo el Moro de parte del Soldán, 
que quien tal Cauallo le embiaua, 
que tuuiesse por cierto, que aun le 
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diera á comer el Soldán, si alia le 
tuuiera, la cabega de su Cauallo, 
por le honrar mas. Que aquel com-
bite era la mayor honra que los Per-
sianos podían hazer al que combi-
dauan. Y pues ya hemos dicho y 
contado del Cauallo Bauieca: diga­
mos aljjo de los de mas Cauallos de 
los Gentiles. 

l^e la fidelidad y amor del Cauallo: 
y de notables cosas que algunos 
Cauallos hizieron: y de como les 
hizieron honorífica sepultura. 

y ^ Ntre todos los animales, dize 
^'';'',,t' Xll/Pli"i<^' ^ue el Can y el Cauallo 

es la cosa mas fiel y leal de todos 
los animales criados. E ya que arri­
ba diximos del amor y fidelidad del 
Can: resta de dezir y contar la del 
Cauallo. Entre los Cauallos que se 
pueden contar por buenos y leales. 

c. 4<). 



de los Gentiles, sera el primero el 
Cauallo del gran Alexandre, llama­
do Bucephalon, vocablo Griego, que 
en Romance quiere dezir, cabera d e 
Buey: ó porque mirasse muy enca­
rado, ó porque en la testera tenia 
imprimida y señalada vna cabe(^ 
de Toro, compro le el ReyPhilippo 
para su hijo Alexandre en diez y 
seys talentos, como trae Plinio, que pj.. n. 4. 
son en nuestro tiempo, como tra • '^^' 
Budeo, y lo declara: y montan nui - s;,„IH 9 de 
ue mili y seyscientos ducados, qu* ,31̂ 1̂*2'* 
en aquel tiempo era gran summa y 
compro le del rebaño de Philonico 
Pharsalio. El qual, como entonces 
í'uesse potro, y muy hermoso, con 
todo rostro feroz: fue el mas que­
rido de Alexander, sobre quantos 
Cauallos el Rey Philippo tenia, y el 
mas regalado, y en mas tenido: 
aun que trae Plutarcho, que el Rey PÍ .u.r. in 
Philippo le mando voluer, como le',„.'̂ ^„i '^" 
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vio tan feroz, y el mirar tan enca­
rado y espantable, y que no suffria 
que hombre humano subiesse en el: 
porque á todos los derrocaua, ó 
niataua. Hazia tantas furias, que 
ninguno osaua subir en el, según 
estaua, y se ponía en dos pies, 
haziendo saltos tan temerosos, que 
ni le domaua freno, ni le podía 
subjectar el que estaua encima. Por 
do Alexander, viendo lo que el Ca-
uallo hazia: rogo á su padre que no 
le boluiessen. El qual como viesse la 
voluntad que su hijo tenia al Caua-
lío: se le compro, aun que mucho 
contra su voluntad: viendo ser vn 
Cauallo tan brauo: no dexando de 
considerar, que su hijo auia de ser 
señalado en el mundo: pues quería 
cosa tan señalada. Alexander en­
tonces riendo, y burlando de los que 
en el auian subido, y de otros que 
no osauan subir: toma el Cauallo del 
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freno, y vuelta la cabe(,a al Sol, ala­
gando y trayendo le primero las 
manos por las ancas y cola, y ha­
blando le de fiero y brauo y teme­
roso, según el resollo y anhélito que 
por las narizes echaua: quedo tan 
manso, y estuuo tan quedo, que 
Alexander reuoluiendo la vestidura 
Real en los hombros subió en el tan 
seguro, que todos se espantaron. Y 
dando le con la espuela, sale el Ca-
uallo también, que en su correr pá­
resela que volaua. El qual hasta en­
tonces, jamas auia consentido que 
subiesse hombre en el que no le 
derrocasse, lixando le, ó le matasse. 
Este fue el Cauallo que mas in­
dustria, animo, y sentido tenia en 
las batallas, para offender y matar 
el enemigo, y defender á si, y á su 
amo. Porque el combate de Thebas, 
siendo el herido malamente, y que­
riendo se apear Alexander del, por 
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ver le fatigado de la herida: sintien­
do lo el Cauallo, jamas le dio lugar 
á que se apeasse, antes andaua mas 
fiero en la batalla. Y esto le acaes-
cio á Alexander en este Cauallo. Y 
otras muchas mas cosas que dexo 
de contar, por bastar esta: porque 
por ella se entienda quales podían 
ser las de mas, y el sentido y amor 
deste Cauallo, de lo qual Alexandre 
admirado, le hizo, como trahe Plu-
tarcho y Justino, quando el Cauallo 
murió, que se hiziessen sus exe­
quias: & hizo y fundo vna Ciudad de 
su nombre, llamada Bucephalia: en 
la qual le enterro honoríficamente. 
Pues lo mismo acónteselo al Caua­
llo de lulio Cíesar, (como refiere 

iiaiu] ;n IVanquilo) que no consintió que nin-
vifa ful. , . 1 • / -

Ce.ori guno subiesse en el sino Caesar, y 
que tenia los pies assi como de hom­
bre, y las vñas hendidas á manera 
de los dedos de los hombres. Y que-
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riendo mucho Ceesar á este Cauallo, 
puso otro á su semejanza ante el 
templo de Venus, parece claro que 
como á estos dos Capitanes les haze 
iguales Plutarcho en animo y forta­
leza, que assi tuuieron los Cauallos 
de vna misma condición y señalados 
sobre todos los del mundo. Augusto 
Csesar tuuo también otro Cauallo^ 
que por ser tal, y tan bueno, le hi­
zo dar sepultura. 

Prosigue en la gran lealtad del Ca­
uallo, y en su gran sentido: y co­
mo toman todo lo que les en­
señan. 

LOs Scytas son los hombres que 
mas se precian de la Caualleria, 

y de los Cauallos. Y acerca dellos 
se hallo, que muerto vn Capitán de­
llos, que traya vn Cauallo muy bue­
no: y el qual le auia muerto, como 

18 
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se apeasse, para tomar le el Caua-
11o. Ya que le yua á tomar: arreme­
tió el Cauallo á el tan cruelmente, 
que á bocados y á cozes le mato 
alli. Del Cauallo del Rey Nicome-

pj¡ i¡ g des de Bithynia, cuenta Plinio el 
c-42-gran síntímiento que hizo, quan-

do vio al Rey muerto: que fue tan­
to el dolor que de su muerte eí Ca­
uallo sintió, que de aquella hora 
jamas quiso comer bocado, y assi 
de hambre se dexo morir. Tam­
bién cuenta de otro Cauallero lla­
mado Centureto, natural de Gala-
tía, que muerto el Rey Antíocho 
en vna batalla, tomo su Cauallo: 
y del gran plazer en que estaua, 
por auer le tomado, subió en el: 
y no vuo subido, quando el Caua­
llo con gran fuerga, viendo que no 
era su Señor, quebró las riendas, y 
hizo pedagos todo el freno: y corre 
tan brauamente con el, que dio con-
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sigo en vna peña tan brauosamen-
te, que el se quebranto y murió, y 
mato al que yua encima. Cuenta 
loan Rauisio, que estando el pre-¡^ epĵ o'̂ ' 
senté, vio en las bodas del Rey Don I? ?̂''-
Luys Rey de Francia, duodécimo 
deste nombre, que como casasse 
con la Infanta Doña María de Bre­
taña, que fueron fechas grandes 
fiestas en París, con muy grandes 
aparatos de todas las cosas desta 
vida. Y en su recibimiento fue visto 
vn Cauallero, que traya vn Cauallo 
que tres vezes le hizo hazer la reue-
rencia á la Reyna, las rodillas hasta 
el suelo: y leuantado, daua el salto 
tan alto, que parescia que estaua en 
el ayre. Los Sybaritas y Libycos al 
sonido de vna symphonia ó gayta les 
muestran á hazer mouimientos, co­
mo que baylan y dangan: y allende 
desto, les enseñan á hazer saltos y 
brincos y meneos: y de potros les 
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hazen hazer todo esto, y quanto 
mas ellos quieren. 

Prosigue en el gran amor que el Ca­
uallo á su Señor tiene: y assi mis­
mo el gran ingenio en todas las 
cosas: y que quasiprenostican el 
succeso del Señor. 

ES tanto el amor y voluntad, la 
que el Cauallo á su Señor tie­

ne, que quando les succeden cosas 
prosperas y de ventura: que el mis­
mo se alegra y regozija tanto, que 
lo demuestra por el relincho que 
luego da. Y si al reues y mal las co­
sas succeden á sus Señores: suelen 
ellos sentirlo, de tal manera, que se 
vee en ellos muy gran tristeza. Y 
aun otras vezes suelen sentir tanto 

Tranquil, que llorau. Dizc Tranquillo: que po-
vbi. sup. pQg jjgj, antes que matassen á lulio 

Cíesar, que hallaron v:i Cauallo que 
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tenia Asturcon^ que era como Mo­
risco, que echaua lagrimas en abun­
dancia, sin querer paseen que fue 
indicio y prenostico de la muerte 
de Cesar. Lo qual no pareciera ser 
de creer, si vn Author de tanta ver­
dad no lo dixera. Y dize desta ma­
nera. Los rebaños de los Cauallos 
que lulio Caesar (ya que auia passa-
do el Rubicon, auia consagrado al 
Dios Marte, y los dexauan andar 
sueltos, y sin guardas por el campo, 
y por do quisiessen. Yendo á verlos 
el mismo Cesar, hallo que no co­
mía, ni quería pascer aquel Cauallo, 
que por querer le tanto, le offres-
cio al Dios Marte: antes lloran­
do echaua muclias gotas de sus 
ojos, estando quedo y teniendo cu­
bierta la tierra de agua. Y porque 
ninguno tenga esto por fabuloso, 
mayormente siendo historia Roma­
na, que de verdad y justicia se pre-
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virgii. li. cia, cuenta Virgilio: que el Cauallo 

' • de Pallante lloro agrarnente, y echa-
ua lagrimas de sus ojos. Sus Versos 
son estos. 

Postbellator eqims, positis insigni-
bus, Aethon 

li lachrimans, guttisque; liumcctat 
grandibus ora. 

Que en Romance suenan, y en Co­
pla, de la manera siguiente. 

El Cauallo Aethon guerrero 
Su traje Real quitado: 
Lleua en lagrimas bañado 
Su rostro, y muy lastimero. 

Rauisi9 y'"'^ Venta Rauisio, que se hallo en 
inverb. V 'Paris, quando murió el Rey 

"̂"̂ " don Luys que arriba diximos: y que 
quando se hizieron sus exequias, 
que fueron traydos todos sus Caua-
Uos, cubiertos de luto, y que les vio 
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que Ilorauan, según le pareció, se­
gún que venían tristes, las cabegas 
baxas, y aun que eran tales y tan 
poderosos, yuan tan sosegados y 
mansos, y sin mascar los frenos ni 
hazer el ruydo ni relinchos, como 
antes solian hazer. En fin en su 
mansedumbre, parecían corderos: 
porque se dexauan tocar de todos. 
Y aun que el tropel y concurso de 
la gente, que era mucha la que allí 
auia venido, les compellia á andar: 
no hazian cosa que se sintiesse: los 
que antes eran tan temerosos, que 
no osaua ninguno llegar á ellos: an­
tes de rato en rato voluian las ca-
beq:as, á ver el cuerpo del Rey su 
señor que venia de tras en su ataúd. 
Por esto dize Plinio, que son los Pii. lib. 8. 
Cauallos de tan gran instincto, que ̂ ' '*̂ " 
lloran á los Señores, quando mue­
ren en la batalla, y adeuinan la pe­
lea, y la pronostican, y derraman 
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lagrimas: que se veen claramente 
quando su Señor de algún mal suc-
cesso muere: como el cuenta tam­
bién de Dionysio Tyranno, que 
como viesse que su Cauallo auia 
abarrancado en vn cieno, y no pu-
diesse salir, le dexo alli, y se fue en 
otro. Mas el Cauallo, que vido yr á 
su amo, y que le dexaua: se esforgó 
á salir: y al cabo, aim que con gran 
trabajo, salió de aquel cenagal do 
estaua metido, quasi hasta la barri­
ga, y siguió las pisadas de su Señor, 
aunqvie ingrato. E yendole siguien­
do, dize el mismo Plinio, que se 
fue á posar en sus crines vna en-
xambre de Auejas, que fue prenosti-
co, por do el Dionysio viniesse á ha-
zer se tyranno. También leemos de 
otro Cauallo de Artibio, Capitán de 
los Persas, que entrando en la bata­
lla, cada vez que entraña, á bocados y 
á cozes despeda(,aua los enemigos. 
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De vn cauallo muy fuerte )• muy po­
deroso, que vuo en Roma de es-
traña ventura, j* de otro que era 
muy ligero. 

DIze Plinio, que Cneo Seyo tu-
uo vn Cauallo, de la casta de 

los Cauallos de Diomedes, el qual 
compro Cor. Dolobella, en dos mili 
y quinientos ducados. El qual era 
en gran manera muy grande, mas 
era de tal hado y ventura, que qual-
quiera que le tuuiesse, assi el, como 
toda su familia y casa, auian de pe-
rescer y morir desastradamente. Lo 
qual vieron por experiencia. Cneyp 
Seyo cuyo era primero, que acabo 
miserablemente, el, y toda su casa: 
y después Marco Antonio, que se 
metió la espada por el cuerpo: y 
después Cor. Dolobella, que murió 
desuenturadamente: y después le tu-

"9 
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uo C. Cassio, que también se per-
dio, y acabo mal. Los quales, aun­
que eran de los mayores y mas 
principales Principes de Roma, aca­
baron su vida mal, y perdieron su 
honra desastradamente. También 
quiero contar de otro Cauallo, que 
teniendo guerra el Emperador Pro­
bo contra los Alanos, fue tomado 
vn Cauallo, y presentado al mismo 
Emperador, y le dieron por testimo­
nio, que era tan ligero, que cada dia 
corría den mil passos,' y estos con­
tinos, que era de tanta ligereza, que 
le duraua esto ocho días. Y el res­
pondió, que no le quería, diziendo: 
que el Cauallo muy ligero solo per­
tenecía al que era couarde, y amigo 
de huyr, y no poner su cuerpo en 
auentura, para ganar gloria y íama. 

Del gran ingenio que los Cauallos 
tienen, y quan zelosos y amigos 
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son de la honrra, y en quanto 
siempre fueron tenidos. 

SV instincto é ingenio, y su bue­
na inclinación y toda virtud, son 

cosas que contarse, seria difñculto-
so, según en vn animal, como este, 
tanto es de loar, que assi todo lo 
haga y sienta: ver la obediencia que 
hazen, las fuerzas que ponen, el cuy-
dado que tienen, el mirar tan viuo, 
el anhélito y resollo tan grande, la 
logania en el meneo, el reposo en 
estar quedo, el esfuergo en la bata­
lla: y finalmente el gran conosci-
miento que del Señor tiene, no aca­
baría si del todo vuiesse de dezir el 
loor grande de los Cauallos: que se 
lee dellos, que las armas caydas en 
el suelo del enemigo, las ayan to­
mado con la boca, y dado á sus Se-pü, i¡b. 
ñores: andando en la batalla y: tan^'^'^*' 
codiciosos de 1̂  batalla, que refiere 
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Plinio, que en los Cyrcenses juegos 
seculares que Claudio Cesar hizo, 
que al salir de los Cauallos que yuan 
pareados en su carro, cayo el que 
los regia: y los Cauallos tomaron 
tanto esfuergo contra los que venian: 
que yuan derrocando á quantos sa­
lían en el circulo. Y aun que sin guia, 
los echauan á vna y á otra parte, de 
tal arte que alcanzaron la palma de 
la victoria, como si tuuieran algimo 
que los rigiera, que por esperimen-
tado que fuera, no hiziera mas que 
ellos hizieron. Lo qual hecho, los 
Cauallos se fueron al lugar do ha-
uian de parar. De donde se saca é 
infiere, quan codicioso sean de la 
fama y gloría, y de auer la victoria. 
De aqui es que los Romanos toma-
uan por muy buen agüero, como 

ni. vbi. dize el mismo Author, quando el 
"''•que regia el carro de los Cauallos, 

caya al salir, en los juegos Cyrcen-
Sl l l l 
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ses: y tenian por mejor, que si los 
regiera, según sentían de los Caua-
llos, y entendían aquel gran sentido, 
que tienen de ganar la victoria, co­
mo lo prueua el mismo en los Caua-
Uos que corrieron el Capitolio, y le 
rodearon tres vezes, y vno traxo la 
victoria de los Veijos, y vendo en 
el salir á Ratumena, que auia antes 
salido con la victoria. 

De que edad han de echar los Caua-
llos á las yeguas, y hasta que 
edad, y que años, puede viuir. 

DE que edad ayan de echar elrn. vW. 
Cauallo á la yegua, y de que "̂''sí'ĉ tg" 

edad pueda engendrar, Columella 
dize, que de tres años hasta 
veynte. Y también dize Plinio, 
que aun de treynta y tres años pue­
de engendrar, y las hembras todas 
hasta quarenta. Y marauillo me cier-
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to deste dicho Plinio, como diga 

Lib. 6. Aristóteles, que á mas puede viuir 
ani. c. 22, ^^ Cauallo veynte, ó veynte y cinco 

años: y que los mas no llegan á diez 
y ocho ó veynte. Verdad es que 
confiessa que algunos suelen llegar 
á treynta años, y otros á cinquenta: 
mas que esto es, quando tienen gran 
cuydado dellos. Y Plinio dize al 
contrario: porque vuo en Roma vn 
Cauallo, según dize, que viuio seten­
ta y cinco años. También dize Aris-

atjL. ca. 14. toteles, que los Cauallos viuen me­
nos tiempo que las yeguas, por el 
mucho vso de echar les alas yeguas. 
Plinio también dize al contrario des-
to: como los Cauallos viuan cin­
quenta años, y las yeguas viuan 
mucho menos tiempo: por do es for-
gado, que alguno destos ayan de 
mentir: qual dellos sea, juzguenlo 
los que mas profundamente inuesti-
gan las cosas naturales. Al vno y al 
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otro tengo yo en tanto, y se han de 
tener de todos: que no se á quien 
de los dos aya de seguir. Con todo 
diré, que ay argumento por do soy 
índuzido á seguir las partes de Pli-
nio: y es porque el mismo Aristóte­
les dize, que acerca de la Ciudad 
de Opunto, vuo vn Cauallo que 
andaua con las yeguas, que tenien­
do quarenta años, le echauan á ellas: 
y que tenia fuerga para engendrar. 
De donde se sigue, que la opinión 
de Plinio sea verdadera: y que el 
Cauallo puede engendrar de treynta 
y mas: y viuen menos los Cauallos 
que las yeguas, por el daño que re­
ciben quando las conocen. 

De que edad puede parir la ye-Líb-6. 
ani. c. 

gua, y que meses anda preñada: 2'-
y que han de hazer para que para 
lo que quisieren: y de que edad, 
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quando menos, ha de ser el Ca-
uallo. 

Coiu. vbi. y A yegua puede parir, según 
'Ts'^Tnr-LColumella, de dos años: mas 

ca. 14. según Aristóteles, la cria sera ruin: 
porque después de los tres, la cria 
es mejor. La yegua, por la mayor 
parte, no pare mas de vno, aunque 
algunas vezes dos: y tiene menor 
trabajo en parir, que la Vaca. La 
edad que ha de tener el Cauallo, 
quando menos, que echaren á las 
yeguas, y para que puedan engen­
drar, son quatro años y medio com-
plidos: porque en esta edad engen­
dran la cria mas buena, y mas 

vbi sup S^"^**^^ '̂ y excellente. Verdad es 
que dize Columella, que después 
que la yegua passa de diez años, no 
es buena para criar: porque si parie­
re de aquella edad, la cría saldría 
débil, fea y floxa, y valdia, y sera 
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para poco: ora sea macho lo que 
naciere, ora sea hembra. Y sí qui­
siéremos que para macho: hemos de 
atar al Cauallo el compañón izquier­
do, con vna cuerda de lino, ó algún 
paño blando. Y si quisiéremos que 
para hembra: aten le el compañón 
de la mano derecha: y esto quasi 
vale como trahe Democrito, para 
todos los de mas animales. Si pre­
ñada la yegua del Cauallo, la to-
masse el Asno después, dize Aris­
tóteles, que se perdería la cria. ani. ca. 

2 2 . 

En que tiempo han de echar los 
Cauallos á las yeguas. 

DIze Columella, que el proprio Coiu. li. 
tiempo para echar el admissa- -̂ '̂ *- *• 

rio á las yeguas, que ha de ser en el 
equinoctio del Verano, que entra á 
onze de Margo, y que se ha de te-|^'¿^']'j 
ner en gran cuydado, que llegado Y""̂ "-

20 ca. 7, 
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este tiempo se haga esto: porque es 
muy necessario (según Plinio y Mar­
co Varron) assi para las yeguas co­
mo para los Cauallos que lo dessean 
en gran manera, porque tienen mu­
cha pena con aquellas furias grandes 
que entonces les fatigan y atormen­
tan dessear se vno á otro, tanto que 
si no hiziesse, suele venir aquel ve­
neno y toxico grande que suele ve­
nir á la yegua, que el Griego llama 
Hippomanes, que destilla y corre de 
la yegua quando esta en este fuego 
y enzendimiento de dessear el Ca-
uallo. Este toxico que la yegua echa 

Pli. vbi. que es para tantos maleficios, no se 
*"̂ ' sabe de que manera es: verdad es 

que la carnecilla que sale en la fren­
te del potro recien nacido es de 
grandeza, según Plinio y Aristóteles, 

lib.'ó'c." de vn dátil y de color negro y re -
*̂ dondo: y en specic vn poco ancho. 

Lo qual luego que nace se lo arran-
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ca la madre, y lo lame. Y si alguno 
se lo quitasse primero, como trae . 
Vererilio, luego la madre le ahorre- lib. 4. 
ce tanto, que huye del, y no le pue­
de ver. Los versos de Virgilio son 
estos. 

Qaarituf etc. nascentis equide fi'On-
te reuulsus, 

Et matripríEreptus amor. 

Quiere dezir este verso y medio en 
romance castellano y copla assi 

Del potro recien nacido 
La carne arranca la mala: 
La madre como esto cala 
Luego al potro ha aborrecido. 

YPorque esta carnezilla que al 
potro nace, vale para muchos 

maleficios: suelen las mugeres, que 
muy catholicas no son, tomar este 
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toxico, y dar le en poción ó en me-
decina deshecho, y dar le á beuer á 
los hombres, con que los bueluen 
locos. Assi que salida aquella carne-^ 
zilla, luego al punto tiene tanto 
amor la yegua con el potro, como 
acá tienen las mugeres con sus ni­
ños. Y assi como arden, y se encien­
den en este vicio las yeguas, por el 
tiempo que digo: tienen mugeres en 
algunas regiones tanto fuego en 
esto, que por la honestidad que á 
ello me obliga, no digo lo que aqui 
trae dellas Columella: porque es 
muy ajeno de mi hablar, ni querer 
oyr flaquezas de mugeres, pues to­
dos nacimos dellas, y fuimos conce­
bidos en peccados: y auemos, como 
dize el Apóstol, menester bien la 
gracia de Dios, para que no cayga-
mos, y nos leuantemos con ella si 
cayéremos. Trae Aristóteles, que 
si á la yegua le queman aquella car-
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nezilla, y lo huele, que luego se buel-
ue loca, y se va. 

En que regiones las yeguas se em­
preñan del viento, y de que ma­
nera ellas se quitan aquel fuego; 
y que los buenos Cauallos anden 
apartados de las yeguas: y el re­
medio si el admi.ssario fuere floxo, 
ó la yegua. 

DIze Aeliano, que es tanta la no­
bleza de las yeguas, que aun 

que estén mas encendidas en aquel 
desseo venéreo, que no dan jamas 
lugar á que ningún Asno las tome, 
antes le aborrecen en tanta manera, 
que la han de tener por fuer<;a, ó 
atarla para que consienta. Y Plinio pii. VM. 
dize, que tresquiladas muy bien laŝ """̂ *" 
crines, que se le quita aquel ardor y 
desseo que tienen, y aun pierde la 
soberuia y furia. Apulej^o, y Varron, 
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dizen, que los Cauallos cortados los 
testículos, pierden toda aquella lu-

pii. vbi. j-ia. Y también trahe Varron, y Pli-
supta. ^ 

nio, que acerca de la Ciudad de 
Vlixboa, las j'eguas vienen á conce­
bir del viento: y quando les toma 
aquel ardor, abren las bocas al vien­
to Fauonio: y assi se les mitiga aquel 
calor, y de alli vienen á concebir, y 
se empreñan y conciben del mismo 

Coiu. li. viento. Mas dize Columella, que la 
é. c. 27, jĝ j j,j.¡^ gg inútil, y para níngima cosa 

vale: porque aun que no tenga en­
fermedad, muere á los tres años. 
Voluiendo pues á do comen(,amos, 
hemos de mirar mucho, que á las 
yeguas, antes del equinoctio que 
arriba diximos, no anden desseosas 
de andar con los Cauallos: lo qual 
harán lacilmente como ellas pazcan 
solas: porque de otra manera, antes 
deste tiempo recibirían el daño de 
que ante hezimos mención: y la cria 
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que nasciesse, caresceria de toda 
bondad: por donde las yeguas es 
necessario que anden muy aparta­
das de los Cauallos, y en diuersos 
pastos: y los Cauallos assi mismo 
de las yeguas, ó los tengan en las 
cauallerizas, á do estén aquel tiem­
po que las yeguas anduuieren sali­
das: y tengan les á buen recado: y 
entonces les den mas largamente 
de comer. Y llegado el Verano, 
hartar les de su alcacer, y ceuar les 
con el yeruo, porque si les hubieren 
de echar á las yeguas, les sobre el 
abundancia, y tengan mas vigor y 
fuerga: porque en quanto el con mas 
fuerza tomare la yegua, tanto y mas 
la cria lo sera. Otros dizen, que al 
admissario de la misma manera le 
han de engordar que al Mulo: por­
que assi tomara con mas alegría á 
la yegua. El Cauallo para echar á 
la yegua, ha de ser de tres años. 



— i6o — 
hasta veynte. Y si fuere floxo, y el 
negocio no anduuiere bueno: fre-
guen le con olores, limpiando pri­
mero muy bien con vna esponja los 
naturales de la yegua. E ya que es-
tuuieren limpios: tomen la esponja, 
y pongan la á las narizes del Caua-
11o. Y si con todo esto la yegua no 
quisiere dar lugar al Cauallo: to­
men vna cebolla albarrana, y des­
hecha, vnten le con ella por los na­
turales: porque esta le encenderá 
mucho. Y esto no solo vale para la 
yegua, mas para otra bestia común 
que fuesse hembra: pues ya con es­
tas cosas sale el Cauallo furioso, y 
con mas voluntad que antes tenia: 
y sacan la yegua, do con mas pa­
ciencia que antes, recibe el Cauallo. 
Y pues hemos dicho de como las 
yeguas se empreñan: digamos de 
que manera se han de curar, estan­
do preñadas. 
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De que manera se han de curar las 
yeguas, estando preñadas: y qvie 
no han de tocar al potríco quan-
do nasciere. 

LAs yegaias estando preñadas, 
como son generosas y nobles, 

son delicadas: y assi se ha de tener 
gran cuenta con ellas, y darles muy 
largo pasto, para que estén mas fir­
mes y mejores. Y si hiziere brauo 
Inuierno, y gran frió, y cayeren he­
ladas: traygan se á casa, y no les 
trabajen en cosa alguna, ora que co­
rran, ora que traygan carga: sino 
ya que salgan, seasin ningún pe­
so, y á su passo. Y miren que en 
tal tiempo no les echen en co­
rrales, ni las encierrenen lugares 
angostos, ó cerrados por todas par­
tes: porque todas estas cosas les 
hazen gran daño, y les podrían 
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fácilmente hazer abortar. Mas si 
ella recibiere trabajo en el parto, 
ó quisiere abortar: muelan las pepi­
tas de las garrobas, y molidas echen 
las mezcladas con agua tibia, y echen 
se lo por la boca, con vn cuerno: 
que le sera total remedio, para que 
no mal para. Mas si paren bien: no 
le hagan este beneficio, ni aun to­
quen á lo que naciere, con la mano: 
porque el menor tocamiento que ha­
gan, por liuiano que sea, le haze 
gran daño. Por esto tengase gran 
cuydado, que á la madre, y á la cria 
les tengan en lugar ancho y ca­
liente: porque el frió no haga daño 
á la cria. Porque si es el lugar an­
gosto: la yegua podría pisar al po-
trico, y apretar le, de arte que mu-
riesse: y de ay poquito á poquito le 
saquen. Y prouea se que el estiér­
col no le queme las vñas, que están 
muy tiernas. E ya que estuuiere al-
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go mas rezio y firme, saquen le al 
pasto con la madre. Y como dize 
Marco Varron, sea de ay á diez días v.i,,.o. li. 
que aya parido. E ya que sea de cin- ^•'^•'^• 
co meses el potrillo, trayan le á la 
caualleriza, y echen le harina de ce-
uada molida con saluados, y otras 
de yeruas que nascen en la tierra, 
que suelen comer bien. E ya que 
han llegado á vn año: han les de 
dar su cenada, y sus saluados: y es­
to entre tanto que mamaren: ni les 
han de quitar la leche hasta que pas-
se dos años que aya mamado. Por­
que entre tanto ella no desseara 
Cauallo, aun que preñada. Es co­
mo la puerca: porque siempre aun 
que este preñada, dessea al Caua­
llo, y quería que se le echassen. T o ­
dos los animales, como dize Plinio, \''̂ " ^'V 
de quatro pies, estando preñadas, 
euitan los machos y huyen dellos, si­
no es la yegua y la puerca. En fin 



— 164 — 
en ninguna manera la madre este 
sin su cria: que vendría de pensa­
miento á estar en tanto trabajo, que 
muriesse. Porque, como dizen Colu-
melJa y Plinio, este genero de ani­
males es el que mas quiere á sus hi­
jos, y mas amor le tiene: por do si 
se le quitan, el desseo que del tie­
nen, le haze morir de pensamiento. 
Todas las de mas bestias comunes, 
paren cada año, mas la yegua, que 
es generosa, no ha de parir hasta 
passados dos años: porque el polli­
no se crie mas ñrme y íuerte, por 
los trabajos de las batallas, con la 
leche de la madre dada en tanto 
tiempo: que le dará grandes fuertjas 
y animo. Y aun que todas las bes­
tias paren echadas, solas las yeguas, 
quando se acerca el parto, se leban-
tan: y estando en pie, echan toda su 
fuerga, y pare assi en pie, porque 
se muestre mas su generosidad. 
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Como se ha de tratar y curar el 
potro. 

Contamos como auia de curar el 
potrico, ya que le ayan traydo 

á casa: agora diremos como se ha 
de tratar, porque es el que mas sien­
te, y conosce el regalo, de todos los 
animales. Por esto le han de tratar 
con la mano, y alagar los, y roncear 
los, y siluar los: porque quando les 
aparten de las madres, no se espan­
ten. Y por la misma razón, les han 
de colgar los frenos donde los vean 
siempre, y sientan su sonido, por­
que acostumbren ver la manera de 
los frenos, y á oyr su estruendo y 
mouimiento, y ver como hazen ruy-
do con el. E ya que le ayan acos­
tumbrado esto: allegar les y traer 
les las manos por todas partes. To­
men vn niño y boca arriba se le 
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Uegen dos ó tres vezas á la barri­
ga y después le suban encima, que 
este sentado. Esto se ha de hazer 
quan^o ya aya tres años: porque de 
allí adelante comengara á tomar 
mas fuerga. Algunos ay que dizen, 
que al año y medio se han de do­
mar: mas muy mejor es á los tres 
años: que es en aquel tiempo que 
se les suele dar el alcacer: porque 
les es muy necessario hasta genera-
cion, que purguen: lo qual conuiene 
hazer por diez dias, en los quales 
no les han de dar de comer otra co­
sa alguna. Dende el vndecimo dia 
hasta el catorzeno, han les de dar 
cada dia cenada: añadiendo les cada 
dia poquito á poquito. Y como lo 
hizieron al quarto dia, assi lo han 
de hazer en los diez dias siguientes. 
Ya de ay á delante, han de yr tra­
tando le y exercitando le mediana­
mente: y si sudare, vntarle con azey-
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te: y si hiziere frío, hazer le fuego 
en la caualleriza. 

Como el Cauallo jamas conoce á su 
madre: ni por el contrario la ma­
dre al hijo. 

ES tanta la lealtad deste animal, 
que aun que diga Aristóteles,... , 

que de hijo y madre, si son buenos, ani. ca. 
se haría gran generación, y de gran 
fortaleza y animo. Es pues este ani­
mal de tanta lealtad, que jamas 
quieren, ni ella dar lugar, á que el 
hijo la conozca, ni el hijo> á la madre, 
según trae Varron, de vn Scyta. varro. 
Que como tuuiesse vn Cauallo, y le '̂ ¿̂ *"" 
quisiesse echar á la madre, por ser 
tal, y de tan buena casta: y que tu­
uiesse de los dos algún potro, que 
pud¡e.sse presentar, ya hecho Caua­
llo, á qualquier Rey del mundo. Y 
como sacasse la yegua, y viesse al 
Cauallo, que era su hijo: jamas la 
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pudieron hazer estar queda, ni al 
Cauallo tan poco. Y como cobijasse 
á la yegua la cabega, porque no vies-
se al hijo, ni el hijo la conociesse: la 
tuuieron por fuerga, hasta que el 
Cauallo subió sobre ella. E ya que 
el Cauallo acabo su officio: el Scyta 
quito la cobertura de la madre. Y 
como el Cauallo conoscio ser su ma­
dre: arremetió al Scyta tan brauosa-

Lib. 9. mente, y con tanto ímpetu, que á 
45. bocados le mato, y le hizo, pedagos. 

También refiere Aristóteles, de otro 
Cauallo potro: que como le echassen 
á la madre, y el no la conosciesse 
por estar cubierta: é ya que descen-
diesse de la madre, y la conoció, 
quitado que fue el paño con que es­
taña cubierta: echo á correr con tan­
ta furia, que subió por vna peña 
arriba, y se despeño de alli, demos­
trando el gran pesar y dolor que 
tenia de assi auer conocido á su ma-
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dre. También cuenta Plinio, que elpu. vbi. 
hallo vna yegua en el campo Reati- *"''"' 
no, que por la misma causa estaua 
muerta, y con ella aquel misn^o que 
la auia echado al potro su hijo. Bien 
puedo, aun que parezca salir algo de 
proposito, dezir que aquel se puede 
llamar misérrimo y desuenturado, 
que no solo no le pesa de tan abo­
minable é enormissimo peccado, co­
mo es de aquel que conoció á su 
madre: mas de no hazer penitencia 
toda su vida: pues vn animal, como 
este, pobre de razón, assi la madre 
como el hijo, de auer se lecho agra-
uio vno á otro, aun que no se co-
noscieron: por pesar les tanto des­
pués de auer se conoscido, y auer 
vergiienga vno de otro: hizieron lo 
que arriba he dicho. Que es para 
que los Christianos tomen auiso y 
exemplo en estos dos animales, no 
capaces de razón. 



Como se harán generosos Cauallos: 
y quales se han de escoger para 
echar á las yeguas: y quando de-
xa de crescer la yegua: y como 
todas las yeguas dan á mamar al 
potro quando se le muere la ma­
dre: y como los defienden del 
Lobo ó raposo. 

I Ara que la cria salga generosa 
y fuerte, y como se dessea: 

el Cauallo que han de echar á las 
yeguas, ha de ser de gran cuerpo, 
ancho, y hermoso, y todas las partes 
de su cuerpo muy conformes. Y co­
mo dize Varron, mire se sobre todo 

Varro. 
li. 2. c. 7. la edad, si quieren que salga y naz­

ca la cria buena: la yegua no sea 
menor de tres años, ni passe de 
diez, como arriba dixe: y el Cauallo 
tenga quinze: de tal manera que no 
aya veynte años. Los Cauallos que 
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en casa se crian, naturalmente viuen 
menos tiempo, que los que andan y 
se crian en el campo. La generosa 
yegua al fin de los cinco años dexa 
de crecer. E ya que esta preñada: 
no luego se inche, ni perficiona la 
cria: mas andando el tiempo, al fin 
del año á lo menos. Verdad es, que 
aun que dixe, que tres años ha de 
auer la yegua quando la echaren al 
Cauallo, que es muy mejor que aya 
quatro ó cinco años: los potros en 
los vientres de las madres mas pres­
to se perficionan, que las hembras. 
Si la yegua muere: al potrillo que 
dexa, todas las otras yeguas le crian: 
y trabaja cada vna de traer le con­
sigo, y dar le mas presto á mamar. 
Lo qual es grandissimo argumento 
para mofar y escarnecer á aquellas 
mugeres, que lo que paren, no so­
lamente no lo crian, mas lo echan 
por las Iglesias: y tomando los de 
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alli los Christjanos, piadosos, zelo-
sos de la virtud., los crian hasta po­
ner los en estado. Y las desuentu-
radas de las madres, como no les 
conoscen, ni después que los echa­
ron, saben, ni procuran saber quien 
los Ueuo: suele acontecer tener parte 
con sus proprios hijos: y no conos-
cer los, ni los hijos á las madres: 
Como aconteció á la Reyna locasta, 
muger de Layo, Rey de Thebas, 

lib'T^"^ muriendo el, como trae Statio, 
Thebai se vino á casar ella después con 

Oedipus su proprio hijo, que ella 
auia parido, que no le conocía, y pa­
rió del á Polynices y á Eteocles: los 
quales se mataron vno á otro, y ella 
también se mato. De muchas otras 
pudiera hablar y escriuir, y por no 
salir de la materia lo dexo. Yo ten­
go entendido, que por esto, y otros 
peccados, succeden muchos desas­
tres y desuenturas á personas: y no 
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entienden por donde les vienen. 
Dios por su misericordia ponga re­
medio en esto: porque su Magestad 
no se oflenda, ni á estos tales les 
condenne tal ceguedad. Pues volua-
mos al amor que la yegua tiene al 
potro, que como dize Aeliano, es tal 
y tan grande, que si no le vee delan­
te de si: esta en si tan descontenta 
y con tan gran cuydado, que no pas-
cera hasta que le vea. Visto, pasee, 
y de rato en rato vuelue atrás la ca­
becea, á ver si se le ha perdido, ó si 
le han tomado. Y la noche llegada, 
tienen tal instincto y sentido las ye­
guas: que por temor de los Lobos y 
raposos, se juntan todas, y ponen en 
torno, poniendo en medio del corro 
los potros, las cabegas vueltas á la 
parte do están los potrillos, y las 
ancas tienen de fuera: porque si vi­
nieren los Lobos ó raposos, les 
muestren las herraduras, y á coces 
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arojadas de voluntad les hyeran: y 
fatigándoles les echen de alli. Y 
jamas cessan de estar assi, hasta que 
las sientan los que las guardan, y 
les den fauor: y hasta entonces nin­
guna fe aparta de su orden, para 
batallar y defender su cria. Y hazen 
esto assi, porque no les entren los 
Lobos á do tienen encerrados sus 
potrillos. De aqui pues se puede ver 
el amor grande que tienen las ye­
guas á sus potrillos. 

Como se ha de curar la yegua quan-
do esta parida, y de que tiempo 
se ha de domar el potro. 

DIze pues Varron, que si la ye­
gua es de tanta ley, y tiene tan 

entrañablemente amor al potro, que 
se tenga della tal cuydado, que ni 
del todo la harten, ni del todo la 
dexen morir de hambre. El potrillo 
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á los tres dias que ha nascido, no 
puede tocar, ni llegar con la boca á 
la tierra. El Cauallo, si es para ser-
uicio de casa, de dos años le domen: 
si fuere para la guerra, no le domen, 
dize Varron, hasta que passen los 
tres años, .de tal manera que al 
quarto año le pongan al trabajo. 

De las señales del Cauallo, por do 
se conoce su edad, y de los dien­
tes: y como y quando se mudan. 

LAs señales de los años, con el 
cuerpo se mudan, como dize 

Columella. Tiene quarentá dientes, 
y como dize Plinio, continos, como '̂'- ''*'• 

II. c. 37. 

los de los hombres. Quando es de 
dos años y medio, los medios dien­
tes de arriba y de abaxo se le caen. 
Guando llega á quatro años, se le 
caen los colmillos, y le salen otros. 
Y dentro también de seys años, se 
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le caen las muelas de arriba. Y al 
sesto año, los que primero mudo, se 
vienen á ygualar. Al séptimo año 
todos los vasos se inchen de todos 
los dientes ygualmente, que no le 
falta ninguno. De ay adelante es 
muy difficultoso conocer su edad. 
Al décimo año se le comienzan aca­
bar las sienes, y las cejas, y los ojos 
algunas vezes á encanecer, y los 
dientes á algarse: y como á todos 
los animales en la vejez se le pon­
gan negros, á solos los Cauallos se 
les ponen y vueluen blancos. Los 
Cauallos tienen mas dientes que las 
yeguas. Los vnos y los otros, que 
tuuieren menos dientes, serán de 
mas corta vida: los que tuuieren 
mas, serán de mas larga. 

En que se conoscera del potro, si 
sera bueno después, ó no: y que se­
ñales ha de tener para ser bueno. 
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As señales del potro, por do ^'oU. 
1 ^ , l i .6 .ca . 

se vera qual sera después, ó 29. 
bueno ó malo: se vera claro por lo 
que aqui trae Columella y Marco 
Varron: que ante todas cosas el po- ^''"''• 
tro sea alegre, y no se espante, ago­
ra porque vea cosa que sea negra ó 
blanca, agora porque oya estruen­
do, ó algunos golpes, ó vozes altas 
y grandes: ó si quando el potro va 
en el rebaño delante de todos: si 
con regozijo y alegría va á las ve-
zes corriendo en competencia de sus 
yguales y los passa: y si passa de 
presto alguna caua ó fossa: si passa 
sin tener recelo ni temor de alguna 
puente ó rio ó lagunas. Estas cosas 
serán principios excellentes, y do­
cumentos para conoscer del potro 
que sera: si esto haze de generoso 
animo, y para mucho: porque se se­
pa meior, y se vea, diremos la for-

23 
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ma del cuerpo qual ha de ser. Pri­
meramente, que la cabega no sea 
grande, los miembros no estén con­
fusos: tenga los ojos negros, las na-
rizes abiertas, no angostas, las ore­
jas cortas, leuantadas y derechas: la 
cerneja no sea angosta, mas sea 
espessa, parda, vn poco encrespa­
da, y no luenga: las cerdas muy del­
gadas, y cayganhazia la parte de­
recha de la ceruiz: el pecho sea an­
cho y muy lleno, y las camas de los 
morcillos: los hombros también sean 
anchos, el vientre pequeño, los lo­
mos anchos hazia abaxo, y apreta­
dos, que no fe asienten de baxo: las 
espaldas grandes, limpias, y lucias: 
el espinago sobre todo sea doblado, 
y sino, no este ni salga afuera: la co­
la ancha, larga, y vn poco crespa, 
que se derrame, y cayga á la parte 
de recha: las piernas yguales y dere­
chas: las rodillas redondas, no gran-
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des, ni que miren hazia la parte de 
dentro: las vñas duras, por todo el 
cuerpo tenga venas que se puedan 
ver y conoscer: porque ya que ven­
ga á enfermar, esta con esto claro 
como le curaran, y le darán las me­
dicinas que son necessarias: Y con 
todo esto, tenga mucho cuerpo. 
También con estas señales, por do 
se ha de conoscer si el Cauallo es 
bueno: ha de tener otras, que es, 
que tenga los costados derechos, 
que no se dobleguen: los compaño­
nes yguales: las nalgas redondas: 
los muslos de la parte de dentro 
llenos y encamados, las vñas duras 
como dixe, y altas y huecas: y por la 
parte de arriba sean redondas: y en 
fin sea todo el cuerpo del Cauallo 
ordenado y compuesto desta ma­
nera, como tengo aqui dicho. Tam­
bién se ha de ver que sea grande, 
alto, leuantado, y de su presencia 
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se vea la ligereza de lexos, quanto 
se pudiere ver. Y con esto todo, el 
sea redondo, las costumbres del se 
Biaban en quanto aora estén á pla-
zer, y agora le mueuan, siempre es­
te manso: y el tal cauallo sera bue­
no y hábil, para todo lo que quisié­
remos: y para los trabajos de la 
guerra muy pacientissimos. 

Como se ha de curar el Cauallo: y 
como ha de estar en la caualle-
riza. 

C Venta Pollux, que ante de dos 
años no se ha de domar el 

Cauallo, como arriba diximos. E ya 
que se comience á domar: que le 
han de rociar y mojar con agua la 
cabe(;a: han le de peynar y cortar 
las vñas, y se las han de fregar blan­
damente con las manos, catando lê  
y siluando le, y traer se las por to-
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das las partes muy suauemente: di-
ziendo palabras dulces y amorosas: 
porque es vn animal de gran conos-
cimiento, y de animo tan generoso 
que querría que siempre le hablas-
sen amorosamente, y le siluassen 
y cantassen. Y este fregar de ma­
nos, dize Columeila, que mas le en- coiu, li. 
gorda y aprouecha, que si muy ' '^' ^°' 
cumplidamente le diessen siempre 
de comer, assi que no le faltasse: 
porque va mucho hazer le conseruar 
la fuerga del cuerpo, y de los pies: 
lo qual todo se conserua, si todos 
los tiempos conuenientes le traen al 
pesebre y le Ueuan á beuer, y le 
Heuen antes do beua agua turbia, 
que la ama y quiere mas. Contrario 
á los Bueyes, que la quieren clara y 
limpia. Y esta es la causa porque el 
Cauallo turba primero el agua con 
el pie, si esta clara. Este animal es 
el que mas suffre la sed, de todos 
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los animales de quatro pies: porque 
dize Aristóteles, que suffre el Caua-
11o quatro dias la sed: mas des­
pués beuen tanto, que piensan que 
nunca se han de hartar. Han de te­
ner, aun que con todo esto sea, 
gran cuenta de dar les á beuer, por­
que engordan mucho con el agua: y 
sobre todo la c^ualleriza este seca, 
y no este húmida: porque las vñas 
no se hagan tiernas, y se mojen: lo 
qual fácilmente se podra hazer, si 
la caualleriza fuertemente estuuies-
se en tablada, ó si tuuiessen cuyda-
do que siempre estuuiesse limpio el 
establo, y echassen paja fresca en 
el. Mas con todo, si el lugares fres­
co bastaría: y para esto la caualleri­
za este enpedrada, que lo quita to­
do. Y han de acostumbrar de sacar 
al potro poco á poco andar por ca­
mino pedregoso, para que los pies 
sean confirmados con fuerga, y mo-



- i83 — 
jen le la boca con vn poco de agua 
tibia, y algunas vezes vntar se lo 
con azeyte, porque suffran el freno 
mejor, y le tome de mas voluntad: 
y si no le quisiere tomar, han le de 
refrenar con vn cabestro. El que fue­
re encima: no se muestre soberbio, 
ni áspero con el, sino muy manso 
y blando, ni le fatigue. En correr 
mansamente le vuelua de vna parte 
y de otra, y vueltos los pies que no 
le yera: trátele y toque con los cal­
cañares. Y si quisiere morder, no le 
consientan en ninguna manera, ni 
le dexen salir con ello: sino que del 
todo se lo quite, voluiendo le assi la 
cara, que el Cauallo le vea, como le 
riñen: si no tuuiere esto el que va 
encima, no le fatigue, ni le apremie, 
ni de pena: sustente se en las pier­
nas, y aliuie le de trabajo: porque 
vaya tomando mas fuerera: y mire 
se que el Cauallo sea de vn color. 
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Como por ser el Cauallo el mas li­
gero de las bestias, le sacrificauan 
los Gentiles. 

EL Cauallo, dize Festo, que por 
ser de las bestias la mas lige­

ra: la sacrificauan los Massagetas y 
Persas al Sol: y assi lo trae Ouidio 
en estos versos que siguen. 

Placat eqiio Persis radijs Hyperio-
na cinctum: 

Ne detur celeri victima tarda deo. 

Suenan en Copla y Romance de es­
ta manera: que por ser Versos, los 
quiero honrrar: y cada vez que en­
cuentro, los pongo en Copla por­
que diíTerencien de la Prosa. Dize la 
Copla. 

Al Sol de rayos cercado 
El Persa offresce primero 
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El Cauallo que es ligero 
Y á el le ha sacrificado: 
Con solo esto le ha placado 
No quiere cosa tardía 
Pues el de noche y de día 
En correr no se ha cansado. 

LOs Romanos, dize Festo, que 
en el Campo Martio, sacrifi-

cauan á Marte el Cauallo del carro, 
que suele andar á la mano derecha. 
Y los Lacedemones, en el monte 
Targeto, sacrificauan cada año vn 
Cauallo á los vientos. Cuenta Plinio, rií- IÍ'J. 

. 2 8 . c. 9. 

que los Sacerdotes de los Gentiles, 
no tocauan al Cauallo, ni les era li­
cito: aun que en públicos sacrificios 
les sacrificauan, por causa de la y el 
del Cauallo ser venenosa. Y no se co­
mo esto entienda que el Cauallo ten­
ga la yel venenosa: pues que en 
otra parte dize el mismo Plinio, que m ub. 
los Cauallos, Mulos, Asnos, Cier-" ' '37. 

24 
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ruos, Cabras, Puercos monteses, Ca­
mellos, y I>el{^nes no tienen yel. 
Y aun dize mas: que aJgpcHios tíenen, 
que el CauaUo no tiene la yel en 
el hígado, sino en el vientre. Vn va-
ron tan sabio como Plinio, y en las 
cosas naturales tan entendido, que 
assi se contradiga: no entiendo co­
mo sea. Es dar exemplo á los hom­
bres, que en lo que dizen ó escriuen, 
no se contradigan. Que tenga yel 
el Cauallo ó no, va poco en ello: y 
mas como sea antes veneno, que no 
medicina, y por esto no tocare mas 
en esta materia. 

Como ay Cauallos de diuersas ma­
neras. 

Pii;iib. TT^N la parte de Septentrión, di-
8. c. is. J ^ 26 Plinio, que se crian Cauallos 

fieros por los campos, que ni se pue­
den tomar, ni tomados domar. Y en 

r i i . l i . 8. , . 1 • XTM 

ca. 25. Otra parte dize: que en el no Nilo se 
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crian vnos Cauallos, que se llaman 
Fluuiatiles: y llama se a^i, porque 
siempre anda en el rio: sino quando 
salen á pascer. El Griego llama á es­
tos Cauallos Hippotamos. Digamos 
su forma, ya que deztmos ser Caua­
llos dé agua. Ellos tienen la boca 
mediana, las vñas por dos partes 
hendidas, como las de los Bueyes: Aristo. 
las crines y todo aquel lomo, y el '̂- *• *'• '• 
espinazo, como las del Cauallo: y 
también tienen el relincho confor­
me y de la misma manera, que el 
Cauallo: el ocico tiene romo: la cola 
y dientes como de Puerco montes 
saluo que los dientes tiene acorba-
dos y no puede hazer tanto mal con 
ellos, como los Puercos monteses, sal­
uo que el cuero de encima no le pue­
den passar con arma alguna. Mas 
si acaso estuuiesse mojado: es muy 
fácil de passarle. Hazese del cuero 
destos Cauallos, escudos y capace-
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tes, que estando secos, no ay hie­
rro que los pueda passar. Y tam­
bién se hazen pelotillas para tirar, 
que son tan fuertes y rezios, como 
los guijarros. Son tan sagazes, que 
del dia antes, tienen buscado donde 
han de yr á pascer otro dia. La co-

lib. 2. la, dize Herodoto, que la tiene ru­
bia, y tan grande como vn Toro. 

Pii. lib. M. Scauro, cuenta Plinio, que traxo 
8. c. 26. ' * 

á Roma este Cauallo Fluuiatil, con 
cinco Cocodrillos siendo Acdil. Cuen-

1̂ '™; ta Herodoto, que en las riberas del 
rio Hypanis, que viene de Scyhia, se 
crian los Cauallos todos blancos, y 
son syluestres. También en la Isla 
de Alia en Ponto nascen los hom­
bres con pies de Cauallos, y andan 

Pii lib y corren con ellos, según refiere 
\. ca. 13. Plinio. Y en Aethiopia, dize tam-

&.li. 8. ^ „ 1 

ca. 27. biep, que ay Cauallos con alas, y ar­
mados con cuernos. También dize 

Lib. 8. Aristóteles, que los Cauallos fluuia-ani. ca 
24 
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tiles no pueden viuir sin el agua, y 
por esso duermen en ella. 
De dos cosas que acaescieron de vn 

Cauallo y de vna yegua: y del 
comer de otros Cauallos. „ 

Hero. 

REfiere Herodoto, y trae lo Va-^^¡J-
lerio Máximo: que parió vna Maxi. 

. . . r li. I.ca. 
yegua vna liebre: que lúe portento 77. 
malo, y señal de la desuentura de 
Xerxes. La otra es: que la Reyna 
Semiramis, madre del Rey Niño, se 
enamoro de un Cauallo muy her­
moso que tenia. Y después querien­
do se casar con el hijo: la dio del 
vno y otro pecado, el pago: porque 
la mato, según trae lustino. Y que i-
los Caualtos del Rey Creso comian 
culebras: que fue señal de su des­
uentura. 
Del traje de los Aethiopes. 

Os Aethiopes de la parte de 
Asia, según trae Herodoto, i¡"7°' L 
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traen los pellejos -de las frentes de 
las yeguas, con sus orejas, y las cri­
nes del Cauallo en sus cabezas, por 
penachos, y crestas. 

De otros Cauallos de dluersa ma­
nera. 

R' Azon es que ya que arriba di-
ximos de diuerso genero de 

Cauallos: que no queden por dezir 
los Cauallos, que los Griegos lla­
man Hippelaphos, de quien refiere 

Li. 2. a- Aristóteles, que tienen muy gran­
des crines y espaldas. Y porque 
tienen la manera de Cauallo y Cier-
uo, tienen este nombre, que en 
nuestro vulgar Romance quiere de­
zir Cieruo de Cauallo. Trae en la 
misma parte delantera los copetes 
ó crines, que el Cauallo trae. Mas 
este genero de Cauallos Cieruos 
tienen, por mejor orden las crines. 
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que el Cauallo, mas delgadas: y 
cuelgan dende la cabega hasta lo 
mas alto de las espaldas. Es proprio 
deste animal, llamado Equiceruus, 
tener velk) por pelos, lo qual cuelga 
mas de su gat^ranta hasta la barba: 
y tiene sus memos, como los que 
cria Aethiopia: mas la hembra no 
los tiene. Y en esto se conoce, co­
mo acá las mugeres que no tienen 
barbas. Tienen los pies hendidos en 
dos partes. Es tan grande este Cier-
uo cauallo, como vn venado. Nas-
cen estos Cauallos, y se engendran 
desta manera, acerca de los Ara-
chotas. 

De que vezes empreña el Cauallo á 
la yegua: y el plazer que recibe 
el vno y el otro: y que quando es 
mas viejo, es mejor la casta: y por­
que el Cauallo no conoce supe­
rior á otro Cauallo. 
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Emos contado de que edad 
puedan engendrar los Caua-

lios: resta de dezir, que nunca el 
Cauallo empreña á la yegua de vna 
vez, sino de dos ó tres, y algunas 
vezes de mas. Y suele acaescer, 
aun que pocas vezes, de vna. Con to­
do es mas cierto, que es mas tardío en 
empreñar á la yegua que el Asno, 
Es en fin el Cauallo el animal que 
mas se deleyta, y mayor plazer re-
dbe en este acto venéreo, sacando 
el hombre: y la yegua assi mismo 
con el Cauallo. Y cuando el Cauallo 
acertasse de dos años á ensfendrar-

Lib. 2. seria por razón, como dize Aristo-
ani. ca. 

23. teles, del bueno y abundoso pasto 
que tuuiesse: y acaesce esto en po­
cos Cauallos. E ya que naciesse el 
potrillo, según dixe, seria muy pe­
queño, flaco, inútil, y para poco, 
E acerca desto dize este mismo 
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Author, que entonces el Cauallo es ^"'^^°-
bueno para echar á la yegua, quan­
do cessa el nascer de los dientes: 
aun que es mayor aparejo quando el 
ha quatro años y medio. Mas con 
todo esto, quando el Cauallo y la 
yegua son mas viejos: son mas fér­
tiles y copiosos para engendrar. Es 
el Cauallo en si tan lozano, que no 
conosce en su genero á otro Cauallo 
por superior, ni tiene guia como ha-
zen los Bueyes, ni respecto vno á 
otro. La razón desto da Aristóteles: .̂'- •̂̂ ' 

ni. c. 2 2 . 

y es porque el Cauallo de su propria 
naturaleza es muy mudable, y no es 
firme, por ser tan amigo assi de su 
honra, como muy zeloso de la yegua, 
y muy importuno en el amor della. 
Allende desto, todos los Cauallos 
tienen las tetas confonne que la ma­
dre las tuuo, según dize el sobre di­
cho Author. L¡ 2. a-

ni. ca. I. 

25 
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Indicios é señales de las enfermeda­
des de los Cauallos: assi de los 
que andan por el campo, como 
de los que se crian en casa. 

L: Os Cauallos que andan, y suelen 
,siempre andar en el campo, en 

L¡b. s. sus rebaños, díze Aristóteles, que 
ani. ca. sugign ser mas libres de enfermeda-

29. 
des, que los otros que se crian en 
casa,saluo que suelen tener su gota: 
y desta sola enfermedad suelen ser 
mas fatigados. Y esta es la razón 
por do se les pierden por la mayor 
parte las vñas. Verdad es que les 
nacen otras de nueuo debaxo de lo 
podrido: lo qual se quita del todo, 
como la vña nueua acabe de renas-
cer. El indicio é señal desta enfer­
medad, es que le tiemble el pie de­
recho, ó este vn poco hazia las nari-
zes, hondo y hueco, y que parezca 
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que le nazca alli algunas rugas pe­
queñas. Los Cauallos que se crian en 
casa, están sujetos á muchas enfer­
medades. Primeramente á dolor de 
tripas, que sale de vna tripa la mas 
delcfada, según dize el mismo Author: ^"^^°-

° ' O vbi. sup. 
la señal desta enfermedad es, que se 
junten las piernas postreras, y trayan 
á si las. delanteras, y se peguen 
con ellas, y se mueuan de tal mane­
ra, que se toquen vnas con otras, y 
reciban en si daño con tanto tocar 
se, y dar se vnas con otras: y si an­
tes desto estuuieren algunos dias que 
no quisieren comer, y quedaren co­
mo locos: han les de sangrar, que 
sera tal sangría total remedio é 
ayuda suya, para tal enfermedad. 
Suelen tener otra enfermedad: que 
es quando tienen los neruios yertos 
y duros, é reciben trabajo en me­
near se. Es el indicio é señal desta 
enfermedad: quando todas las venas 
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y nieruos se estensan y estienden, 
y tienen la cabe<;;a y ceruices como 
embaradas, yertas é duras, que no 
las mueuan ni meneen, y anden 
con las piernas derechas. Tienen los 
Cauallos otra enfermedad, que es 
quando le sale vna apostema que 
della sale materia, que suele venir 
esto de estar aceuadados. EJ indicio 
é señal desta enfermedad es, que el 
paladar les agraua y da pena, y res­
piren y resuellen con mas calor y 
heruor que suelen: y deste mal y 
enfermedad no ay remedio, si no 
fauorece naturaleza, y por su curso 
viene á tener salud. Suelen tener 
otra enfermedad, que es rabia: y 
es de tal manera su indicio é señal. 
Si tañendo vna flauta, sosiega el 
Cauallo á su son, y abaxa la frente, 
y subiendo en el se alborota, y por­
fía á mouer se de aquella manera, 
hasta que le vueluan á tener con el 
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freno. E ya que del se ayan apea­
do, este cabizbaxo y triste. Es tam­
bién indicio é señal desta rabia, que 
abaxe las orejas hazia las crines, y 
luego las estienda quanto mas pue­
da: y esto que lo haga vnas vezes 
á vna parte otras á otra. Suelen te­
ner otra enfermedad, que es del 
coraron: la qual no tiene remedio 
alguno, ni tiene cura. El indicio é 
señal para conocer esta enfermedad, 
es que los costados se acuesten y 
cayan hazia baxo, y en todo lo de 
mas se apriete y encoja. Y si la ve-
xiga se aparta de su lugar: es indi­
cio y señala que no pueden orinar, 
y que traygan las vñas y nalgas co­
mo por fuerga. 

De muchas cosas que si el Cauallo 
las comiesse, le serian causa de 
muerte, ó le darían intolerable 
tormento. 
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YA que hemos dicho los indicios 
y señales de las enfermedades 

secretas que los Cauallos tienen, se­
ra también justo que contemos por 
orden, de aquellas cosas, que si los 
Cauallos las comiessen, les causa­
rían ó tormento g-rauissímo, 6 muer­
te sin remedio. Primeramente, si 
pasciendo los Cauallos, tragassen 
entre la yerua vna culebrilla que se 
cria entre la misma yerua, que es 
de la misma manera redonda que 
vn tortero de huso, y no mas gran­
de, sino de aquella suerte de aquel 
tortero: recébirian tanto daño, y 
tanto les enconarla, que les saldría 
luego, según la pongoña es veneno­
sa, vnas postillas de sarna ó bubas. 
Y si estuuiessen preñadas estas cu­
lebrillas quando las tragassen: se­
rían mortíferas. También si estas 
postillas se abren, vienen dellas á 
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morir sin remedio. Llama Aristote- ̂ br°vip. 
les á esta serpentilla, pastinaca. Di­
go esto, porque deste mismo nom­
bre ay vn pez marino, acerca de 
Dioscorides, que tiene en medio del DÍOSCO. 
vna linea, que va dende la cola has­
ta de baxo de la barba, la qual li­
nea esta toda llena de escamas agu­
das, á manera de sierra, con vnos 
dientes doblegados atrás: tiene su 
toxico en la cola tan pestífero y 
pongoñoso, que en la mar no se 
cria cosa mas venenosa, ni que mas 
presto mate. Sera de grandeza de 
vn dedo, poco mas, aun que otros se 
hallan de pie y medio. Quitado 
aquel rayo ó linea que le va por 
medio del, que es como vna venda: 
se comen en toda la costa de Ge-
noua y de Francia. He escripto es­
to, para que Aristóteles cuenta de 
la pastinaca por culebrilla que se 
cria en la yerua y lugares húmidos: 
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y Dioscorides cuenta también de la 
pastinaca que es pez marino, para 
que se entienda, que de tal pastina­
ca no entendió Aristóteles: sino de 
la culebrilla que tengo dicho. Tam­
bién si á los Cauallos les mordiesse 
otra culebrilla que llaman musgaña, 

Li.6. c. como dize Columella, que no sola-
17. 

mente á los Cauallos es perniciosis-
sima, mas aun á todos los de mas 
animales les pondría en todo traba­
jo, ó les acabaría conforme á la par­
te y lugar que les mordiesse, con 
no ser esta bestiola sino tan grande 
como vna lagartezna pequeña y mas 
delgada, sino que es blanca, y la 
barriga, y los pies tan pequeños, que 
quasi, no se pueden ver: porque se­
rán poco menos largos que vn gra­
no de trigo, saluo que son tenues y 
muy delicados y agudos, como vna 
punta de alfil el. Y si al hombre 
mordiessen devn dedo, auian se le 
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de cortar, si no quería morir luego. 
Porque demos gracias á Dios, que 
Vna sabandija como esta tan delga­
da y pequeña, tenga tanto veneno 
en los dientes y lengua, y que haga 
tanto daño: y dio á los hombres en­
tendimiento, para que assi desta, 
Gomo de las de njas se guardassen. 
Cria se esta serpentilla vna mano 
de baxo de la tierra, y en lugar ma­
yormente que aya viñedo ó arbole­
da que no se labre: como yo que 
esto escriuo, la he visto. También 
si á caso les mordiesse otra culebri­
lla como lagartija, que se llama 
Chalcis, que tiene vnas rayas por 
las espaldillas de color de cobre: y 
de aqui tomo el nombre. Porque 
Ghaícos en Griego, es metal ó co­
bre en nuestro Romance Castellano: 
ó le malaria, ó le daria tan grauissi-
mo dolor y tan intolerable, que no 
se pudiesse tener en los pies. El re-

25 
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medio para tan gran dolor, da le 
pii. na. piinio, y dize, que le den al Cauallo 

histo. li. , ' ' "* , M 

32. ca. 3- Ó bestia que desta culebrilla fuere 
tocada y mordida, á beuer vino co-
zido con arrayan, y se lo echen por 
el garguero, y que esto le escusara 
de no morir, y sera excellente me­
dicina para el tal veneno. También 

Aristo. ay otra culebrilla, según Aristóteles, 
conforme en grandeza á la passada, 
y de su tamaño, que se llama Ceci­
lia, de color de serpientes, y de 
aqui tomo el nombre de ser ciega, 

Coiu li ^^ ^̂  ^^^^ trata Columella. Y esta y 
7.ca. i7-laviuora son de tan pestífera pon­

zoña, que si muerden al Buey, es­
tando echado, le quitan del todo la 
fuerga: y le da tan increíble pena el 
toxico destas bestiolas, que le haze 
perder el sentido, y estar fuera de 
si. No dexare de dezir, aun que pa­
rezca salir algo de la materia, lo que 
Philippo Beroaldo, varón bien doc-
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to en las lenguas, trae sobre las 
Enarraciones que hizo sobre Colu-^°^^' |̂¿ 
mella, ora por mostrarse sobre to­
dos, 6 que sea costumbre ó afficion 
de hfWnbres, querer supplir, trastro­
car, y añadir lo que otros mas doc­
tos apretaron, y no dieron lugar á 
ello: lo qual á mi ver es ofiicio de 
solos Grammaticos. Dize pues, que 
Plinioen el lugar arriba allegado, 
hablando destas serpentillas, do las 
llama Caceas, dize que ha de dezir 
Cecilias. De manera que da á enten­
der que estas serpentillas que no son 
ciegas, allende que ningún hombre 
docto hasta oy dia lo ha emendado: 
no me indúzira á creerlo, ni tener 
por cierta su enmienda. Porque allen­
de de lo que trae Plinio, y los de mas 
Authores della, lo he oydo muchas 
vezes á trabajadores del campo, que 
las han visto ciegas, cauando en las 
viñas ó rasgando alguna tierra. En 
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ello va poco: baste saber quan daño­
so y mortal sea el veneno desta serr-; 
pentilla al Cauallo, si la pica y muer­
de. Y pues tanto daño haze al Buey: 
claro es que le recebíra mayor el 

Coiu. Cauallo, pues que dize Columella, 
vbi. sup. . 

que de los animales terrestres, la 
mordedura deste es la mas dañosa^ 
He declarado destos animales las 
señales y maneras dellos, aun que. 
Aristóteles aqui no lo declare: por­
que los hombres los conozcan y hu-̂  
yan dellos. También si el Cauallo 
comiesse de la rayz del hámago, mo-, 
riria, y aun qualquier bestia, aun 

Aristo ^^^ fuesse de carga como trae Aris-
vbi.sup. toteies. 

Que haría abortar la yegua preñada. 

Aristo. T ^ ^ ^ ^ Aristóteles, que olor del 
vbi.sup. JL/pauilo de la candela, que echa 

humo después de muerta, haría 
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abortar la yegua. Lo qual suele 
acaecer también á algunas mugeres 
preñadas, y hazerlas mal parir. En 
fin las mismas enfermedades que 
puede tener el hombre, puede tener 
el Cauallo, según este Author dize. Añsto! 

vbi. sup. 

Como los Cauallos durmiendo sue­
ñan: y en el relincho conoce cada 
vno á su contrario. 

L Os Cauallos, según Aristot. Aristo. 
lib. 4. a-
ni, c. 10, ,duermen y sueñan, como hazen 

los hombres, y Bueyes, Quejas, Ca­
bras, y Canes, según que deilos 
tengo escripto: y se engordan so--
bre todos los animales, y se deley-
tan en los pastos y prados que tie­
nen humor, y son regadíos: y tam­
bién se regozijan por donde hallan 
lagunas y verdura. Tiene el Cauallo 
tanto sentido, que conosce la voz y 
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relincho del Cauallo con quien ha de 

Lib. 4. pelear, según el mismo Author 
*̂- '• affirma. 

De los ojos del Cauallo como son 
diuersos. 

xi. i . a - y ^ E todos los animales, dize 
'°' _L^Aristóteles, que el hombre es 

el que tiene los ojos de mas diuersa 
manera, y mas diuersos colores, sa­
cando el Cauallo. Y aun que los de 
mas animales, cada vno en su gene­
ro, tenga vn mismo color en los 
ojos: el Cauallo le tiene diuerso, y 
de mas gentiles maneras de ver: 
porque vnos Cauallos tienen los ojos 
gargos: otros los tienen muy gran­
des, otros medianamente, otros pe­
queños: y estos son de mas exce-
llente vista. Otros los tienen salidos 
á fuera, que paresce que se les quie­
ren saltar. Otros vn poco á dentro, 
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y estos tienen por de mas clarissima 
vista, no solo en los Cauallos, mas 
en los de mas animales brutos. De 
vnos y otros hagamos diuision, por 
do se vean las señales é indicios de 
aquello que dan á entender los ojos. 
Los que son pequeños, y están vn 
poco metidos á dentro, es señal deN 
buenas costumbres, assi en los hom­
bres, como en los Cauallos: los qua-
les, ó parpadean mucho los ojos, ó 
los tienen como embarados sin me­
near los, por algun espacio de tiem­
po, ó parpadean poco. Estos que 
parpadean poco, son señal é muy 
cierta de gran bondad y buenas 
costumbres. Los que parpadean 
mucho, son señal al contrarío de 
desuerguenga grande y libertad ma­
la. Los que tienen los ojos como 
embarados, y que los menea muy 
pocas vezes, es señal de falsedad, 
traycion, é inconstancia, assi en los 
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hombres, como en los Cauallos, co-
Aristo. JHQ tr^g aqui Aristóteles. 

vbi. sup. ' 

De los pies y manos de los Caua­
llos, y de su relincho. 

L: Os Cauallos de acá son diuer-
,sos de pies y mánós de los flu-

uiatiles, porque son de otra ma­
nera: porque estos como tengo di­
cho, tienen las vñas hendidas como 
los Bueyes, los de acá tienen las 
vñas y pies y manos mancas. £1 re-

Lib. 2. lincho, dize Aristóteles, que el del 
' Cauallo es de mayor sonido y mas 
alto, que el de la yegua, porque ella 
tiene le muy pequeño: y el Cauallo, 
sin esto, tiene le mas lleno y pesa­
do: y mientras mas va, le da mayor. 
Quándo la yegua anda salida y 
zelosa, da el relihcho mas cla­
ro, hasta que llega á los veynte 
años. Y dende aquel tiempo á de-
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lante, assi las yeguas como los Ca-
uallos, dan mas sin fuerga y mas 
baxo el relincho, según el mismo ArUto. 
Author lo refiere. vbi.sup. 

Del pelo del Cauallo, como es dif-
ferente del de otros animales: y 
del Bonaso, que tiene la cabega 
de Toro, y cuerpo y crines del 
Cauallo. 

ENtre todos los animales de 
quatro pies, vnos tienen todo 

el cuerpo velloso, digo lleno de pe­
los, como el Can, la Ossa, y el 
Puerco: otros como dize Aristo. tie- Lib. a. 
nen el cuello mas velloso. Como es 
el León, y todos los de mas anima­
les que tienen crines: otros que tie­
nen la ceruiz inclinada hazia abaxo, 
tienen las crines'largas, como es el 
Cauallo, que sacadas las cernejas 
que tiene en su cuello, dende su 

27 
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cabega hasta la cola, todo se cubre 
de pelo tan ygual, que no es mas 
alto de vna parte, que de otra. Y 
assi son todos los animales que tie­
nen crines, y aun el Bonaso, que 

Pli. li. 8. seffun dize PHnio, tiene la cabeca de 
c. 15. ** ' . ^ 

Toro, y el cuerpo y crines de Caua­
llo, y aun mas concertado: tiene por 
todo el cuerpo el pelo ygual, co­
mo el Cauallo, y las crines mas lar­
gas, porque le llegan y cubren los 
ojos. Tiene los cuernos tan acorba-
dos y metidos á dentro, que no 
puede con ellos hazer mal, allende 
de ser tan pequeños, que no exce­
den de vn palmo. Tienen el brami­
do del Buey, son sin dientes en la 
parte de arriba, las piernas muy ve­
llosas, y los pies hendidos. He que­
rido tratar de este animal, por tener 
cosa de Cauallo, que son crines y 
cuerpo: y no dexar de contar todo 
aquello que al Cauallo toca, y de 
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SUS cosas, si participare otro animal. 

Como encanezca el Cauallo, y en 
que parte, y de que manera: y de 
los parpados de los ojos. 

ENcanecer el Cauallo, también 
viene por edad, como en los 

hombres: lo qual quasi acaece en to­
dos los de mas animales: aun que 
no tan claramente como en los hom­
bres, sacando al Cauallo, al qual se 
le vienen á poner los pelos canos 
mas presto hazia la parte postrera: 
y en tal manera encanece en este 
mismo lugar, que tiene en llegando 
á viejo, gran numero de canas. 
Donde parece claro, que las canas 
no vienen de sequedad, como algu­
nos dizen: porque en este lugar, do 
el Cauallo encanesce, no ay cosa se­
ca, sino todo humidad. También 
por el daño y enfermedad que el 
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Cauallo soler tiene en el cuerpo, co^ 
mo es lepra blanca, ó albaracjos, le 
suelen encanecer todos los pelos, y 
voluer se presto canos. Y esto es 
cosa muy cierta, como suele acá 
acaescer á algunos hombres, que 
por largas enfermedades, ó por mu­
chos trabajos vengan á encanescer 
muy presto. Y pues la tristeza como 

Sapien. dizc el Sabio, seca los huessos, me-
'^'jor harán salir las canas antes de 

tiempo. Conforme á esto, podra se 
dezir con mucha verdad, según Aris-

ani. c. 3. toteles, que quando les duran las 
enfermedades á los Cauallos, se en­
canecen mas presto con ellas, como 
á los hombres, saluo que si los Ca­
uallos vueluen á estar buenos, y 
conualecer del todo, que los pelos 
que eran blancos se le vueluen ne­
gros, de tal manera que no parece 
pelo blanco. Estas canas nascen en 
el Cauallo differentemente que en 
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el hombre: porque en el Cauallo 
nascen juntas: solo á los hombres 
de todas las cosas criadas, les nas­
cen y salen en diuersos tiempos: 
agora les nasce vna cana, de ay á 
tres ó quatro meses les nasce otra, y 
assi van poco á poco encaneciendo 
por su discurso de tiempo. Y aca­
bando de llegar la vejez á su puerta, 
é ya los sentidos disminuyendo, se 
acaba de encanescer, y poner del 
todo blanco. De lo qual á algunos 
que son amigos del mundo, no les 
plaze de ver las canas tan presto en 
su rostro. Los pelos de los parpa­
dos ó pestañas, á ningún Caualio les 
crecen mas, de lo que es justo y 
suele. Estos pelos de los parpados 
suelen caer se á los Cauallos que tie­
nen costumbre de echar los á las ye­
guas: lo qual también acaesce á los 
hombres que andan siempre con 
mugeres. En fin estos pelos son los 
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vltimos, y que mas tardan en ca-
nescer. 

El pasto del Cauallo: y como el que 
menos beue, engorda mas presto. 

EL pasto del Cauallo el mismo 
es, que el del Mulo y del As­

no: su ceuada y paja: y en tiempo, 
su yerua. Mas como arriba dixe, no 
ay cosa que mas le engorde que el 
ag^a. Y si los Cauallos anduuiereri 
en el campo, en pastos y en herba-
les fértiles: en lugar del agua que 
le auian de dar, les basta el pasto 
de tal herbaje que es fresco y abun­
doso, y que ellos paseen de gran 
voluntad. Y el animal que menos se 
da por beuer, este dessea en gran 
manera el pasto, y engorda mas. El 
herrar les asienta y pule el pelo, y 
le haze de si dar mas claridad con 
la limpieza. Con la ceuada añeja en-
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gorda, y con paja nueua: que si es 
vieja, ni le engorda, ni lo come de 
gana. Como sienta y entienda ser 
tiempo de miesses, el alfalfa, dize 
Aristóteles, que rezien cortada, es Lib. 8. 
mala páralos Cauallos: y si se riega 
con agua hedionda y mala, les haze 
gran daño. Esta alfalfa es la yerua 
mas alabada para el pasto de los 
Cauallos, y que mas prouecho les 
haga, y les engorde, de quanto se 
pueda hallar. Y assi dize Palladlo Palia. 
grandes virtudes desta alfalfa. Y se­
gún el dize, y Marco Varron, dura 
diez arios cortada. En fin es tal, que 
á los Cauallos que están flacos, les 
engorda: si están enfermos, les 
cura. El campo do se siembra, reci­
be con ella tanto prouecho, como si 
le estercolassen. Y no obstante que Paiia. 
sea rezien cortada, dize Palladlo, "^^ "̂̂ ' 
que se lo den á los Cauallos muy 
templadamente: no dando le mucho 
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á comer, sino muy poco: porque lo 
rezien cortado incha mucho, y cria 
inucha sangre. 

Que el Cauallo no tiene hiél. 
L¡. 2. a. 

ni.c. 15. y ^ l z e Aristóteles, que el Cauallo 
J L y n o tiene hiél. Porque de los 
animales que engendran animal, co­
mo trate en lo del Can, el Cauallo 
no la tiene, ni el Mulo, ni el Asno, 
ni el Cierno, ni la Gama, ni el Lo­
bo marino, ni los ratones en muchas 
partes no tienen hiél: solos los Cier-
uos Achaicos la tienen, mas es en 
la cola. 

En que tiempo el Cauallo y la ye­
gua no tienen ley: y quando la 
yegua anda salida, á que parte ti­
ra: y de la carnezilla que nasce al 
potro. 

Cümun cosa es á todos los ani­
males, dessear y appetescer á 
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las hembras, llegado su tiempo en 
que andar suelen zelosos. Y pues 
los hombres, á quien Dios doto de 
juyzio, entendimiento, razón, y les 
alumbro el camino y carrera de su 
saluacion, lo pierden todo en aquel 
tiempo, y se ciegan en tanto, que 
oluidados de si, oluidan á su Dios, 
por quien son, y perdiendo sus al­
mas, destruyen su honra, escurescen 
su fama, y queman su hazienda: 
pues esto es assi en los hombres, no 
es mucho, ni aun de marauillar, que 
envn animal bruto, como elCauallo, 
venido el tiempo de dessear cono­
cer á la yegua, que este tan feroz y 
brauo, que se muerden vnos á otros: 
quiebra el freno, derrueca al que es­
ta encima, y corre tras las yeguas: 
las yeguas también están brauas: y 
aun en acabando de parir, y los 
Cauallos que andan con ellas, en 
aquel tiempo, que andan zelosos, 

28 
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como trae Aristóteles, y las yeguas 
también por aquel tiempo, allende 
de estar brauas, andan con su en­
cendimiento desasossegadas vezesá 
vna parte, vezes á otra. Y esta es la 
causa porque en Creta, que oy es 
Candía, no quieren apartar los Ca-
uallos admissarios de las yeguas, 
porque ellas no se vayan á buscar 
á otra parte compañía viendo se so­
las. Y quando assi están, no corren 
al Oriente, ni hazia el Poniente, mas 
por el contrario hazia la parte del 
Regañón ó del Abrigo. Y quando 
assi andan, no dan lugar á que nin­
guno llegue á ellas, hasta que ya es-
tan muy fatigados de andar, é ayan 
conocido al admíssarío: entonces le 
nasce á ellas aquella carnezilla ó 
humor sanguíneo, que adelante con­
tamos: y sale les primero que al po-

An'sto. trillo, según trae Aristot. Lo qual, 
'22' como diximos, es muy efficaz para 
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muchos maleficios, y reconciliación 
de amor: aun que en otra parte el „ 
mismo Author cuenta esto por bur- ani. ca. 
1 r 11 • . 2 4 -

Ja, y que son ialJacias y mentiras 
de Poetas, y engaños y embustes de 
mugercillas, y personas como el di-
ze, que hazian en aquel tiempo por 
arte Mágica, cosas por tiempo de 
encantamientos. E yo cierto lo creo 
assi, y que es burla, y cosa digna de 
risa: como todo el arte Mágica no 
sea sino fallarías, engaños, menti­
ras, y embaymientos. Y conforme á 
esto, el famoso Poeta loan de Me­
na, y acordando se de esta de au-
thoridad de Aristóteles, lo tiene en 
su Copla por burla y gran vanidad, 
y que no ay cosa alguna bastante 
para reconciliar amor, sino es na­
tural el querer, y sino sale de con­
formidad de ánimos el amor, que 
quasi en la voluntad los dos son 
vno. Y conforme á esto dixo la Co-



220 

pía que se sigue, de luán de Mena, 
por ser tan sabio y visto en Philo-
sophia. 

Respuso riendo la mi compañera 
Ni causan amores, ni guardan su 

tregua. 
Las telas del hijo que pare la yegua, 
Ni menos agujas hincadas en cera 
Ni el hilo de arambre: ni el agua 

primera. 
De Mayo, beuida en vaso de byedra 
Ni fuer(;a de yeruas ni virtud de 

piedra. 
Ni vanas palabras de la encanta-

dera. 

B: I len claro paresce, quanto el 
(Poeta tiene todas estas cosas 

por burla y por gran vanidad. Y el 
artificioso Poeta Ouidio, con ser 

Lib. 2. Gentil, tuuo lo mismo: de donde 
man- crco saco toda su Copla. Y como 
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quiera que sea, ni es bueno saber es­
tas hechizerias, pues son vanas, ni 
querer entender las, pues acarrean 
por do el anima se pierda. 

De lo que hazen las yeguas, quan-
do andan zelosas: y también co­
mo andan los Cauallos con otros 
y con ellas. 

Todas las yeguas, quando les 
viene aquel desseo de conoscer 

álos Cauallos, andan todas juntas, 
que vna no se aparta de otra: y es­
to mucho mas que de antes: me­
nean continamente la cola, mudan 
el relincho y voz diuersamente que 
solian: echan aquel humor de sus 
genitales, y mucho mas delgado, 
que lo que echan los Cauallos, en 
aquel tiempo, como trae aqui el mis­
mo Author. Y este humor, como ar- Alisto. 
riba trate, se llama Hippomanes: no .ní,i."c.'i8. 
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porque se pueda pegar á los potros, 
quando nascen, ni menos se pueda 
coger, porque es muy difficultoso de 
tomar este humor sanguíneo, porque 
sale y destílla poquito á poquito. Las 
yeguas que assi andan, orinan mu­
chas vezes, y burlan y retogan mu­
chas vezes, y burlan y retoban vnas 
con otras. También dize Aristóte­
les, y confirma lo que antes hauia-
mos tocado, que se les mata y qui­
ta esta furia y rabia que tienen de 
conocer el Cauallo, con tresquilarles 
la cola, que como siente tanto, en 
su frente se vera mas triste, como 
que esta affrontada de la injuria que 
la hazen. Como ella sea tan gene­
rosa y noble, los Cauallos son de 
tanto conocimiento, que conoscen 
luego á las yeguas, que andan en su 
compañía, y esto tan solamente en 
el olfacto, que huelen en gran ma­
nera mucho, y esto aun que obíesse 
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andado pocos dias con ellas. Y si 
otras yeguas fuera de la compañía 
se juntan con ellas, á bocados las 
echan de alli. De tal manera las 
guardan, que cada Cauallo admissa-
rio tiene gran cuenta y cuydado, de 
mirar por su rebaño, y guardar le 
muy bien, y traer le por buen pas­
to. Y cada vno destos admissarios 
trae de treynta en treynta las ye­
guas. Y si alli se allega otro Caua­
llo sale luego contra el, y arma su 
batalla, andando al rededor tras el̂  
y combaten brauamente cada vno 
con sus dientes. Y si alguna llegua 
de las suyas se mueue, y se sale de 
la compañía de las otras: abocados 
la haze voluer. 

De la leche de la yegua: y de como 
en cierta cosa son de vna ley é 
condición ella y el Camello: y que 
cosa hizo de tanta ley vn Camello 
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. Espues de la leche del Came-
'llo, la de la yegua es mas del­

gada, y tras ella la de la Asna, lo 
mas grueso es lo de la Vaca. Diré 
pues como en la lealtad y condición 
misma son en esto la yegua y el 
Camello. Diximos en lo passado, 
como jamas conosce la yegua al hi­
jo, ni el hijo á la madre: También 
el Camello jamas en la vida conos-
ce á la madre, ni la madre al hijo. 

lib '̂̂ 'a- ̂  '^^^ 'i^^ salga algo de la mate-
ni. c. 40 fia, no dexare de contar lo que re­

fiere Aristóteles: porque tomen 
exemplo los que son hombres, en 
este bruto animal, acerca deste vi­
cio. Y es de vn Camello muy her­
moso que andaua con otros Came­
llos, y vn pastor que los traya al 
pasto: como quisiesse echar aquel 
Camello hermoso á su madre, que 
assi mismo lo era: y porque sabia 
que ni el hijo ni la madre lo hauian 
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de consentir, cobijo el rostro á la 
madre, de arte que no fuesse co-
noscida del hijo. El qual ya que auia 
tenido que hazer con la -madre: cayo 
se del rostro el paño á.la madre. Y 
qomo la conoscio el hijo, y enten-
diesse ser gran maldad suya, auer 
conoscido á su madre: arremetió tras 
el pastor, y á bocados le acabo de 
matar. Elaqui pues el Cáuallo y la 
yegua, el Camello y la Camella ser 
en tan excellente y honrrosa cosa 
conformes. 

En que parte rabien los Cauallos: y 
de qué animal tienen mas temor: 
y quien tuuo muchas yeguas. 

TAmbien como los Canes, vie­
nen los Cauallos á rabiar según pi¡. ub. 

dize Plinio: que acerca de Abdera, *^""" *' 
y del campo que se llama de Dio-

29 
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medes, los Cauallos que alli paseen, 
rabian luego en pasciendo. Y tam­
bién si aciertan á beuer en el rio 
Cassino, rio de Thracia, vienen lue­
go á rabiar. Y no ay cosa en el 
mundo que mas temor tengan los 
Cauallos, que de los Camellos: y 
tanto odio les tienen, dize Plinio, y 

Hero Herodotoit que no los querrian ver 
lib. 2. ni oyr. Vn Rey de Babylonia, dize 

Herodoto, que tenia diez y seys mil 
Iden vbi. 

suprá. yeguas. 

Que se cria del Cauallo después de 
muerto: y para que aprouecha: y 
de que manera le comen los Sar-
matas. 

LA cabega del Cauallo puesta en 
vn palo, dize Plinio, que apro-

" uecha y tiene virtud de quitar en los 
huertos la oruga, que son vnos gu-
sanitos, que suelen nascer en las 
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vergas. Verdad es que dize, que 
para que esto aya effecto, que ha de 
ser la cabega de la yegua: la qual 
tambietr quita les mosquitos d« los 
fanertos, cpie se riegan, prindp^-

mgst&s. Los SsmnBtas^ ^n re f irasmo PH. lib. 
A L , . l8. C. 10. 

Author, <^e se sustefftXR co» hari­
na cruda, mezelada y amassada con 
leche de la yegua, ó con su sangre 
sacado de las venas ée las piernas: 
y esta es su connda. Bien que dixi-
mos arriba, ser la sangre del Caua-
11o ponzoñosa: podría ser, que en 
aquella tierra no lo fuesse. Y no se­
ria de marauíHar: mas porque no 
parezca contradicion, confirma se lo 
que digo, pc^loque el iBÍsnso PH. pi¡ m, 
dize, que en Aegira, la Sacerdotis- ^s. ca. 9, 
sa de la tierra, quando ha de pro­
nosticar algunas cosas, antes que 
«ntre en la cueua, beue la sangre del 
Toro, y no le empece, ni recibe da-
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ño ni pena. Lo qual echo yo ó á la 
constellacion de las Estrellas, que 
pueden reynar allí con tales effectos, 
que ia sangre del Toro no sea noci-
ua: ora por las complexiones de los 
hombres de aquella tierra, como se 
prueua también de la donzella que 
fue presentada á Alexandre, que 
se sustentaua con toxico de serpien­
tes y de otros animales, que acá de 
mili hombres que lo prouassen, no 
escaparía ninguno. Y también, como 
dize el mismo Author, ay animales 

rii lib "̂*̂  ^^ sustentan con toxico. Y la 
I* c- 53- Codorniz trae en otra parte que co­

me con mucho plazer el toxico. Y 
por esto ningún Animal ó Aue tie­
ne la enfermedad de gota coral, sino 

Pii. lib. Í3. Codorniz, y el hombre. Volua-
lo. c. 23. ĵ Q̂g pues á los Cauallos: que con 

toda su logania y generosidad crian 
después de muertos, dentro en si 
Abispas y Moscardos, como los As-
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nos Elscarabajos: y el hombre, á 
quien EHos tanto amo, y le alumbro 
con juyzio y razón, sobre todos los 
animales le voluio en gusanos: para 
que se conozca, y entienda do fue 
criado. Assi que naturaleza muda 
vnas cosas en otras, como dize Pli- PH. Ub. 
mo, de que no ay que marauillar 
nos, de que estas cosas que digo, 
vueluan después de muertas en otra 
materia. 

De otros remedios que son medici­
nales á los hombres, que salen 
del Cauallo. 

LA pesuña del Cauallo, dize Pu­
nió, que molida y echada en 

vino, ó en la clarea que se haze de 
vino y miel, y beuido quarenta dias, 
que haze salir y echar las piedras de 
la bexiga. Y también la ceniza de la 
vña del Cauallo beuida en vino, ó 
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en agua, haze mucho prouecho. La 
pisada de lo que el Cauallo suele al­
gunas vezes sacudir, quando sollo-

pii. lib. gando: si alguno la coje, dize Plinio, 
2 . c. 20. y j ^ guardan trayendo lo consigo, se 

acordara do dexo y puso la cosa, 
que antes no se acordaua do la de-
xaua, ó auia puesto. Otras cosas de­
xo de dezir y contar de los Caua-
llos, que trae PHmo en muchas par­
tes ser medicinales: porque me pa-
rescen hechizerias y abusiones, mas 
que medicinas: cosa es muy agena 
de nuestra religión Chi^iana, y por 
tanto las dexo. 

De dos maneras de bestias que sa­
len differentes de la yegua, sin 
el Cauallo, y del Cauallo sin la 
yegua, y de cada vno. 

Varro. 
vbi. sup. Dize Varron, que el Mulo y el 

Moyno que son dilTerentes y 
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de diuersos padres. Porque de la 
yegua y el Asno, se haze el Mulo: y 
de la Asna y el Cauallo el Moyno: 
que cada una destas dos cosas es 
prouechosa para casa, y sin fruto 
para salir casta dellos. La cria que 
sale del Asno y de la yegua: luego 
que nasce, la han de echar á la 
yegua, que della no se quite ni 
aparte: porque con su leche se ha-
zen los Mulos mas fuertes y gran­
des: porque esta leche es mejor que 
la del Asna, como lo son todas las 
otras cosas que la yegua tiene: y 
después le crien con heno y paja y 
ceuada. Y siempre han de dar de 
comer á la yegua todo lo que bas­
tare, hasta acabar de dar leche, 
pues sacado el Asno á la yegua 
del primer año sea á lo menos, que 
los Asnos no se espantan de las ye-
<ruas, como andan entre ellas. Y si 
es de menos tiempo que este, el en-
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uejescera muy presto: y lo que en­
gendrara, valdrá poco, y sera ruyn. 
Y si no tuuieren á caso el Asno que 
echaron la primera vez á la yegua: 
busquen otro admissario que sea 
grande, y el mas hermoso que ha­
llaren: ya que le han de escojer, que 
fuere de buena generación como 
son los de Arcadia, ó los de Reate., 
á do dize. Varron, que vio vender 
treynta, y aun quarenta mili admis-
sarios Asnos. A estos les sustentan 
con heno y ceuada muy cumplida­
mente, antes que les echen á las ye­
guas: porque les den mas fuergas, y 
la cria seria mejor. Y en aquel tiem­
po le echen á la yegua, que suelen 
á los Cauallos. Y quando pariere la 
yegua Mulo ó Muía: criando los» 
los han de sacar á los pastos. Si 
anduuieren por lugares donde ay 
lagimas, ó el campo por donde 
andan, es húmido: harán las vñas 
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blandas. Mas si le sacan en tiempo 
del Estío por los montes y jarales: 
tendrán las vñas duras y firmes. Pa­
ra ver el Mulo que es bueno: ha se 
de ver la edad, la forma q\ie tiene: 
para que por allí verán el trabajo 
que podra suíTrir, y la carga que po­
dra llenar, y que pueda alegrar con 
su rostro. El Moyno que es de la 
Asna y del Cauallo: es menor que el 
Mulo en el cuerpo, y por la mayor 
parte oías vermejo: las orejas como 
de Cauallo: las crines y cola como las 
del Asno: en el vientre, es como es 
el del Cauallo quando ha doze me­
ses. Este criande la manera que he­
mos dicho de los potrillos: y su edad 
se conosce también por los dientes. 

Los Cauallos son para diuersos ser-
uicios. 

L Os Cauallos que son para vna 
cosa, no son para otra: por que 

JO 
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vnos son buenos para la guerra 
otros para carga: otros para admis-
sarios: otros para correr. Y el que 
ha de escojer, mire primero para 
lo que le quiere: porque el que es 
bueno para la guerra, no es bueno 
para llenar carga: ni por el contra­
rio: y assien los de mas y cada vno 
se ha de criar diuersamente. 

Que haze el Cauallo no cansar: y 
quien fue el primero que mostró 
andar á Cauallo: y otras cosas del 
Cauallo: y á do nascio primero. 

VNA cosa aure de dezir del Ca­
uallo, aun que auia ante dicho, 

que acerca destas cosas que trae, 
digo de algunas, Plinio, que me pa­
recen abusiones, que auia de poner 
silencio. Porque ya que no se crea: 
que veamos quanto los Antiguos 
trabajaron en las letras, y dexaron 
dechado, por do todos trabajemos 
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en ellas. Dize pues Plinio, que el PH. Ub. 
diente del Lobo atado al Cauallo: 
que tengan por cierto, que jamas se 
cansara andando. Si será verdad 
que esto pueda ser: al juyzio de los 
Catholicos lo remitto: y digo, que 
assi fuesse como dize este Author, 
yo no loharia, ni aconsejarla á nin­
guno que lo hiziesse. En lo de mas, 
quien inuento andar á Cauallo, como 
trae Pli. fue Bellerophonte. Y do el pii. ub. 
Cauallo nació primero, fue en The- ^'^ ' 
ssalia. El freno, y el mandil para 
alimpiar el Cauallo, inuento Pele-
thronio. El carro de dos Cauallos, 
inuentaron Troyanos Carro de qua-
tro Cauallos, inuento Erichthonio. La 
orden del exercito, y el dar de la 
bandera, y el apellido en la guerra, 
y las velas de noche, inuento Pala-
medes en la guerra Troyana. 

De que condición son los Cauallos 
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que se crian en cada región: y 
donde son los mejores. 

L; Os Cauallos de Apulia, y de 
/toda la tierra de Rosea, dize 

Varro. VarroH, que son muy excellentes 
Ub̂ â ca! P î'3- la guerra. Los de Massilia y de 

9- Numidia, son muy loados sobre to­
dos en el correr. Los de Córcega y 
Cerdeña, son muy pequeños, mas 
de animo muy generoso, y osados 
en la entrada. En Germania ay 
vnos Cauallos de la brida, que 
van dando gambetas, y entran pe­
sadamente en las batallas. A cerca 
de la Ciudad de Psillos, ay Caua­
llos no mayores que cabritos. Arri­
ba también conté de los Cauallos 
blancos montesinos. Marcial loa y 
ensalga en gentileza de parecer los 
Cauallos de Calatayud. Dizen sus 
versos ansi. 
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Videbis altam Liciane Bilbilim, 
Equis, & armis inclytam. 

Suenan en Romance y Copla de la 
manera siguiente. 

Podras pues Liciano ver 
A Calatayud muy alta 
En Cauallos noble ser 
Y en armas, de que no ay falta. 

LOs Agrigentinos, que son los 
Sicilianos, en tanto tuuieron los 

Cauallos, que los enterrauan, dize 
Plinio, tan honradamente, que les 
metían en sus piedras Piramidales. 
También quiero contar de España, 
que son en precio los Cauallos An­
daluzes, y los de Asturias, que lla­
man los Latinos, Asturcones: por 
que son como Cauallos Moriscos: 
entran y se rebueluen, y hazen de-
llos lo que quieren. Los Scytas para 
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la guerra quieren mas las yeguas, 
que no los Cauallos: porque las ye­
guas corriendo orinan, y no se pa­
ran. De aqui, Darío el menor Ueua-
ua siempre á la guerra yeguas re­
cien paridas: porque si mal le succe-
diesse, pudiesse mejor huyr: porque 
la yegua con desseo del potrillo, que 
tanto ama, corriesse mas, y assi se 
saluasse. Lo qual era bien de hom­
bre de poco animo y floxo, en que­
rer proueer primero en la huyda, 
que no attender que se baria en la 
batalla, ni como paresceria el fin 
della. 

De la cura y medicina de los Ca­
uallos. 

SI los Cauallos sanos tuuieren en 
si alguna magreza: han de tos­

tar vn poco de trigo (dize Colume- Coiu. u. 
lia) con que mas 'presto se restaura, 
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que con la ceuada: y han le de dar 
que beua vn poco de vino: y de ay 
adelante, poco á poco le han de 
yr quitando la comida, mezclando le 
siempre saluados en la ceuada, has­
ta que tome costumbre de comer la 
haua, y la ceuada en grano: y fre­
gar le siempre el cuerpo, cada dia 
las piernas y pies: que como arriba 
dixe, vale tanto este fregar, como 
la comida: y hazer les su cama cada 
noche, mullir se la muy bien, y en­
tre el estiércol echar paja: porque 
muchas vezes vienen á enfermar del 
cansancio, assi del calor, como del 
frío, como de no orinar en su tiem­
po, ó si sudan, y mouiendo se beuen 
luego: ó si esta mucho tiempo en el 
establo, y á desora le sacan, y es­
polean para que corra. De todas 
estas cosas diremos en particular el 
remedio que mas les conuenga y 
pertenezca. Primeramente, si esta 
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cansado, dexen le holgar, de tal ma­
nera que le echen azeyte por la gar­
ganta, ó enxundia mezclada con vi­
no. Si el Cauallo estuuiere malo de 
frío: vntar le han la cabega y el es­
pinazo con enxundia que este tibia, ó 
con vino: si no puede orinar, los 
mismos remedios son: porque azey­
te mezclado con vino, y vntar con 
ellos por los ijares y renes, es muy 
bueno. Y si esto no aprouecha mu-
cho, tomen miel cozida con sal, y 
hecho vn vnguento delgado, metan 
lo de dentro del lugar por do ori­
nan, ó metan vna mosca viua, ó vna 
migaja de encienso, ó vna medicina 
de betún. Y estos mismos remedios 
serán, quando la orina quemare los 
naturales del Cauallo. 

Por do se conozca el dolor de la ca­
beza del Cauallo, y de maxillas, y 
espaldas, y el remedio para todo. 
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I el Cauallo tiene dolor de cabe-
'ca (dize Columella) se vera, st^°^'^-

. vbi. sup. 

corren lagrimas de sus ojos, si tiene 
las orejas marchitas y encapotadas, 
si la cenúz y la cabega tiene pesadas 
baxas y caydas hazla la tierra: en­
tonces se ha de cortar vna vena que 
esta de baxo. del ojo, y recrear le la 
boca con calor. Y ei primero día no 
le dexen comer luego: otro dia den 
le estando ayuno, vn poco de agua 
tibia, y echen le yema verde que 
coma después: hagan le la cama 
blanda, con heno gf co ó paja: y lue­
go á iá máüana, dea le el agua como 
antes hauia: y den le vn poco de 
ceuada, con dos libras y media de 
arbejas, porque dando le poco á 
poco á comer, venga á lo justo. Si 
le dolieren las mexillas: han se las 
de lauar con vinagre callente, y fre­
gar se las con enxundia aneja. Y 
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esta misma medicina se ha de echar, 
si estuuieren inchadas. Y si las es­
paldas estuuieren con trabajo, ó 
echare sangre por medio quasi en 
entrambas piernas: le saquen de las 
venas sangre: y tomando vn poco 
dello, mezclado con la flor que del 
incienso sale, quando se cierne, y 
vntar le con ello las espaldas. Y por­
que no se deshagan mas de lo jus^ 
to: y tomen del estiércol del mismo 
Cauallo, y pongan lo en las venas 
do la sangre sale: y aten lo con vnas 
faxas de liengo ó paño, de manera 
que no se caya: y otro dia después 
saquen le también sangre de las 
mismas venas. Y desta manera le 
curen sin dar le cenada, sino vn po­
co de heno: otro dia después hasta 
el sesto dia, que tomen quatro on-
gas y media de gumo dé puerro, 
mezclado con ocho ongas de azeyte, 
y todo junto se lo echen con vn 
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cuerno por la garganta. Después 
del sesto día, hagan le que entre 
mansamente: y quando anduuiere, es 
necessario lleuar le á vna laguna ó 
estanque, de tal manera que nade 
en el: y dando le assi su cenada 
concertadamente, vendrá á recupe­
rar la salud que auia perdido. Mas 
si tiene mucha colera que le da pe­
na, y el vientre se le inche, y no 
puede desbentar: pongan le la ma­
no vntada al vientre, y las salidas 
naturales que están cerradas, se 
abren luego: y limpiando las si ay 
en ellas estiércol. Hagan vnas me­
dicinas de axedrea syluestre, y de 
la yerua estaphis agrá, que por otro 
nombre se llama la yerua piojenta, 
molidas estas yemas con sal, y co­
cidas con miel todo mezclado, pon­
gan lo allí en los naturales: las qua-
les cosas mueuen el vientre, y sacan 
toda la colera. También dize el 
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yi,j^°¿p'mismo Author, que molidas tres on-

^as de mirrha, y mezclen las en nue-
ue ongas de vmo: y todo assi mez-̂  
ciado, lo derramen y echen por la 
garganta, y le vnten con pez derre­
tida el trasero: aun que ay otros 
que le lauan el vientre con agua del 
mar, ó con salmuera fresca. Suelen 
algunas vezes gusanos y iombrizes 
hazer les daño en las tripas: y silos 
tienen, seran estas la señales. Si d 
CauaHo, ó cualquierabestia que fue­
re, se rebuelca con el dolor conti­
no, ó si llega la cabera al vientre, ó 
si menea muchas vezes la cola: es­
tas son señales ciertas quando ay 
Iombrizes ó gusanos en las tripas. 
Para la qual enfermedad, es excel-
lente y medicinal lo que arriba dixi-
mos: y traer le las manos, y quitar 
le la suziedad: y con aquella agua 
marina, ó salmuera dura lauar le el 
vientre: después echar le por la gar-
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ganta la rayz de la alcaparra molida 
con ve5mte ongas de vinagre: y d 
no se hazen estos remedios, dellos 
mueren todos los animales. 

Para la tos que el Cauaiio tauiere, ó 
lobanillos, ó empeynes. 

AToda bestia flaca, dize Colu-c,,i„ jj 
mella, la han de hazer la cama -̂ •=• 3*-

aita, para que mas blandamente se 
pueda echar: y assi la tos que es 
fresca, prestamente sana: porque 
las lantejas molidas, quitados los 
ollejos, han de ser muy menuda­
mente mollidos; y después desto, 
veynte on^sts de agua callente en la 
misma medida de la lanteja, y echen 
lo todo por el garguero, y den le 
tres días esta medicina, y con yer-
uas verdes, y con hojas de arriba 
délos arboles, se recrea, para tener 
salud este ganado enfermo. Mas si 
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estos vieja: tomen del gumo del 
puerro hasta quatro ongas y media, y 
nuette de aze^te, y eche se lo por el 
gargtiera: y con las mismas cosas 
que arriba diximos, les den el co­
mer. Y si tuuiere empeynes, ó qual-
quiéra cosa que la sarna occupa: ha 
se de fregar con vinagre y alumbre. 
Si algunas vezes estos empeynes 
quedan: tomen del salitre y del 
alumbre, partido en yguales pesos: 
y inezcladc» todo junto con el vina­
gre le vttfea. Si tuuiere lobanillos: 
se ios rayan, coa vna almuaza, hasta 
que le salga sangre, y esto ha de 
ser quando mayor calor el Sol die­
re, han de tomar ra^es del apio 
syluestre, y piedra zufre, y pez der­
retida con alumbre, tada ^or 3 ^ ^ -
les partes: y -con esta medicina se 
curan semejantes enfermedades. 

Como se cura el saomo del sudor: 
y la sarna, y comegon. 
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EL saorno del sudor se ha de 
lauar dos vezes en agua callen­

te: y luego con sal molida y coci­
da, con enxundia se ha de fregar, y 
esto es quando la fuerga de la san­
guaza le mana. La sarna á los Ca-
uallos, y á todos los de mas que 
tienen quatro pies, es pestífera, y les 
mata, si luego no les socorren. La 
qual si es liuiana, á los principios, 
quando el Sol da mas calor y tiene^ 
les vnten con resina, ó con enxundia, 
ó con grusura de la ballena, ó con 
aquello que el atún salado suele de-
xar en los platos: principalmente 
para este mal genero de sarna, es 
cosa saludable la enxundia del hqho 
marino. Y si la sarna es vieja y an­
tigua: han se de buscar otros reme­
dios mejores, y mas fuertes. Para lo 
qual se ha de tomar el betún, y la 
piedra zufíre, y la yema que dizen 
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vedegambre, ó por otra manera la 
yerua que dizen ballestera, mezcla­
do todo esto con pez derretida, 
y con enxundia añeja y en ygual 
peso se eche en vna olla, y se 
cueza: y con esta composición se 
quita la sarna vieja, con que pri­
mero rayan con vn hierro algo 
agudo aquella sarna, y lo lauen 
después con orines: y con vn hierro 
agudo se lo han de cortar hasta lo 
viuo. Aprouechar le ha mucho cor­
tar le aquella sarna: y en las llagas 
que vuiere, medicar se las con pez 
derretida, y azeyte, que limpia mu­
cho las llagas, y las hazen venir á 
estar llenas ygualmente. E quando 
ya estuuieren llenas, porque mas 
presto las señales que quedan y 
parecen se quiten y llenen pelo: 
aprouechara mucho que con el oUin 
de la caldera le freguen las llagas, y 
se le quede allí esparcido. 
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Para quitar al Cauallo las moscas, y 
el dolor de los ojos. 

SVelen muchas vezes las moscas 
picar á los Cauallos en las lla­

gas, y hazer les grandes molestias: 
para lo qual es necessario tomar pez 
derretida, y vnto sin sal añejo, mez­
clado todo y echado encima: todo 
lo de mas se cura muy bien con ha­
rina del yerno. Las señales que que­
daren de los ojos: con salina en 
ayunas, y con sal juntamente frega­
das, se vienen á delgazar: ó molido 
el huesso de la xibia con sal ó si­
miente del azenoria saluaie, que se 
dize, ó syluestre: y poniendo en vn 
liengo, todas estas cosas hechas vn 
emplasto, y puestas muy bien con 
el liengo en los ojos: és en gran ma­
nera prouechoso: y todo el dolor de 
los ojos, como se vnten con aquel 
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gumo del llantén, ó con miel Attica: 
y si no lo vuiere, con estotra miel 
de thomillos se le quita muy ligera­
mente. Algunas de vezes el salir en 
abundancia sangre de las narizes, 
les pone en mucho peligro: y para 
que dexe de salir, y reprima en si: 
han le de echar y derramar por las 
narizes el gumo que sale del culantro 
verde. 

Para el astio que tienen los Caua-; 
líos: y la corruption que les des­
pacha y mata. 

ALgunas de vezes, con tener as­
tio los Cauallos, vienen á en­

fermar. Para cuyo remedio, se tome 
la simiente <lel 3»enuz, y muelan 
tres ongas della, y mezclen lo con 
quatro ongas y oiedia de azeyte. 
También ay otro remedio, que es, 
tomar vna cabera de, ajos molidos 
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y echar se en nueue on^as de buen 
vino, y dar se lo á beuer. Muchas 
vezes la materia que sale de la pos­
tema, mejor mucho se abre con vna 
lama que este quemando, que con 
herramienta fría: y ha se de apretar 
aqueHa postema con vn paño de li­
no, para que salga del todo: y assi 
se cura: Ay también y suele auer, 
en los Cauallos vna corruption, que 
dentro de pocos dias, y muy pres­

t o , les viene vna magreza, de tal 
suerte y manera, que luego mueren. 
Y quando les acaesciere esto, es les 
muy p>rou'eehoso, que les echen por 
las narizes por cada vna seys ongas 
es del Garó, que de la salmuera que 
se haze de aquel pez, esto es si fue­
ren pequeños los Cauallos, que si 
fueren grandes, seys libras ó siete: 
porque esta medicina le hará que eche 
por las narizes la flema y humor que 
tiene, y le hará purgar del todo. 



- 252 — 

Como se ha de templar la crueza del 
admis^arío, quando anda muyfu^ 
rioso oon las yeguas. 

SVele auer un genero de Caua-
llos muy furiosos, inclinados 

siempre á subir sobre lafe yegtias, y 
hazelles gran daño. Ha se de pro-
ueer con mucha astucia, para quita-
He aquel lasciuo amor, que el tai 
Cauallo tuniere. Y aun suele acaes+ 
cer, que con su furia quiebren los 
hierros que traen en las manos, y 
las venga á desasossegar: y quando 
le dan lugar, no dexan de morder 
brauamente en las ceruices, ó en las 
espaldas de las yeguas: y para que 
no lo haga y se temple aquella stj 
furia, han le de tener atado vn poco 
de tiempo á vna muela: porque con 
el trabajo, tiemple la crueldad del 
amor: y assi vendrá mas templado. 
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Y de otra manera no le han de ad­
mitir, aun que parezca manso: por­
que va mucho naturalmente que es­
ta inclinación de ganado, que pares-
ce que esta adormecido, que porque 
vengan su malicia, le exerdten pri­
mero en vn poco de trabajo: y assi 
al Cauallo furioso, recreado con el 
trabajo, se juntara mejor á la yegua: 
para que con aquella fuerera encu-
iñerta, y con aquellos principios tan 
apropriados, se figure mejor la cria 
que \'iniere. La Muía, de que arriba 
heaómos mendon, no solamente sale 
de la yegua y <iel Asno, mas del 
Asna y del Caualk), y <}d Asno 
montes y de la yeg«a. Algunos Va­
rones excdlentes, no dignos de s«r 
callados, como son Dionysio, y 
Marco Varron, y Mago, traen qxie 
en las regiones de Aphrica, no me­
nos paren las Muías, que acá las ye-
yuas: y que no lo tienen por prodi-
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gioso, ni cc«a de marauillar, como 

pii.secun. se espanta Plinio el segundo, que 
Ro. cuenta por gran marauílla, que en 

Reate parió vna Muía. En este 
genero de ganado, no ay cosa 
mejor en animo ó en hermosura» 
que la cria que sale del Asno: aun 
que se podría comparar en algo, 
lo que engendra el Asno campe­
sino, saluo si no se puede domar, 
y es contumaz para el trabajo, á la 
manera de su padre, y que en todo 
le paresce syluestre como el mismo 
padre: y el admissario desta mane­
ra es mas prouechoso á los nietos, 
que á los hijos. Y quando este Asno 
montes echan á la yegua: la cria 
que del viene, va por sus grados 
con aquella ferocidad, que no pue­
den quebrantar: y siempre repre­
senta la forma y las costumbres del 
padre, y la templanza fortaleza y. li­
gereza de su agüelo. Los que se en-
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g-endran de Cauallo y Asna: aun 
que traygan el nombre del padre, 
porque se llama Mohíno, mas serte-
jabíes son en todo á la madre. Y 
por esto es cosa muy prouechosa ál 
que quisiere tener Muías, que eche el 
Asno á las yeguas; porque la cria co­
mo dixe, es mas hermosa, como por 
experiencia se puede ver. Mas aun 
que sea assi, ha de tener para pro-
uar su bondad, estas señales: Ten­
ga el cuerpo muy ancho, la ceruíz 
fuerte, las costillas robustas y an­
chas, el pecho lleno de morcillos y 
ancho, los muslos también llenos de 
morcillos, las piernas allegadas, de 
color negro ó manchado: porque el 
pardo, como sea común á los As­
nos, no responde á la Muía, para 
que sea buena: ni le conuiene tal 
color. Y no nos engañe la vista 
deste ganado: aun que mirando le, 
nos contente: porque assi como de 
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los carneros, que tienen vnas ma­
culas en las lenguas, ó en los pala­
dares, por ellas ^e conoscen los ve­
llones: assi el Asno que tiene los 
pelos de diuersos colores, por las 
pestañas, ó por las orejas, hará la 
cria que engendrare, de diuersos 
colores: y esto por la mayor parte. 
La qual cria, si fuere guardada con 
mucha diligencia para admissario: 
puede engañar á su amo: porque 
algunas vezes, sin que el tal tenga 
estas señales, engendra Muías muy 
difieren tes del. Lo qual, como dize 

Coiu, )i. Columella, acaesce, porque este que 
no tuuo calor, y engendro Muía de 
diuerso color: fue porqué el color 
diuerso que el padre tenia, que el 
hijo tiene de vn color: por. el mezr 
clarniento con.la yegua, haze la cria 
de diuersos colores, como era el 
agüelo. Pues siendo el Asno para la 
yegua, como tengo dicho, ya que 
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sea el recien nascido, le aparten de 
la madre. E ya que le tuuieren cria­
do: han le de echar á la yegua, que 
no le aya visto: porque es tan ge­
nerosa, que como arriba diximos, 
no querrá consentir: y para enga­
ñar la, ha de estar en lugar obscu­
ro. Y llegado el parto, la han de 
lleuar también á lugar obscuro: y 
assi lo que nasciere, se criara muy 
bien della: y como diez dias la ten­
gan alli, después siempre le dará á 
mamar. Criado pues assi admissario 
deste genero, aprende á querer 
mucho las yeguas. Y assi criado con 
la leche de la madre: pueden de 
tierno lleuar le que ande con los Ca-
uallos: y holgara con la costumbre 
andar siempre con ellos. Mas quan-
do esto fuere, ha de tener tres años: 
y también ya que esto se haga assi: 
ha de ser en Verano, quando el to­
ma sus fuergas, comiendo en aque-
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Ha yerua verde: y después dando le 
ceuada, y otras vezes sus saluados. 
Y este Asno desta manera no le 
echen á yegua nueua: sino á la que 
aya parido: porque de otra manera 
á coces le echa de si, y no le quie­
re admittir. Y assi echado: á las de 
mas sera también enemigo, que no 
le querrán recebir. Porque esto no 
se haga: tomen vn Asno que no es 
de casta, sino común, y alleguen le 
á la yegua, que la huela: y solicite 
que venga á obediencia: mas con 
todo esto no le dexen subir sobre la 
yegua. Mas si la yegua estuuiere 
paciente: echando á fuera aquel As­
no vil que no es de casta, y tengan 
aparejada á la yegua otro que sea 
mejor y de casta. Para estas cosas 
suelen tener vn lugar entablado, ó 
entre dos paredes edificadas sobre 
vna costezita, y lo hueco de las pa­
redes muy angosto, de arte que en-
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tre si disten, y la yegua no pueda 
luchar con el admissario, ni huyr, ni 
apartar se del. Suelen vulgarmente 
llamar á este lugar, el Potro. El 
qual, como hemos dicho, ha de te­
ner salida de vna parte y de otra: y 
de la de abaxo este defendida con 
vnas verjas. Este la yegua encabes­
trada, y puesta en vna costezilla ba-
xa: porque este mas inclinada y apa­
rejada para recevir al admissario, y 
ella reciba mejor la simiente del: y 
se muestre mas fácil quando el su­
biere qualquiera que sea. La qual si 
pariere de Asno: en todo el año le 
han de cargar, y dexar la que assi 
ande vazia. Y esto es mejor que lo 
que otros hazen: que ya que haya 
parido, la echan al Cauallo. Porque 
si la Muía tiene vn año cumplido: 
bien la pueden quitar de la yegua, 
y Ueuar la á repastar por los montes 
y lugares ásperos, para que haga 
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duras las vñas, y sea después hábil 
para andar largos caminos. El Mulo 
es mejor para el albarda, aun que 
la Muía es mas ligera. Mas qualqúie~ 
ra dellos anda muy bien el camino, 
y es bueno para arar, con tal que la 
tierra no este tan dura y tan braua, 
que solo para arar la basten- \o^ 
Bueyes: que entonces no es justo, 
que el Labrador pierda lo que tanto 
le cuesta. He querido contar del 
Mulo, y del Moyno: porque son spe-
cies y generación del Cauallo y de 
la yegua. Estos se curan en sus en­
fermedades, como los Cauallos y 
yeguas. Verdad es que también sue­
len tener enfermedades diuersas de­
llos: mas porque mi intención no fue 
sino hablar del Cauallo: no quise 
poner las medicinas necessarias, 
por no hablar del Mulo y del Moy­
no, sino de passada: por ser gene­
ración del Cauallo y de la yegua. 
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De los Mulos. 

POrque no quedasse cosa de de-
zir de la generación del noble 

Cauallo y generosa yegua: quise 
aqui tocar del Mulo, aun que en 
breue, y qual sera bueno. Pues han 
de buscar con mucha diligencia, é 
inquirir el mas viejo padre y madre, 
paca que se engendre el Mulo. Por­
que si el vno es ruyn: la cria no vale 
cosa. La yegua, como arriba dixi-
mos, conuiene que tenga diez años: 
que tenga vna presencia ancha y 
hermosa, y los miembros sean muy 
fuertes: y sobre todo que sea muy 
buena para el trabajo: y que pueda 
muy bien recibir la simiente de di-
uerso genero: que no solamente ha­
ga la cria buena de cuerpo, mas de 
ingenio bueno, e buena inclinación. 
Y quando bien no cae la simiente, y 
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ella no la recibe bien: sale muy en­
ferma la cria. La yegua que acabado 
el año, no pare, sino alia á los tre-
ze meses: con difficultad nascen. E 
ya que nazcan, tienen mas de la lo­
cura del padre, que no de la fuerga 
de la madre. Y por esto mayor tra­
bajo es mucho, buscar el Asno, y 
mas difficultosamente se halla, que 
no la yegua, aun que algunas de 
vezes se engaña el juyzio: como se 
ve por experiencia. Porque muchos 
admissarios que tienen buena pre­
sencia, hazen generación hermosa: 
y otros que la tienen fea, hazen lo 
que nasce, si es macho, muy fiero, 
mas es bueno para generación. 
Otras vezes su generosidad la de-
xan á los hijos: mas no serán bue­
nos para cria: porque muy pocas 
vezes se inclinan al amor de la ye­
gua. Y si assi fuere, procuren le 
allegar poco á poco á vna hembra. 
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que sea de su generación. Porque, 
como dize Columella. A semejables 6. ca. 36. 
con semejables, natura los haza fa­
miliares. Y assi se hará, que con 
verla, el se venga ablandar, como 
ya este encendido, y ciego con aque­
lla codicia: quitado también el fasti­
dio que la yegua, y puesta la misma 
codicia en ella, que el Cauallo ya 
tiene. 

De la rabia de la yegua, y como se 
conozca. 

SVelen rabiar las yeguas, aun 
que pocas vezes: y esta rabia 

que tienen, es muy conoscida. Por­
que quando veen su figura en el 
agua, se enamoran della, y son 
captiuos de aquel amor vano: por 
do se vienen á oluidar de lo que han 
de comer: assi con la corrupción de 
aquella codicia vienen á morir. Las 
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señales de su locura, para que se 
conozca, son quando andan por los 
pastos corriendo conio que las es­
polean: de ay como cosas que an­
dan mirando al derredor, que bus­
can y dessean que parezcan ellas 
algo. No se acuerdan de si. Si las 
vueluen al agua, y de ay como mi­
ran su fealdad, quitan la memoria 
de la figura primera. Y esto es 
quanto á lo que toca á los Cauallos 
é yeguas, que por su fidelidad y 
amor que tienen, se han de tener 
en mucho, con los Canes, según 
que dellos ante diximos. De los 
mas animales que quedan podre es-
criuir, quando mi Dios me diere lu­
gar: si V. M. en ello recibiere ser-
uicio. 

F I N Í S . 



Declaración decier-
to Capitulo que en la obra del Ca-
uallo está: á do paresce que los An -
geles venían en sus Cauallos, y el 
glorioso Sanctiago también en de­
fensa de los Christianos. 

í p S A justa me páreselo y 
Catholica, declarar en es­
ta obra, que del Cauallo 
tengo fecha, vna cosa que 

podría mouer á los que mucho no 
entienden, á alguna duda, do por 
ello viniessen á caer en algún error ó 
falta, en no creer lo que las Chroni-
cas de España traen: á do se cuen­
ta, como el glorioso Apóstol Sanc­
tiago apáreselo en su Cauallo, en 
fauor y ayuda de los Christianos, 
en tiempo del Rey Don Ramiro, 
Nieto del Rey Don Fruela: y en 
tiempo también del Rey Don Fer­
nando, hijo de la buena Reyna Do­
ña Berenguela, y otras de vezes 
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auer fauorescido á otros: do fue vis­
to en su Cauallo. Y Sant Pedro, y 
Sant Millan, en fauor y defensa del 
Conde Fernán Gonijalez. Lo qual 
todo no es cosa de marauillar: por 
ser cosa, como es, digna de ser crey-
da. Pues en el libro de los Macha-

cha*̂ t "^^^^í leemos de tres mancebos (que 
' eran Angeles) que vinieron ayudar 
y socorrer al bueno y zeloso de su 
ley, el Sacerdote Onias, contra los 
exercitos de Heliodoro. Hemos pues 
de entender, que todos estos eran 
de ayre: como el cuerpo del Ángel, 
que le toma y forma del ayre. Y es­
to mismo puede hazer el Spiritu 
glorificado, Y con esto el Ángel 
muda en materia visible los sentidos 
exteriores del hombre, y le haze 
parescer lo que el quiere: como sé 

Gene, vee en el Génesis, que aparescieron 
'̂ - los Angeles á Abraham cerca de la 

Enzina de Mambre, en cuerpos hu­
manos, formados del ayre. Y díze 
mas claramente abaxo: y aun no so­
lo suelen mudar los Angeles los sen­
tidos exteriores del hombre, y ha-
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zer les parescer otra cosa: mas aun 
los interiores, atapando y cerrando 
las arterías, porque la potencia de 
la vista no venga á effectuar su no­
ticia, sino que venga á ser engaña­
do, por su bien, del que lo vee: co­
mo se muestra claro en el Génesis, ĝ*"*" 
de los Angeles que cegaron á los 
Sodomitas. Y en el libro de los Re- 4. Re. s. 
yes, de vn Ángel que cegó todo el 
exercito de los Assyrios, que que­
rían tomar y prender al Propheta 
Heliseo. Por donde no solamente, 
como dize Dionysio, pueden tomar 
sus cuerpos fantásticos, mas formar 
los Cauallos del ayre: y que á todos 
paresciessen verdaderamente Caua­
llos viuos, en el passear, andar, 
y correr. Por vn exemplo se podra 
entender mejor: y es, como el que 
duerme, que durmiendo puede en 
si fabricar imaginaciones de cosa.s 
diuersas, como es: yr encima de 
vn León, Dragón, Cauallo, ó Ele­
fante, que le toma el Toro, y otros 
muchos desvarios, que en sueño 
piensan ser verdad, y se le figura 
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passar assi, y ser ciertas. Como ha-
ze el Frenético, que con la grandeza 
de la calentura, tiene diuersos pen­
samientos y sueños de diuersas co­
sas. Assi el Ángel, mouiendo los 
espíritus y humores, puede fabricar 
en la fantasía del hombre que duer­
me, fantasías y visiones imaginarias, 
que se suelen llamar Sueño: como 
paresce claro en el Ángel que en 
sueños apáreselo á loseph, & le dio 
auiso para que huyesse á Aegypto, 
& estuuiesse alia, hasta que muries-
se Herodes. Y también paresce esto 
claro en el Ángel que despertó á 
Sant Pedro, que estaua preso con 
su cadena en la Cárcel, y le saco li­
bre della, y le dixo lo que deuia ha-
zer. Aun que también otras vezes 
suele aparescer el Ángel assi corpo-
ralmente, para alumbrar el sentido 
spiritualmente del hombre: como 
auiso á Abraham, que no sacrificasse 

Gene. so. á SU bijo, como paresce en el Gene-
si. Y de la misma manera alumbro 

lobías 5. ^ ordeno el camino de Tobías, y 
& vitra. de la muger que aula de tomar, y 
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como su padre auia de cobrar la 
vista. En fin, como los Angeles ten­
gan aquellos quatro dotes, de que 
Dios les doto: tienen en todo gran 
potencia que Dios les da. Y aun que 
indirectamente traten en la voluntad 
del hombre: no le quitan la libertad, 
sino solamente disponen incitando, 
como dixe, los humores y vapores y 
spiritus para fabricar sus operacio-
nes.En las quales suelen demostrar 
al entendimiento del hombre, y dar 
le á entender los males que le han 
de venir. Con el qual entendimien­
to se dispone la voluntad á apartar 
se de los peccados: por donde ven­
ga á euitar los males, que por ellos 
merescia. Y por el consiguiente, sue­
len induzir á los hombres, para que 
su voluntad se incline á guardar los 
Mandamientos de Dios: para que 
Dios les de lo que les tiene prometi­
do, como paresce por Hieremias, Hiere. 4*. 
adonde los Angeles confortaron á los 
Babylonios en las amenagas y pro-
messas: y ellos no les oyeron: antes 
fueron por diuersos caminos, que 
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los Angeles les auian aconsejado. 
De lo qual haziendo sentimiento, 
dando vozes, dixeron: Vamonos, 
pues curamos á Babylonia: y no 
quiso curar se, ni sanar se. Dexe-
mos la assi, que con tal poder como 
los Angeles tienen: no es de mara-
uillar, venir en Cauallos formados 
de ayre, de la manera que dicho 
tengo. Por donde tan poco es de 
marauillar, que vn Ángel lleuasse 
de vn cabello al Propheta Abacuc 
de Iuda;a á Babylonia, y lo boluiesse 
á traer, donde le auia sacado: como 

Dani. 14. paresce por el Propheta Daniel. Y 
aun el Ángel malo se puede trasfi-

2. Cor. M2 gurar, como lo dize el Apo.stol, en 
Ángel de luz. De manera que toma 
muchas vezes la figura del Ángel 
bueno. Y esto no solamente en las 
apariciones exteriores: mas según 
las inspiraciones interiores finge te­
ner bondad, por engañar, como 
dessea-y suele hazer sus engaños, 
con el cuerpo de ninguna cosa com­
puesto, que toma. Y assi se trasfor-
ma en diuersas species de figuras. Y 
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por la parte que es aereo, á manera 
del ayre, recibe en si las colores, 
como lo haze el ayre de la parte de 
fuera, que toma en si color. Y assi 
el cuerpo del Demonio desde la 
obra mas interior de la fantasia re­
cibe las species de las colores del 
ayre: como se puede fácilmente ver 
y prouar, quando vno de súbito y 
muy de repente vee vna cosa es­
pantable: y de ver la no le queda 
color en el rostro; mas queda todo 
amarillo y desfigurado. Y por el 
contrario, aparece vna que de mu­
cha verguenga, de lo que le dizen, 
le hazen voluer las mexillas colora­
das: como se vee claramente en vna 
dama honesta y buena: que dizien-
do le cosa que no deuan, se le do­
bla el color en mas hermoso y co­
lorado. Y assi pueden los Demo­
nios, como tengan los cuerpos tan 
senzillos y vanos, que fácilmente y 
en vn momento pueden yr de vna 
parte á otra: y assi mismo boluer sin 
impedimento que los cuerpos fan­
tásticos les hagan. Y con esto son 
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naturalmente aparejados, para rece-
bir en si todos los colores; como ve­
mos en vna nube, que á vezes nos 
parece que lleua figuras de hombres, 
con sus cabegas y piernas: otras ve­
zes de Serpientes, de Ossos, Leo­
nes, Dragones, y de otros animales: 
aun que ay gran differencia en las 
figuras que haze la nube, ó las que 
haze el Demonio. Las que haze la 
nube, como el viento venga de la 
parte de fuera: deshaze todas las 
figuras, y queda raso el cielo. Mas 
los Demonios, por su proprio con­
sejo, hazen como ellos quieren en 
diuersas maneras las formas que 
toman de sus cuerpos: agora muy 
grandes, agora muy pequeños: y 
hazen con ellos lo que vemos que 
acá hazen las lombrizes, que se es­
tienden muy largas, y se encogen 
tan pequeñas, que se hazen vn obillo. 
Y con todo este poder que Dios les 
dexo á estos desuenturados, que an­
dan por acá, hasta que venga el 
tiempo de su cárcel perpetua: te­
men en grande manera los conju-
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ros, y las amenazas que por ellos 
les hazen: porque temen no les com­
pelían yr á lo mas profundo del 
abysmo. Y por esto temen mucho á 
los buenos Angeles, que les suelen 
embiar á aquellas penas de fuego 
perpetuo; y aun los nombres de los 
buenos Angeles temen, porque no 
les inuoquen contra ellos. He apun­
tado esto de los Angeles malos, 
aunque parezca algo salir de propo­
sito de la materia comentada: y ha 
sido para dar á entender, que nin­
guno se marauille de oyr dezir, que 
los Angeles buenos vengan en sus 
Cauallos aéreos, pues los Angeles 
malos, he prouado, se mudan en 
muchas y diuersas species de cosas: 
por donde deuemos mucho á los 
Angeles buenos que nos libran de-
llos, y están siempre en nuestra de­
fensa. Por donde dize el glorioso 
sant Bernardo, sobre aquel Psalmo 
en el verso. Ángelis suis mandan it 
de te. Grande es el amor y charidad 
que Dios nos tiene: porque hemos de 
mirar quatro cosas que mando Dios 



— 274 — 
á sus Angeles, que son estas: quien, 
á quien, de quien, y que. Venga­
mos á cada diction. La primera. 
Quien lo manda? es Dios: á quien lo 
manda? á los Angeles: de que les 
manda? del hombre: que les mando? 
que del fuessen guarda en todos los 
caminos y sendas, que por la tierra 
anduuiesse: y por todas las aguas 
que passasse ó nauegasse. 

De aqui pues se collige, quanta 
reuerencia se deua al Ángel de la 
guarda: pues siempre esta con nos 
otros: que jamas hora ni punto nos 
desampara. Quanta deuocion por el 
amor que nos muestra: quanta con­
fianza hemos de tener, por la guar­
da y cuydado que de nos siempre 
tiene: y quanta verguen^^a de hazer 
cosa que no deuamos, sabiendo que 
el Ángel esta siempre presente: lo 
qual no se haría de verguenc^a si al­
guno estuuiesse presente. Con esto 
creo que quedara bien declarado, 
como los Angeles venían en Caua-
llos, y de que materia son. 



El Author en alabanga de la muy nom­
brada y famosa Villa de Valladolid: 

y del espantoso fuego que en ella 
acaescio año de 1561. 

AQui esta en tí España, del mundo la flor 
por donde tu tienes tan gran nombradla 

porque es aquel pueblo que.mas estendia 
por toda la Europa su fama y valor: 

Es Valladolid: do esta el resplandor 
de justicia y letras, do ay tantos primores 
casas, edificios, Collegios mejores 
qne en parte ver puedas, gouierno mejor. 

Fue vn Moro muy fuerte brauoso en la lid 
cuyo era este Valle fértil deleytoso 
de arboles fuentes el era abundoso 
llamauase entonces el Valle de Olid: 

Corrompido el nombre es Valladolid 
su fama es tan grande y assi resplandesce 
que el mundo se espanta porque assi floresce 
como haze el sarmiento cada año en la vid. 

Como el Moro fuesse de esfuerzo y osado 
andando en el valle le sale vn León 
era pues el Moro de tal coragon 



que sale al encuentro muy determinado: 
De alfanje y rodela tan solo yua armado 

el combate dura el León herido 
va luego sobre el, cae el Moro rendido 
del León abierto y despedazado. 

Si viues o moras, ó á caso aqui estas 
no ay que aqui pienses en Roma ó París 
en Ñapóles menos si bien lo sentis 
el mundo encerrado aqui le hallaras: 

Matronas y damas muy bellas veras 
carros muy ricos salidas muy grandes 
pordoquierque vayas por doquier que andes 
tendrás bien que ver no puede auer mas. 

Ver calles jardines ver huertas ver fuentes 
por medio va vn rio y otro por de fuera 
en breue ha crescido, mayor ser espera 
según á ella acuden diuersas de gentes: 

Por loco ó Lector á mi no me cuentes 
porque mas la ensalce y ponga en la cumbre 
pues vees la meresce por ser clara lumbre 
de pueblos del mundo mas resplandescientes. 

Pues esta Villa la mas proueyda 
que nunca fue mas la Heliotrapeza 
ay tantos theforos ay tanta riqueza 
como tiene Tharsis que esta alia escondida: 

Ni Atlántica tierra del Sur tan ceñida 
no tiene tanto oro; calle en ser Niniue 
porque el que en aquesta asienta ó aqui viue 



esta, y las de mas Ciudades oluida. 
Pues los Pirámides de piedra quadrada 

sus piedras de Arabia columnas de Paro 
ni la hermosa torre tan alta de Pharo 
comparada á esto no es cosa estimada: 

Ni tu Babylonia que muy torreada 
estas sobre Euphrates con torres trecientas 
tienes cien puertas y no te contentas 
con ser de metal muralla dpblada. 

O templo de Epheso que lúe hecho á Diana 
con tanta labor en su fundación 
que echan primero pisado el carbón 
y encima después vellones de lana: 

Contar tus columnas es cosa muy vana 
no ensalces ya ó Caria tu gran Mausoleo 
ni aquel gran Colosso que de Rodas leo 
ni el muro Bizancio con su barbacana: 

Calle el theatro de Roma y la fama 
de los laberinthios de Egipto y de Creta 
y aquella labor famosa y perfecta 
que hizo la Reyna Tritonis que trama: 

La puente Euphrataea que grande se llama 
pues calle también la que hizo Trayano 
alia en el Danubio que quito Adriano 
pues es todo esto andar por la rama. 

El Amphiteatro no quiero contalle 
do cabian los hombres bien quarenta mili 
do Ñero en vn dia como hombre gentil 



de oro le cubre do tiradas se halle: 
Y la casa de oro que el hizo se calle 

con tantos estanques vergeles y fuentes 
y los obeliscos de Egypto excellenles 
pues á todo excede en gracia este Valle. 

Los muros Phebeos que han derribado 
Argolica fuer<;a bien pueden callar 
y torres de Baccho do Apollo alumbrar 
suele primero y herir por vn lado: 

Y aun que el tan luziente alli se ha mostrado 
y en Valles de Creta y en montes Achayos 
tan resplandescientes no hirió con sus rayos 
como en este Valle do mas lumbre ha dado. 

Querer comparar el juyzio mió 
seria muy baxo porque es gran locura 
porque es comparar plazer con tristura 
y la mar tan grande á vn pequeño rio: 

Y aun es comparar calor con el frió 
y lo que esta viuo al que esta pintado 
comparar el Lobo al manso ganado 
el Imbierno brauo al muy manso Estío. 

El valor y estima de lo que ha passado 
lo fama del Valle los assi escurece 
que ellos menguan siempre y este siempre crece 
y ha sobre todos su nombre ensalgado: 

Aqui Charidad mas grande se ha hallado 
sermones y ayunos y gran deuocion 
muy gran Sanctidad y gran Religión 



porque es de virtud labor y dechado. 
Lo famoso todo que arriba he contado. 

Ciudades los templos las torres las puentes 
la mar montes valles las aguas las fuentes 
el Val dicho Olid, su fama ha quitado: 

Turbado ha su gloria su nombre ha cegado 
que tanto (ó gran Valle) tu por alto subes 
que no sube Atlas tan alto á las nubes 
porque es luz tu fama la de otros nublado. 

Deste solo Valle la fama es mayor 
mas virtudes tiene que lo dicho arriba 
no ay hombre sus gratias que hable ó que escriua 
según que en sus cosas ay tanto loor: 

De pan catja y vino no es cierto menor 
que Gárgaro ó Tmolia ó tierra Africana 
en todo es muy fértil y tierra muy sana 
por reynar sobre ella el signo mejor. 

Si assi no voluiera fortuna su rueda 
y no se mostrara tan feroz Vulcano 
no auia en el mundo vn valle tan sano 
ni tierra tan llana con tanta vereda: 

Mas ó dolor grande, no ay hombre que pueda 
dexar de llorar viendo aquel gran fuego 
que fue en esta Villa, y el desasossiego 
que hasta elfindelmundogranlastima queda. 

En mil y quinientos aquel año andaua 
mas sesenta y vno por orden y arreo, 
quando ya en la noche del buen sant Matheo 



el fuego sin ver se cruel comengaua; 
Dio alli bozes vno que á caso passaua 

despierta la gente: descalzos desnudos 
de ver tan gran fuego quedaron tan mudos 
que entre ellos ninguno á hablar acertaua 

Durar tantos dias las casas ardiendo 
ver aquel fuego si bien lo decierno 
el no páresela sino al del Infierno 
según la braueza con que iua encendiendo: 

Ya los de la puente estaiian temiendo 
yua por el ayre el fuego y el cisco 
faltaron carbones alia en Sant Francisco 
ardiendo en el ayre gran pauor poniendo. 

Los niños llorauan las madres también 
á Dios humildemente rogauan los oya 
no fue pues tan brauo el fuego de Troya 
aqui el dolor era de Hierusalem: 

Los Clérigos y Frayles alli pues se veen 
ayudar muy fuertes con gran coragon 
muy gran dolor era y gran compassion 
ver arder sus casas su hazienda y su bien. 

Fuegos y guerras y tanta eregia 
del juyzio fuerte son señales claras 
ser los años faltos las cosas tan caras 
por nuestros peccados acá Dios lo embia: 

Y pues el fin ya tan cerca venia 
y viene la noche velemos contino 
y dar nos á Dios en este camino 



la luz que al Demonio le aparta y desuia. 
Y aun que tan gran daño jamas no se vio 

pues no quedo piedra en cimiento o casas 
de mas de seys ctentas voluieron en brasas 
en breue su casa qualquiera aqui algo: 

Poder se labrar jamas se pensó 
tan grande labor jamas no se hauido 
el sitio ya de antes ya no es conocido 
según que soberbio y hermoso quedo: 

Vna Aue Phenix tan sola es hallada 
en rocas muy altas de Arabia nascida 
es sola esta Villa la mas escogida 
como va fundada todo el mundo es nada: 

Mas estar la Corte tan della apartada 
la haze en sus casas hazer ya paradas 
mas son de mil casas las que están cerradas 
y á do no cabían ya sobran moradas. 

Y aun que esto, assi sea en todo es sin par 
y en todo es'mejor que yo lá he pintado 
dezir sus loores es tan escusado 
como es contar todos los pezes del mar: 

No basta mí pluma su íama ensalgar 
ni Tullio que venga con su lengua y mano 
ni aquel gran Feríeles ni Quintiliano 
bien comengar pueden mas nunca acabar. 

La Luna y estrellas luz no pueden dar 
quando el Sol alun>bra con rayos solares 
los famosos ríos si bien deuisares 
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en el mar como entran no ay que nombrar: 
Do nacen los rios se van á tornar 

muy brauosos corren desiertos y tierras 
tu mar por ser grande sus nombres destierras 
y no les consientes sus nombres llamar. 

Todos los rios, que á Duero han venido 
ya que entran en el se pierde su nombre 
Duero la cobra con fama y renombre 
por las muchas aguas que en si á recetado: 

Quan grande es el mundo esta aqui metido 
en este gran Valle por do nombre cobra 
tal y tan grande que según que sobra 
el mundo ya tiene su nombre perdido. 

Yo sus calidades no quiero escriuir 
ser baxa mi pluma é mi ingenio siento 
tampoco no basta ni summa ni cuento 
según que es sin cuento lo que ay que dezir: 

Poética espuma parezco fingir 
y es las hojas ciertas leer Sibyllinas 
pues para escriuir se son cosas tan dignas 
yo las diré en Prosa si Dios da el viuir. 

F I N Í S . 


